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RESUMEN 

El lrahajo exponed problema de los programas de oric111ación ;.1 p;.1drcs. A purtir de la 

experiencia de 1 O allns de trah.ij;.ir con mudrcs de la rcgiún di: Xalapa, Vcrncrnz. se discfla y 

desarrolla un taller 1..•11 el cual se advierten las dilicultadcs que se prcscnwn en el 

CSl<.1hlcci111ic11to de ll!UI lllatcrnidad-p;Hcrnidad l'avorahlc a los procesos de dcsatTollo infontil. 

l.a actividad grnp;1l tiene lug;.1r en los .lanlincs de Nif'los de la región de X¡,¡h1p;.1. 

Vcracrnz. y se han~ con la invitación y co~1p1..·ra1..·iú11 t.k• l;.1s maestras y miloridadcs cscolí.lrcs. 

La implcmcntacilln del li.lllcr durante odio semanas permitió analizar liJS actitudes y 

rcllcxioncs de los padres y madres respecto a li.1 cducución de sus hijos en edad preescolar. El 

lalk•r se can1ctcril'ó por la ;.mimada discusión de los padres sobre sus prácticas familiares 

;:1costumhradas y la confrontación con las teorias contemporúncas del dcsanollo. Con la 

mediación del psicólogo conductor de la •1ctividad. se procura que los ¡¡sistcntcs~ en su grnn 

111;:1yoria mujeres. enm.:11 en un proceso de concicnti:l'ación que les pcrmitu adoptar rormas más 

racionales y ¡¡rn1ónic;.1s en l;.1 relación que 111antiene11 con sus hijos. 

Ad ili:n.:ncia ti e 111 l1clws t, tras p rúctic;;1s h u111anas. participar e 01110 padre o madre no 

requiere otra preparación t.JUC el uctn biológico y uccioncs que se pueden encuadrar dentro de 

la intuición, la recuperación de csqucmus tr<.idicionalcs, Ja imitación de lo que se hace en el 

entorno y ;.1caso lecturas o aprcmli:l'ujcs dispersos ;:idquiridos por cualquier medio y 

circunstancia. 

Las evidencias cncontrndas se11alan que el proceder de los padres con sus hijos tiene un 

fuerte sustento histórico y cultural. Es por ello que el psicólogo conductor del taller. procura 

que los asistentes cuestionen sus patrones de relación. las prácticas de apoyo. y sean ellos 

mismos quienes busquen y traten de in1planrnr en su hogar prácticas ma/patenrns. mñs 

favorables al desarrollo de sus hijos. de acuerdo a las circunstancias en las que se 

desenvuelven. 

La actividad grupal contribuye ól un aprendizaje mutuo; Jos padres uprendcn de ellos 

mismos. rctotnan conscientemente algunas ideas de los estudiosos del desarrollo infantil y se 

convierten en asesores de los demás participantes. El psicólogo fon11a parte de los 

hcncliciarios de los ¡1prendizajcs que gcneru el grupo. 

FALLA :DE OEIGEN 



INTRODUCCIÓN 

l.;1 construcción dd 1111cvo hu111m10. desde el prim..:r momento de su existencia 

dc111¡1mk1 el apoyo de sus p¡1drcs p;u-;1 incorporarse :.11 medio social en el cw1l se dcsanoll:.irá: 

por lo tunln implica una adcniad;.1 formación de los mlultos que les pcnnitu actuar 

cnrrccwmcntc •llllc los procesos tk• desarrollo qui: presenta el llltc\·o ser. 

En los hechos. la mayoria de l<is personas no se prc¡mra para cjcrccr la matcrnid:.1d­

p•1tcrnidad. Se es madre o padn.· casi siguiendo un proceso 11;1turnl. Las habilidades y 

concepciones con hts que se cuenta p;;ll"a ejercer ese papel. Jll"O\'icncn de los aprcndiz;.1jcs 

cspontimcos que se mlquicrc11 en la familia y en el entorno sociul en que se vive. 

Las p:.1rcjas se integran a p:.irtir del imcrés. gusto o deseo, pero eso no implica tener 

concebido de antemano lJUé se lrnrú con los hijos que pudieran nacer de l<.1 relación. Con 

frecuencia los hijos son el resultado simple de la relación de purej;.1, no de la plancación, Je 

igual manera no se prevén condiciones, ni se piensa que oct11Tirú con los pc4uc11os al nacer. 

Ya scu que la pareja espere y programe a los hijos o suceda que les vcng;.m 

circunstancialmente. es común q uc 11 o r ccihun u na p n:parnción e spccilicu para s cr 111 adre o 

padre. La capacitación como pudres se adquiere más de la experiencia familiar y de elementos 

dispersos que de manera cotidiana proporciona la sociedad. En general. la educación recibida 

a lo l;.1rgo de la vida. la H.)1111:11 y lu circunstancial. no capacita para cumplir adecuadamente 

con la función de padre o madre. 

Se estudia parn mlquirir J¡¡s habilidades que exige 1111 olicio o una profesión. El más. 

elemental traba jo de campesino o de obrero requiere de un proceso de aprendiza.je~ yoi sea 

observando al padre. forniliar o maestro y después practicando por mucho ticn1po las 

habilidades que se desea desarrollar; las profesiones exigen periodos prolongados de estudio 

en los que se cumple con un currículum que prevé la formación minuciosa del nuevo 

profesionista. J> ara cubrir con el perfil deseado se demandan prácticas, ensayos y rigurosos 

exámenes. 

Para ser padre~ basta con intcgmr la pareja y tener la capacidad biológica de 

procreación. 

Ser madre o padre es una actividad espontánea, que en ocasiones tiene resultados 

positivos para los hijos y paru los padres mismos. Sin en1bargo~ en muchas ocasiones la 



familia o los padres provocan daílos severos en los hijos. a los cuules supucst¡1111c11tc debían 

hrind<irlcs protección y ayuda. 

El prohlc1n•1 no es nuevo. fonna parte <le la manera como históricamente los adultos 

han conu·ihuido ;;¡ l¡1 construcción de los nuevos humanos. 

Por naturalc/.a, el nifio pcqudlo no es ca1n1z de sobrevivir por él mismo. t.h:manda la 

¡1tc11ción de un grupo humano. Y es precisamente en el lapso de la protección familiur. que se 

cst¡1hll·cc11 los la/os afectivos, emocionales y cognitivos que dan inicio a la conl(H"111aci611 de la 

pL·rsonalidad del lllll!\'O ser ( Sácnz. 1'J87; Piagct. 1987; ShalTer. l'J90; GarcÍi.l i\·ladrugu. 1991; 

Brmlley. 1 l)1J2; B ol\\'hy. J 99J: Frcud. l 99J: Del val. 1 'J<J5: M aicr, 1 9'J6; ~/I nen, 1 998; SEP. 

Jl)lJlJ). 

Por su intrínseca dependencia, el humano requiere de un espacio social pnra su 

crecimiento y construcción. Ese espacio donde se desenvuelve el nif10. lo inlluyc. lo 

detcrminu, pesa sobre él durante su existencia. El ni11o es parte Jcl medio Jondc 11acc y crece. 

La inllucncia de los adultos rcsulla indeleble. es la referencia de grupo humano inserto en una 

sociedad. quc moldea. i111prcgrn.1 concepciones. actitudes. expectativas en la vida, trae 

rcmemhran/.as. impone límites. cstnhlccc pudores. t ransmitc u na idea total de Ja vida y las 

concepciones que ha elaborado la htunanidad en la persona (Arem.Jt. 1 CJ74; \V allon. 1985 y 

11187: Okagaki y .lohnson, 1993; Vygolski, 1993 y 2000; Bowlby, l 99); Frcud, 1993; 

( "hmlorow. 1 lJtJ7 ). 

A 1 a i 11\'crsa. d csdc que e 1 n ifio es concebido. empieza a inlluir en 1 a pareja que 1 o 

cngendru y el medio circundante. El anuncio del nuevo ser cambia la vida <le sus padres. 

desde ese momento afecta al medio fomiliar y social al que se incorporará. A partir de su 

nucimicnlo, el nif10 modifica la existencia. relaciones. tiempos de la pareja u personas que le 

brindan los primeros e imprescindibles cuidados. que pcnniten su crecimiento y desarrollo 

(\Vcbstcr-Straton y Hcrbcrt, 1993; Lcrncr, 1993; Vives, Lartiguc y Córdoba. 1994; Rich. 

199'1: Bcttclhcim. 2000). 

No todo c.Jcpendc de los padres. la familia y la sociedad, el nifio es totulmcnte nctivo 

desde su nacin1icnto. La incorporación del nuevo ser al agrupamiento humano que le tfa cabida 

y respaldo. implica la incorporación de alguien diferente. único. una persona cn proceso de 

construcción. con gustos propios. intereses. concepciones de la vic.Ja y determinaciones de una 

nue\'a persona en su contexto socinl. Con todas las limitaciones de familia y de contexto 



soci;1J. a pesó.Ir de las dificultades parn cobrar conciencia Lle que se es un sujeto, a veces casi en 

el plano de la intuición, cLJda persona alcL1t1ZLI a determinar una idea de sí. alcanza a concebir 

una especie de proyecto individm1l (Murias. ltJt)6). 

En la infoncia es c1rnndo el ser humano mantiene una mayor dcpcndcnciu con lns 

demds: conforme cn:ce va ::1dquiricmlo lrnhilidudcs y formas que le permiten ir asumiendo 

l"ontrol snhre si. Li autonomia individual se ejerce en un entorno sn<.·ial. Es 1<111to corno asumir 

dccisioncs propias. llegar LI conformar una posición personal. con 1~1 c1wl se mantiene truto con 

los dcmús. L¡1 independencia personal siempre se hace acompallar de otros. de alguna muncrn 

se tiene coruo1ctu estrecho, a vc..:ccs distantes. pero manteniendo ~11 lin y ~d cabo la rclLJcitin que 

L~aractcri.1a la convivencia humanu (Aremh. 1874: f\·1eruni. l'JSJ: Foucault. (t)SJ y llJ87; 

Okagaki y Johnson. J 1JtJJ; Marias, l'Jt)(,: Vygotsky. 2000 y Erikson, l'J87 y 2000) 

Entre el ni1io y los adultos se crcu una relación dialéctica donde ambos se inlluyen, 

aco111poifü111 y transforman. 

La relación entre padres e hijos no siempre es fovorahle ni positivu, hay inl'Ormes de 

sobra acerca Uc J;i mala influencia que ejercen los padres. Los datos del DIF (1999). de 

organismos cspcciulizados (SEP. 1997), la prensa diariu. Cuellar (2000). Téllcz (2000). 

R<:for11111-AZ (2001 a y h). artículos cicntilicos como los tlc LlolK·t (2000). Janin (2000) o 

l3ringioti (2000): libros (Kcmpe y Kcmpc, 1996), Acosw ( l<JtJS). y mús mm, Uc manera 

inocultahlc vemos todos los días como transcurre la vida de cientos de niilos en la calle, 

ahundonados. dejados a su suc11c. l\1ilcs y 111illo11cs de nirlos en el mundo pmJcccn maltrato, 

agresiones. carecen de alimento. educación, son llcvudos a prostituirse o empujados a las 

drogas. Se hubla de que en el 501~~. de los hogurcs mexicanos, los niños han padecido de 

golpes. agresiones, cte. (Castañeda, 1999~ Cruz 2000; Chávez, 2000~ Villagrán, 2001; 

Reforma. 2001 a y b; Ochoa. 2001 ). 

Así que todo el discurso que se tiene sobre el cuidado a los nifios por parte de la 

sociedad. cae estrepitosamente. 

La sociedad, y en pa11iculur los padres, nnüercs y hombres, sufren grandes 

conlrLJdiccioncs en el cuidLJdo y L1poyo que deben proporcionar a los hijos. En su calidad de 

adultos e identificarse corno los responsables directos de los nitios en el hogar. no siempre 

actúan con 1 a a lcnción, sutileza y e 1 esmero que 1 os niños d cmundun y requieren ( Eguiluz. 

1 <J<J3; T:irrés. 1 <J<J3; l'érc7, Bcmal y Herrera. 1993). 



En tanto 1\riCs ( 1987) ofrece um1 visión romántic:.1 de la infuncia. Dc~'1ausc (1994) 

encuentra que a lo largo de la historia el nillo ha sido olvidado. negado y que su desarrollo se 

ha carnclcri?:.ulo por el maltrato ... La hislnria de la inf:.Jncia es una pesadilla de la que hc111os 

c111pczado a dcspcrt:.1r hace muy poco. Cu:.11110 111ús se retrocede c11 el pas:.1do. 1rnis hajn es el 

nivel de la puericultura y mús expuestos cs1<in los 11i1los a h.1 muerte violenli.I. el ahandnnn. los 

golpes. el terror y los uhusos sexuales" (Dc~1ausc. l'J94: 15). 

En la actualid:.1d Jos niilos son considerados población vulnerable. en ,·inud del poco 

aprecio real que tienen la sociedad y muchos padres por ellos. 

El hecho de ser madre o padre, no con\'icrtc mllom;lticamcnte a l<1 persona en un hucn 

cuidador del hijo. t\htehos factores dan lugar a que en las familias se generen diversos 

problemas y que los niflos en su proceso de crecimiento no gocen de las mejores condiciones 

para su desarrollo emocional e intelectual. Los p;1dres pue<len caer en una suerte de conllictos 

quL! les impide adquirir conciencia de cómo dcheria ser el trato que dchcn brindar a Jos hijos. 

Una relación ;irmónica de hogar contribuye al desarrollo de los chicos. pero tamhiCn da lugar a 

la paz y la expansión dL! la pcrsonulid<.td de los adultos. 

El presente trahajo conlinna que las madres y los padres tienen grandes dilicultadcs 

para a poyar a sus hijos en sus procesos de d es<tTTollo. I~ a falta de u na e ducaeión científica 

acerca del dt.:sarrollo integral de los nitlos y 1 a ausencia de un entorno cultural preocupado 

porque los p:Hln.:s cumplm1 una li111ciún de apuyn y respaldo positivo con los hijos. conduce a 

que la accilln ma/patcrna se sustente en pdcticas tradicionales acerca de lo 4ue debe ser y 

hacerse en el cuidado y la atención de los pequctl.os. Los relatos quL! ofrecen las propias 

madres. indican que a pesar de saber que deben ser cariflosas. responsables y propositivas. en 

los hechos se describen llevando al caho la función con serias limitaciones. 

El objetivo de este trabajo fue analizar las dificultades que presentan en el ejercicio de 

la 111a/p<1te111idad que en ocasiones impide a los padres actu:.1r como verda<leros favorecedores 

de sus hijos. l\·1cdiantc un taller de fonnación de padres. se pretendió que los adultos revisaran 

sus prácticas familiares tradicionales y valoraran si cst.iban contribuyendo a un des.irrollo sano 

de sus hijos. En especial se procuró que los padres tomaran conciencia de su papel y la 

influencia que tienen en los procesos de desarrollo u partir de la critica nrntua y la revisión de 

algunas teorías contc111poráncas sobre la infancia. 

1--- ··- -



h 

Con el objeto de idcntilicar las formas tradicionales que se pructic¡m regularmente ul 

interior de Ja fomilia, los padres asislcntcs ;iJ taller liicron i11vit;:1dos ¡1 mwli/ar y cucslionar las 

nmncrns que utilizan en el cuidado y cJuc¡1ció11 Je sus hijos. El grupo de pmlrcs de f'amiliu 

recibió inlCxmación sobre lo lJllC dicen algunos milores conlcmporúncos sohrc d dcs¡11Tol10 de 

Jos niños, pero a la vez fue llevado a comentar. rc\'is¡1r y rcllc.xinnar sobre In qui: hacen en lu 

rch1ción padres-hijos. 

El lallcr l."011 madres de fomilia ( 1) que se describe. es producto lk 10 afios de 

cxpcricnch1 cu tulleres de fhrmación de padres. Su característica fumla1rn:nt<1l consiste en que 

los adultos revisen su hacer, lo confronten con propucsws de diversos teóricos del dcs•1rrollo 

infantil y sean las propias nwdres. (¡1s que busquen acornodm esas idc¿1s a sus practicas de 

promoción del desarrollo infontil. Se pretende que con l<t autocrítica, la rcllexión y el diálogo. 

se pueda llegar a una toma de conciencia rcspcclo a la función de matcn1id~1d y paten1idml que 

se lleva ¡11 cabo cotidia11:1111cntc. 

Se concibe que la función ma/patcrna en la conducción J..: Jos hijos se sustenta en 

prácticas históric¡1s y culturales. El proced..:r del adulto es el resultado de concepciones 

¡1scntadas en décadas anteriores y hasta en form~ltos de siglos que se transmiten como parte de 

la cultura. La religión transmite formatos familiares de hace uno o dos milenios, sin que nadie 

se preocupe por lwccr una rc\'isión critica. Por ejemplo, los tvlandamicntos de :'l.1oisés 111arcan 

una obediencia ciega de los padres a sus hijos, pero no se reconoce la ohligación inversa o una 

relación racional. Y ese esquema se repite hoy dh1 en el aprendizaje de las normas morales que 

prescribe la religión. 

En esas condiciones. se r econocc que la función que desarrollan los adultos con los 

hijos requiere no sólo de información cienti11ca y actuul. sino de un proceso de toma de 

conciencia. Se lrnL·e necesario que los com.Juctorcs de talleres de fbnnación de padres tornen en 

tomar en cucnt¡¡ esta di11culwd y <lisciicn estrategias emnarca<l¡¡s en I¡¡ rcllcxión. In dinámica 

grnpal o el cucstionmnicnto, que condu1can a la toma de conciencia. y consccucntcrncnlc se 

pucdm1 ir modi lict1ndo los patrones culturales. 

---------··-------
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1 Se habla de madres mas que de padres en función que la poblacion que asiste a este tipo de talleres 
se compono principalmente de mujeres. 



L1 función del psicólogo en cotlid.id de conductor del rnllcr se centra en ofrecer 

ínformación acerca de las concepciones contemporáneas de Ju psicología. se encarga de 

brindar un esp.icio para la reflexión y la posibilidad de que se genere un cambio de actitud de 

f;1 madre o el padre. En esta hlnciún de l.'olahoración. a h1 manera como la conciben \Vchster­

Stmton y l lcrhert ( J 9lJJ). Cunninglwm y J)a,·is ( l l)'J4) y L'll cspcci;1I Bet1clhci111 (2000), evita 

convertirse en la a1Horid;.1d psicológica que sabe todas h1s rcspues1;.1s. conoce a la perfección 

los procesos psicológicos de los niilos. y en consccucnci;.i esta en nmdicioncs de soluciomir 

lodos los problemas que son plantc;.ulos. 

El psicólogo en csh.' esquema de col;.1hor:.1ción. purticipa en el diülogo, analiza, ofrece 

posibilidades. pero li.111damental1111:111c espera que sean los padres quienes aporten los 

ekmelllos de la prnhkmiltica. cuestionen, n.:-lh:xioncn y sc;.111 los 1·csponsahlcs de articular una 

propuesta de cambio tendiente a mejorar la situación del hijo y la rel<1ción que mantienen en el 

hogar. 

El taller llcv:1 a 4uc los padres asum:m consciente111entc que ellos participan 

decisivamente en el proceso de construcción humana de sus hijos 

La propuesta del taller es el result;u.lo de \·i.lrios años de trabajar en acciones orientadas 

a la formación de padres. El trabajo lamhiCn se sustenta en el estudio de otras experiencias 

similares y orientaciones teóricas sobre la función 4uc cumplen los padres. Una ruta de estudio 

más. es el reporte autobiográfico qUt: lwccn personajes a lo li.trgo de li.t historia. que en calidad 

de hijos cuestionan scvcr:um:ntc el papel cumplido por sus progenitores. 

Esta crítica permite acercarse a lo hondo de la confesión. El trabajo literario no es una 

fuente muy utili;r..;.1d<i en la psicologia cic11tilica. sin embargo es una puerta prometedora hucia 

la comprensión del sentimiento profundo y desconocido. Lo que se dice sobre los padres es 

por demás intercs:mte y revelador. 

1 
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CAPÍTULO PRIMERO 

FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 

1. Furlllamcnl<ición 

1.1. l.u ll1111ilia y su función social 

Los programas de oricnlución a p¡1dn:s constituyen una línea de acción de la psicología 

rclativamc111c reciente. Estos intentos de formación de pudres cornicn:tan a principios del siglo 

XX: sin embargo. desde Jos grh:gos se c11cucntra11 n:comcndCJcioncs para que los padres traten 

de la mejor manera a sus hijos. f\,1ás· rccicntcrncntc. se reconoce a Lockc. Rousscau. Pcstalozzi 

y a i\1ontcssori. n11110 los precursores en la elaboración de propuestas complct;.1s sobre lo que 

debe ser d p¡1pcl de los pudres en el cuidado y fovnrccimicnto del desarrollo infantil. 

A lo largo de la historiu. a los p¡1drcs h:s ha sido cncomcnUado cumplir con las 

cxpcctati\'as que cada pueblo y sociedad ha previsto p:.ira su juventud. Así se ha procurado 

crear guerreros. m<idre~ respons;_1hlcs y disciplinadas. varones trabajadores y cumplidos. En el 

seno del hog~ll' se prncun.i crear en los nirios esos ideales bosquejados en el marco social. 

~1.idres y padres procuran retomar esos \'<-llores y cducur a sus hijos con el propósito de 

responder a cs;.is demandas. Un n1lor que ha perdurado por mucho tiempo ha sido la 

fo1111~1ció1i de buenos ciudadanos. Se cdw.:~1 parn que los niños y jóvenes se adapten y 

n.!sporH.h111 u las exigencias lubornles. sean solidarios con Jos Jcmás. mantengan la cohesión 

social. rescaten los valores de la patria y de manera especial sean responsables con la pareja y 

Jos hijos (Cataldo, 1991 ). 

Cataldo (op cit). resume los limdamcntos de la función ma/patcma de la siguiente 

manera: 

1. La garantía de los cuidados básicos ni n10111cnto de nacer y los primeros meses y 

años. en los cuales el hijo depende de alimento, vestido, hogar, y una relación nfcctuosll de los 

padres. 

2. Ln conformación de un ambiente afectivo, cn1ocional y de tipo intelectual ciuc 

pc1111ita al nii'io un desarrollo en todos los órdenes. 



J. Una 1crccra prcocu¡mción va en e 1 scnlído de h<.1ccr l(llC e 1 hijo sc<.1 e apaz de irse 

v;.11icmlo por si mismo. Se lrata de una introc.Juccidn hacia la vic.J¡¡ social. el autocuidado. la 

valoración proph1 y 1<1 capacitación parn el trabajo. 

o.l. Se pretende que el hijo reproduzca la cstructun.1 que le da origen. Ese fundamento 

aharca la hase social y da lugar a la reproducción de los p;.itroncs culturales. 

5. Un elemento final lo constituye la idea de logro. La famili;.i y el hijo en lo particular. 

son c11c;1111i110.1dos hacia una meta de s:ttisfacción, se busca un ideal de vida plena. en lo 

material. In espiritual, l;i relaciún co11 los dermis y la considcrnción <:onsigo mismo. 

Durante siglos fue muy iinportantc que los hijos fucrnn ohcdicntes y disciplinados. Era 

rh..·cesario l{11111ar personas dedico.idas al trabajo. L:is condiciones de vida imponían una vida 

apegada a ganmtinir Ju sohrcvivcnci;.1 de la persona y de los <.1ue depcmlían de ella. Pero esta 

ide;.1 ge11er•1I cobró destinos diferenciados dependiendo de las características del grupo 

humano, l;;1 Cpoca. l..i clase cco11ón1ica y social. 

La clase dirigente de un pueblo propone para sus vástagos la adquisición <le 

habilidades propias del mando. el gobic1110, la casta sacerdotal. la dirección 1nilit~u. la 

~1cumulació11 de bienes en gran cscalu. Los sectores dedicados al comercio procuran que sus 

hijos se preparen en el dcsmTollo de lrnhilidadcs que dcrnanda la transacción, las matcn1áticas, 

los viajes. la aventura. En cambio los hijos de obreros y campesinos. aprenden a rcali1.ar las 

ta1·c.:1s que sus padres dt.:scmpcñan en los talleres y el campo. Lus responsabilidades que 

ensc11an padres y madres. se ajustun a las características que demanda el tipo de vida 4ue se 

lleva cotidianamente. Es posihlc que en la actualidad se respeten estos patrones. aunque 

lamhién cabe que se pretendan catnhios como la movilidad y el ascenso en la escala social. 

¿Qué podría e spcrar un padre o u na madre de su hijo'! La respuesta se ajusta a 1 os 

objetivos que se lija cada sociedad y grupo humano que la compone. Es lanto como definir en 

qué consiste la tarea y propósitos que hacen del niño y joven un ser social con capacidad para 

;;Jdaplarsc a las exigencias de su licmpo. Se podría decir que los padres buscan que los hijos 

logren ser autosulicientcs mediante la labor productiva. sean aceptados en lu sociedad. 

alcancen el éxito. conformen otras familias. se puedan dar una vida satisfactoria dentro de los 

mürgcncs establecidos históricamcnle. 

Sin embargo. no es fácil definir de antemano qué personalidad. conceptos y habilidades 

neccsitani desarrollar el hijo el hijo dentro de 15 o 20 años. El problema tnmpoco se reduce a 
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la ca¡n1cidad l:thoral. Los padres se prcp:1rn11 p;.1rn cnnlhrmar un ser humano completo. Además 

de la posible cupacitación para el trabajo. se presumen csquc1m1s moriJlcs. actiludcs. relaciones 

con ht familia. la aceptación personal. en general una especie de plenitud hunmna. Todo esto 

110 es fúcilmcntc dc1cr111inahlc y mucho menos conscguihlc:. 

Un ejemplo interesante Jo cnc;irg;1 Le,· Tolstói (2001 ). e) escritor ruso que a lo largo de 

su \'ida se constituyó en reconocida autoridad moral e incluso religiosa. En plena ju\'cntud. 

apc11;.1s 17 ai'los, Tolstúi se propone apegarse a un co11ju1110 de reglas de tal forma que alcance 

lo que el considera ha sido el nhjcti\'o de lu vid<.1: el dcsa1Tollo armónico di.: la hunmnidad. 

Durante mud10s ailos. el joven. e 1 h omhn: y el ser maduro procura cumplir con lo q uc CI 

mismo se lijado. Sin cmln1rgo, la e:\.istcncia hw11;111a es algo m;is complejo que conslrciiirsc a 

reglas y prim.·ipios. Tnlstói regularmente rompe con sus non1ias y gradualmente las va 

:.1dccuamlo a sus nuevas formas de concebir la \'ida. 

Unos días después de cumplir(,_, ;.ulos, dice en sus Diarios: 

f loy pensé: me enojo contra lu ohtusidad moral de mis hijos, Sillvo J\,tasha. ¡,Pero quiénes 
son'! Son mis hijos. mi obr:..1 desde cualquier punto de \'ista, curnal y espiritual. Yo los he 
hecho tal y como son. Son mis pcc;.1dos: siempre cst:.ln frente a mi. Y no tengo a donde huir 
de ellos. ni puedo. Debo ilumin:ulos. y no sC cómo. yo mismo soy malo. 
Con frecuencia me he dicho: si no cstu\'ieran 1111 mujer y mis hijos llc\·;iria una vida sant<.i y 
les he reprochado lJUe me lo impidieran. c11:.111do en realidud son ellos mi ohjeti\'o, como 
dicen los cumpcsinos. J\.1uchas \'eces actuamos así: huccmos algo mal y eso que hemos 
hecho mal se yergue frente a nosotros. nos molesta. pero nosotros nos decimos: soy bueno. 
podría h¡iccrlo todo bien pero tengo frcnlt: ~t mi un impedimento. Y resulta que el 
itnpedimcnto soy yo mismo (Tolstói. 2001: J2..J ). 

U1rn de las cuestiones 1113.s di lici 1 de: precisar en los progn.1111as de formación de padres 

es el objetivo de la educación de los hijos. La definición se enfrenta a bos4ucjar una 

conceptualización móvil. un tanto inuprcnsible para los padres y también para los encargados 

de las propuestus. El reto es nproximarse a las características que deberán tener los hijos. para 

qué deben prepararse. a qué circunstancias se enfrcntólnín y por lo tanto cuáles deben ser 

cualidades que deberían irse favoreciendo. Es decir, la idea global de la fonn¡i de ser. 

\'Oluntml. actitudes. disposiciones y capacid<.ides especificas de orden ético. político, amoroso. 

cívico. 

En los í1ltimos años se remarca la exigencia económica. Un valor fundamental es la 

preparación parn enfrentar los retos de un nrnm.Jo globalizado y altamente competitivo. La 

rc<.ilidad contemporánea hace a un lado \'alares cívicos. solidarios y morales y busca la 

TF~I~ GON 
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creación de hahilid•u.lcs propias dentro de una sociedad con escasas oportunidades de estudio. 

trahajo y Cxito. Se exige ser aulónonm. creativo, din.:imicn. con alta cap:1cidad pam responder 

a h1 expectativa cconó111ica. sabiendo que en los hechos se conccdl!n pocas posibilidades pariJ 

lograr esas metas. 

Zcldin ( 11J1J7) prcsl!nH.I un panorama muy amplio en relación a la estructura de la 

famifü1 corllcmporiinca y lo.is cxpcctativus que llegan a conformarse. La gama de posibilidades 

en cua1110 a la composición de los hogares y l<.ts metas. se extiende a partir del país en que se 

,·iva, las historias sociulcs y particulmcs. el nivel social. 1..is bases culturales. J;.1 cscolaridud y 

los foctorcs alcu.torios de todo tipo que se presentan :1 lo largo de la ex istcncia de cada 

imlividuo. 

l.a institución que se encarga de cumplir en lo esencial con la construcción del nuevo 

humano es la fomilia. De ulguna manera se trat::I de crear al niflo a imagen y semejanza del 

mundo hecho, se pretende lllle sea capaz de conocer las exigencias que le plantea hi sociedad y 

responda ~1 ella. La fomilia comprende la construcción de aspectos al'Cctivos. sentimentales. de 

cultura y es el punto de partida par~t la red de rch1ciones que despliega la persona. La familia 

se acompalia de la intervención dd conjunto social. Familia y sociedad rnarchatt en forma 

paralela, aunque por razones sociales, cconómic~1s y culturales, cada fan1ilia desarrolla 

peculiaridades que se reílcjan en los indi\"iduos. 

Los p.:tdrcs dcscmpcfüm un papel fundamental: son los promotores de la manera como 

el 11ii10 asi1nilarú y se adcntrarú al mundo donde le toca vivir, ellos determinan las condiciones 

lisicas, sociales. cconó1nicas, culturales y el ambicnlc afectivo en el que se Llesarrollarú. 

Existen otras institllcioncs que panicipan de la construcción de la persona, como la escuela, 

pero hay nmchas otras inllucncias. como son los medios infonnativos, la iglesia, libros. 

música, tradiciones. cte. iV1uy dilicilmcnte se puede decir que una persona sea el resultado de 

la participación del hogar. en realidad se íomm parte de una generación, de un mon1cnto 

histórico. con sus mllltiplcs determinaciones. 

La escuela concentra los propósitos de cultura, disciplina y objetivos que la sociedad 

dispone fo1111almcntc. Esta institución rcsun1c la platafonna e ultural y 1 os p roycctos que se 

consideran i ndispcnsablcs para d csc111pe11arse con facilidad en et nlcdio social y 1 aboral. A 

diferencia de la familia que tiene componentes espontáneos y de tradición. la escuela dispone 

un curriculum pensado y aplicado sistemáticamente. Los elementos que aporta están dados por 
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el macslrn y los libros. en el cnlcndido que forman parte de unu propuesta cultural dclinida. La 

com·ivcncia con otros chicos permite la snciahilidat..I y la adquisición de esquemas sociales 

;.1111plios y diversos. 

Brmllcy ( 1992) sostiene que los nii'ins son el rcsullado de l~l intcrncción dinámica entre 

ellos y los po.tdrcs en contextos dados dcsdl! antes del nacimiento y durante el proceso de 

dcs;.1rrollo. La manera en que los padres 1nrn:111 a sus hijos no es uniforme ni sistcmútica, hay 

mucho de circunstancial y c~11nhiantc. El contexto es demasiado amplio y complejo. es tanto 

como hahlar de Jos diversos cscL'llarins en los -..¡uc se mueve el nifio durante a1los y la 

inh:rncción que sostiene con ellos. El 1111io en proceso de lmccrsc, t;.1111hiL·11 estis sujeto a 

cumhios. a intenciones propias. );is lJlle se ven modilieuJas conforme adquiere experiencias y 

uprcndi,1ajes. 

Por lo general se ve a la familia y la sociedad como estructuras relativamente estables. 

l1 crn como todo lo hecho por el ser humano, presentan cambios y tendencias que se modilican 

con el tiempo. La familia actual es mucho miss abierta que cien o doscientos años atr:is. las 

tradiciones han sufrido severas alteraciones, la iníluenci¡l de padres y 1nadrcs cada vez está 

miss inlluida por la intervención Je los demás y Jos medios informativos. 

l .::1 iglesia impuso durante siglos severas disposiciones sobre el comportamicntotc las 

sociedades en todo el m mulo. Un lugar donde 1::1 norma de la iglesia asumió una autoridad 

prcpondcl'antc es el hogar. 1\1ucho de lo pensado y hecho al interior del hog::ir fue regido por 

las concepciones dictadas por el úmhito religioso. Todavía en la actualiUad muchas de las 

acciones, principios y formas de conducirse en lo moral es dictado por las distintas 

agrupacionL'S religiosas, sin embargo esa inllucncia histórica decisiva ha i<lo perdiendo 

dominio a lo largo del tiempo. 1 loy la institución religiosa enfrenta una fuerte con1pctcncia por 

parte de olras inslitucioncs que también panicipan en la detcm1inación de la conducta humana. 

como la televisión. el intemct. el aparato de Estado e infinidad de inílucncias culturales 

altcmati\'as. 

La sociedml mexicana desde finales de Jos 60 hasta comienzos del nuevo milenio~ ha 

sufrido transformaciones radicales en la con\'ivencia social. ha roto con dominios políticos de 

décndas y los medios masivos estún integrados a la cstn1ctura del hogar. En consecuencia. los 

esllucm~1s morales y civilizatorios se encuentran pcm1cados por visiones muy amplias de lo 

que debe ser la familia. los hijos y los objetivos de la crianza. 
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El csludinso del cnmpor·tamicnlo humano está nhligmln a ubicar lo que sucede en la 

uclllalidad a partir de su ubicación en la historia. Así como AriCs ( 1987) scf'lala que la familia 

occidental nwnlll\'O su formato por siglos sin mayores cambios, y los compm1umicntos se 

reprodujeron en el mismo sentido. lo sucedido en los pasados dos siglos, siguieron el poitrón 

cnntrt.trin. El cmnhio es la constanlc que 1icndc u irnponcrsc en cslos tiempos. 

La familia y lus \'otlnn:s y cn11duct¡1s a qu..: da lug¡u-, han tenido cambios radicales en 

corto tiempo. Esos clc111cntos deben cstmlh1rsc para comprender por quC se hi.Jcc tal cosa y qué 

cambios se cst<in dclinicndo en la sociedad acttwl. Esa materia es imprcscindihlc para el 

psicólogo. 

Para tener una perspectivu de lo que ha pasado en el derrotero de la fomilia mexicana 

cabe, por lo menos, detenernos en cómo se concebía la ma/patcrnidad hace 200 aílos. Uno e.le 

los documentos que mejor describen cómo se ha asumido el pupcl de los padres en México 

est:.í escrito por Joaquin Fcrnúndcz de Lizardi ( 1998). Aunque es un texto de naturaleza 

histllric:.1 y litcrari¡1, da cuenta de la relación de autoridad entre el varón y la esposa, y qué 

cuidados se proporcionaban ul recién nacido. al niño y al joven en lo que fue la ciudad <le 

~léxico a principios del siglo XIX: 

~:li padre era de mucho juicio. nada vulgar. y por lo mismo se oponía a todas las candiUeccs 
de mi madre; pero algunas veces. por no <lccir l:..ts más, !laqueaba en cuanto la veía alligirse 
o incomodarse demasiado, y esta fue la causa porque yo me crié entre bien y n1al, no sólo 
con perjuicio de mi L'dt1caci611 mnrnl. sino también de mi constitución fisica (Fem.indcz de 
1 .i/.ardi. 1 'J9S: 15 ). 

Fcrn:.indc/. de l.i/.ardi dcscrihc cómo el juicio del padre es alterado por la madre y olros 

fomiliares. En este caso se hace honor al varón y se ve a la mujer como una persona menos 

atinada. De acuerdo con J¡is nonnas de ese tiempo, se pide a los padres que actúen con rigor en 

hJ conducción del hijo. Se pide una estricta disciplina a fin de evitar malos hábitos y caprichos 

del nifio. En csw visión tradicional se tiene como indebido conce<ler al niño ciertas ventajas y 

deseos: 

¡Válgamc Dios, y qué consentido y mal criado me cUucaron¡ ¿A mí negannc lo que pedía. 
aunque fuera una cosa ilícita en mi edad o perniciosa a n1i salud? Era imposihlc. ¿Re1lim1e 
por mis primeras groserías? De ningún modo. ¿Refrenar los ímpetus primeros de mis 
pasiones'! Nunca. Todo lo contrario. Mis venganzas, mis glotonerías. tnis necedades y 1odas 
mis hohcrias pasaban por gracias prorias de la edad, conm si la edad primera no füera la 
más propia para imprimimos 1~1s ideas de la virtud y el honor (Fcmtlndcz de Lizar<li. op cit: 
I<>). 
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La argumentación de Fcrn:indcz de Lizardi es interesante desde muchos ángulos. En 

prirncr lugar distingue Jo 4uc es el hombre y lo que le corresponde a h1 mujer; se m<Jrcu la 

contrap;:111c de una supuesta autoridad del varón y lu debilidad de la mujer. En este caso el 

,·arún 1icnc 1111 discurso 111:.is elaborado. con más r:.11:011amicntns. pero a la postre tcnnirrn 

rendido a las maniobras de la mujer. El \'arón dcsli1a una Jarg;.1 exposición. pero llama Ju 

a1cnciú11 la accptuciún del alegato corlo y contundente. Aparte de 1 a cd11cució11 prin1crn. la 

d1fcn:11L"iu del homhrc y l•1 mujer se centra en la elección de la acli\'idml del hijo. El padre opta 

por dc..·fc11dcr el aprendizaje de un olicio, por ser más prúctico y de más utilidad en la colonia 

cspailola. Sin embargo. Ja madre logr:.1 imponer el criterio en el sentido de..· que el hijo merece 

una profesión con mayon:s expccti.Jtiv:.1s de Cxitn y que otorgi.J una posición social elevada. 

l l:.1y u na dualidad muy cl:.irn en 1 o q uc es e 1 h omine y 1 a mujer. E 1 padre e <luca en 

cuestiones sociales. de cultura y disciplin~1. la madre está apegada a l:.1 tradición y el estatus 

que podrhi convenir al hijo. Lizardi como hijo. \'C que la orientación recibida no fue la mejor. 

los padres ceden a los caprichos y la necedad. Oc acuerdo con esa concepción antigua. los 

padres debieron proceder con más dureza. ser más inllcxihlcs ante el antojo infantil. 

La e duc:.1ción e ontempor:.inca es más t olcmntc. abierta. s cnsihlc a 1 as demandas que 

hacen los hijos. Por lo menos las clases medias y acomodadas se pliegan con soltura al 

reclamo y las exigencias infantiles. Los sectores menos favorecidos también procuran halagar 

a los hijos y cumplir con sus demandas, sin cmlrnrgo responden con menos holgun.t, no sólo 

por culturn sino por carencias económicas. 

Lu situación que se presenta no es privativa de l\.1éxicn. Prácticamente en todo el 

mundo se ha gcnerndo un cambio de los padres hacia mayor permisihili<lad y más cuidados. 

Las normas de exigencia y la disciplina se han relajado; y los padres en su mayoría se 

muestran más comprensivos y responsables con sus hijos, se preocupan por apoyarlos en las 

di fcrcntes etapas del desarrollo y trntan de garantizar su futuro. 

1 lanuncr y Turner (2001) hacen ver que en esta época la 111a/patcn1idad tiene un 

car:.ictcr optativo. Si antes el matrimonio y la descendencia eran vistos como un paso obligado, 

hoy es posible decidir si se tienen hijos, programar tiempos y el número de ellos. Los padres 

asm11cn la responsabilidad de hacerse c<irgo. alimentar. cuidar. proporcionar educación, se 

acoinodcn en un contexto social y adquieran la autonomía de los adultos. 
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Aunque la li.imilia puede parecer una estructura lmica y general. en rci1lidml fonn;i 

parte de los procesos de cambio de tmJas las instituciones creadas por el hombre. l lay 

fi."lnnatos típicos para dclinir una familia: padre. madre e hijos. Pero en los hechos podría no 

lwhcr p:.1drc; en otros c<.isos una familia se compondría de varias familias. L1 litcralltrtl 

respecto a lo t¡uc es h1 familia. composición y c:.1mhios es muy gr:.mtlc. En un bosquejo hrcvc 

cncontrnmns aspcclos como los siguientes. 

Lévi-Stnrnss ( l'J80) presenta un panorama histórico de l:.1 fomili:.1 desde sus posibles 

orígenes hasta h1 actualidud. El núcleo familiar tiene su origen en la necesidad de unir al varón 

y la mujer p:.ira h1 reproducción hunmna. En la antigiicd:ul el ,·arún pudo desligarse del 

cuidado de los hijos pero no la madre. Sin el l.·ohijo, alimentación y el calor de la madre. los 

hijos no habrían sobrevivido. AriCs ( l <JS7) describe esa nccesidud histórica para lograr la 

sobrcvivencia del ser l111111ano. La madre se constituye como el gCnero llllC se ha encargado <le 

cuidar al hijo de form:.1 imprescindible. No sólo como género que da \'ida y protege en los ai'ios 

que se requiere su presencia de forma vilal. sino como puntal en la adquisición de las bases 

culturales del hijo. 

l..en1er ( 1 'J90) sciiala que la separación ente gCncros y la conformación del patriarcado 

tiene una base histórica. de tal manera que la mitad de la humanidad se hace cargo del 

sostenimiento vital del hijo y sienta las hascs de la culturu que le permitirán la adaptación al 

111edio social. Pero t~1111hién refiere los procesos que se han dado en 5 000 aiios de civiliznción 

y han generado el cambio en el papel de la mujer respecto a los hijos. Engcls ( 1974) por su 

purtc. o frece un p unoram:.1 histórico de 1 o q uc has ido 1 a función m atenm u ntc el varón. 1 u 

fa111ilia y los hijos. 

La concepción que tienen las madres y los padres uccrca del cuidado y educación de 

los hijos se remonta a etapas muy remotas de la humanidad. Patrones muy antiguos se pueden 

cncontrnr en códigos como el de 1 lammurabi o los Mandamientos de Moisés. éstos últin1os 

..:¡uc todavía se enseñan y repiten en el ámbito religioso y que tiene un impacto muy fuerte en 

la socicJatl. lnlinidad de elementos de la relación humanan proceden de la Biblia, documento 

que retoma tradiciones y prácticas que han tenido vigencia por miles de años. Las sociedades 

contemporáneas siguen iníluidas por formatos, entre ellos el de los padres e hijos. estahlccidos 

en la Biblia (Lcmcr, 1990; Dolio, 1991; Marina, 2001). 
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Las IOrm;.1s de proceder de los padres se ajustan a las concepciones vcrlic;.ilcs y 

autolili.lrfos que han prevalecido il lo largo de la historia en Ci.Jsi todos los pueblos. El 

fum.fomcnto de esa relación de poder y somctimicnlo corresponde ;.1 los modelos fijados por los 

regímenes autocrúticos cswhlccidos en todo el mundo. Je los reyes. fan.u.rncs. la prevalencia de 

las órdenes di\'in:.ts que \"icnc-n de lo superior hach1 los humanos, lrnsw el orden moderno del 

sellar presidente que 111;111du y los ciud<.tdmrns que aculan. Igual se considcrn al padre como jefe 

de la fmnilia y la mujer y los hijos que cst;'111 desposeídos de poder y su papel es la obediencia 

(llohhcs. 198...t: Rousscau, 1')1JJ). 

1 lohhcs sciiala: 

El derecho de dominio por generación es el t¡uc los r•1Jrcs tienen sobre sus hijos. y se llama 
putcrnal. No se deriva de !;1 generación en el sentido de que el p~1drc tenga dominio sobre su 
hijo por haberlo procrc;1dn. sino por conscnti111icnto del hijo. hien scu expreso o dcclar:.ido 
por otros argumentos sulic1e11lt.:s. Pt:ro por lo 4ue a la generación respecta. Dios ha 
usignudn •il hombre utw colahnr;.1dora.. Y aunque algunos han atribuido el dominio (del 
hijo) sola1ncntc al hoinhrc, por ser el sexo más cxcdcntc, se equivocan en ello, porque no 
siempre 1 a di fcrencia de fuer/a o p rudcnl'ia e nlre e 1 h mnhrc y 1 a mujer son la les q uc el 
derecho ptu.:da ser tlc1cn11i11;.Hln sin guerra ( 19~..t: 20íl ). 

()e un1crdn a l.en1cr ( J lJl){)) y Bcaun1ir ( l lJ89), por di,·crsa::.. razones entre ellas la 

maten1idad, J;.¡ mujer no pa111cipó en l:1s cuestiones de líl \"i<fo pública. la política. In 

producción social y súln ocasionalmente tuvo acceso a h1 educación. lo que hizo fuera 

l.'Olltrolada más ff1cil111cntc por la i!!lcsia, la superstición y la trndición. Lt1 mujer ha sido por 

mucho tiempo la guardiana y trunsmisora de lu costmnhre. Eso por lo menos hace cinco n1il 

u11os. hasta la aparición de la revolución industrial que ha demandado su participación en las 

labores propius del mundo moderno. En esas condiciones de marginación de la cultura y la 

ciencia. la mujer tamhién ha opcrndo como la instancia más cercana de los cuidados y 

cducución de los hijos. 

La trnnsmisión cotidiana de infinidad de tradiciones teóricas y prácticas, tiene corno 

consecuencia u na estructura y un orden s acial q uc d ctcrn1ina 1 a relación e ntrc 1 os padres e 

hijos. La sociedad adopta acríticamente esa curga cultural. como los legados de la hmnanidad 

que no se cuestionan. sino c.¡ue se ven como lo que siempre ha sido y hay que seguir 

practicando. Ser pudre o madre se asun1c de manera natural. como parte de la tradición. las 

costumbres establecidas. In moral dominante. 
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1.os cambios en Ja cstruclura de J;i l'amilia y lo.i relación entre los padres y los hijos son 

producto de la propia dinámica social. 110 d1..· u1w concepción cicntilica o por lo menos de un 

pcnsarnicnto ht1111anis1u o lu buena I~. Es 1..•I resultado de miles de ¡u)os en que la familia se ha 

ido d1..•sarrolla11do a partir de la L·o:-.111mhr1..· t .• 1 111a ·paternidad. es pues una prúcth:a históric;i y 

cul1ur;il qtu: es m:ccsarin pcns;ir y a dc1..·11;11 a las aportaciones que se han hecho en 111 uchos 

1..·ampos dd c.-ono1..·1111ic11to. en cspcn;_il la 11'.'-IL'lllogia dd dcs:.irrollo. 

ramhiL'n hay l)llC n:l'Ollll1 .. 'L'I lJlll' lo~ L'Slud1os f(1rmaJcs sobre el desarrollo inl~1t1til )'SU 

di' ul,µac1ú11 son 111a1cria rccu:111c. ptwo m;i:-. de 1111 siglo. Eso explica de alguna mancn.i el tipo 

de pr:·1ctic~1s y L'I co11oc1111ic1110 que t11..·11c 1~1 -.11c1cdad 4tccrca de los procesos de desarrollo y la 

li.nm;.1 ccimn hay qu1..· llc\·;.ir la tar1..·a de padr1..·~. 

Una corriente muy consistente plantl.!;.t el papel fundamental de la mujer en la 

co11s1rnc1..·ió11 humana. Dc Bcau\·oir ( t 1>S1J) 1..•scrihiú lrncc mús de medio siglo El ... ·e.~mulo sexo. 

ohra que ha sido pioncia para entender el p;.ipcl •u.·tual de la mujer. En la actualidad hay mucha 

hihliogri.lliil '-lue explica la función de la mujer en la familia y que 4tporlól elementos para 

t..'ntcmiL·r el importante p;.1pd que cumple 1.:11 Jos procesos de construcción humana. y la 111ancri.I 

como se ha ,·c11idn udapta11do a los c;_imhios de la sociedad industrial moderna (S<.inchcz .. 1992; 

iV1illcr. J1>1>J; tJnifcm. ltJ1)tJ; \\'indchank; l<}l)<J y Castclls, 2000) 

Gran pi.irtc de lu historia de la familia cstú centrada en la acción que dcsaiTolla la mujer 

en el hogur. En la distrihucitln del 11·ahajo. ;1 l;1 111~1drc le correspondió hacerse cargo del hijo al 

que hahia dado \ id;.i, al quc por ailos da pecho y lennina c..lc alimentarlo. Pero no sólo eso. la 

madre sc comporta como la qut..• enscll•1 d 11.!nguajc y los primeros comportamientos. da lugar 

al inicio dc la sociahilid~1J. el contacto con el mundo externo. la relación entre padres y 

adultos. l:.i qw .. · inculca una moral y una forma de cntcnc...lcr la sociedad. El papel de la madre no 

ha sido circunstancial. por milenios h•1 llc\·ado el rcso del hog•1r y los fundamentos de la 

cultura. En arios recientes cumple una doble tarea. tanto sigue pegada a las actividades del 

hogar. como se inserta en el mundo lahnral. pnlitico y econó111ico que durante el mismo h1pso 

fue dominio del V<trón (AriCs. 1987; CiClis. 11>91; Eg11iht1.. 1993; f\·1illcr. 19'JJ; Adams. 1995; 

Ross. l tJCJ.5; Finkclstcin, J tJl)(1; Rich<ird:-;on. 1CJW1;1\brams. 1998; Brcwstcr y Padavic. 2000). 

La tradición ha impreso una actitud poco favorable de los padres \'aroncs lrncia los 

hijos. La evolución Je 1:1 sociedad. hace \'CI' que el hombre más hien ha cumplido tareas 

sociales, cconúmicas y politicus que lo han desvinculado del apoyo cotidiano a los hijos en el 

¡. 
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hogar. Así lo reportan AriCs ( 1987). Engcls ( 1')74). Lcvi-Struuss ( l'J80). Lcrncr ( l<JlJQ) y 

Richardson { 199<>). 

Dawson y Me llugh (l'J'J6) y Doh..:rty. Kouncski y Erickson (1 1J1J1)). hacen un balance 

de cómo se ha ido crc:.mdo l:.1 tcndcnl.'i:.1 de los padres varones a 1.:s1ar mús ccrc:.1 de los hijos. 

Contra la tradición de que las madres st.111 las responsables rrn1urnlcs. se ha ido conformando un 

movimiento internacional que tiende a incrementar el número de padres \'aroncs que se hace 

cargo del cuidmlo y l:.1 educación de los hijos l'll l.'llcstioncs h.!sic;.1s. 

En ht actualidad mujer y hombre particip:.111 del cuidado. :.11t:nción. apoyo y educación. 

Sin cmh:.irgn es imposibh: dcsdi:ilar la lüneión primordial qlll: cumple la mujer como base 

fu11dOJ111cntal en la construcción del IHIL'\'O ser social. El varón se i1Hcgra. rcspal<l•1, incluso 

puede ser quien lleve el hogar. pero 110 deja de ser una e.xccpciún. Lt madre históricamente 

cnc¡irna a Ju ligura que hace ul hijo. 

Según datos recientes •1ccn:u de la conliguraciún de h1 familia. encontramos que en los 

Eswdos Unidos, el 251
};, de las p•ircjas no cst:.l caswJa fonnalmcntc. El 331Yo de )os niños vive 

con madres di,·orciadas. A raiz de la separación de h1s parejas, el 1 O%> de los niños es cuidado 

por los padres \'aroncs (Giddcns, J<J 1J2; C'astcll, 2000). De acuerdo a los datos de UNIFEM 

( 1999) la sociedad mexicana se ólccrca a estos patrones aunque con un pronunciamiento 

menor. 

11;.unncr y Tumcr (2001) ubican a la mujer como la responsable biológica de los 

cuidados húsicos, tanto nutricios, afectivos como los aspectos con los que entra en el medio 

cercano. De hecho la madre fue co11siUeraU•1 como la encargada única del <lcsarrollo inicial del 

hijo. pero en la actualidad se han hecho estudios que hacen ver que los varones pueden jugar 

un papel similar. Aunque se reconoce que el papel del varón lrn estado mtls orientado al 

sustento económico, bajo ciertas condiciones, puc:dc dcscmpc:ñarsc de manera aceptable en los 

cuidados básicos de los hijos. En función de los cambios sufridos en Ja sociedad. los papeles 

tradicionales de padres y madres se han hecho mas homogéneos y ambos p~1rticipan tanto del 

ingreso económico corno de los cuidados esenciales que requieren los hijos en su proceso de 

dcS~llTUllo. 

Rocha ofrece esta perspectiva: 

Es obvio decir, que el cambio en los roles de género ha traído una dcsestabíli7..ación a la 
fomilia. lo cual tomar..i tiempo para un nuevo ajuste. No es fiicil 4ue la mujer se olvide e.le la 
culpa por desatender las tareas domésticóls, ni tatnpoco el aceptar el nuevo rol participativo 
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del hombre ljUC traerá a su vc.t. una ccrc¡111Ía emocional con los hijos. la cual 
trndicionalmcntc le ha sido negada por la presencia dominante de la mujer. DcspuCs de cs¡1s 
transformaciones, la familia nuclear conyugal no podrá seguir el modelo tradicional. con 
toda seguridad tendrá un nuevo matiz irrcvcrsihlc. mayormente en Jo que se refiere al 
control del poder en la pareja y el rcconocimic1110 individual de sus miembros (2002: 5) 

Lo succdi<lo en las sociedades con1cmporú11cas ohlig;.1 <.1 c:nlcndcr el papel diniunico que 

juega la p¡ircja n los individuos que se rcsponsahilil'a11 de h1 atención de los 11i1los. 

Comprender )¡1 familia actual y servir de apoyo profesional. demanda una pcrspcctiv¡1 ahicna y 

rolcnmtc. El psicólogo que purticipa en los progranws de apoyo a la f:.1111ilia debe ;.1justur sus 

planteumiclllos y uccioncs <i los cambios que succdi:n en la socicd:.1d. 

1.2. El proceso de construcción humana 

El result:.1do de conjuntar )<is vivencias con las madres, la revisión hihliognllica uccrca 

del desarrollo del nitlo y l:.i conducción de talleres sobre formución de padres, llcvn u lrnccrsc 

sensible a la prohlemáticu de la construcción humana. La construcción humuna lu cntcn<lcmos 

como el conjunto <le elementos que influyen en la conformación del nuevo ser social, el nifio. 

F.11 el proceso de construcción participan los funda111c111os de l:.1 cultura que aparece en el 

cnton10, situaciones como la calle, el barrio, la cscucl:.1. los medios masivos de informacilln. In 

iglesia, el conjunto de tradiciones. Sin embargo, consiJcr:.rnms 4uc ht institución fündamental 

en la construcción de la nueva persom1, sigue siendo la f;:1111ilia. La fomilia contribuye 

dL·cisi\'mnentc en la conformación del nillo, muclrns \'eces dircct;.imente y en otrns como 

mediadora. La famili~l define, orient;.i, s:.111ciona. y en otros c;.isos introduce elementos como las 

normas del csH..u.lo, las creencias religiosas, la disciplina escolar. etc. 

(.¡1 construcción humana implica la participación de la persona en desan-ollo. El niño 

desde el primer momento influye sobre los demás y dctcrminu una manera específica de ser. 

La participación del niiio puede ser escasa o decisi\'a, en cualquier caso implica un nuevo 

elemento. con diversas maneras de hacerse presente y de afcct:.Jr u la familia. (Edwarús y 

:\!ercer. 1986; Wallon. 1987; Piagcl. 1985 y l 'J90; Dolto. 1 'l9 I; \Vcbstcr-SlralOn. 1993; 

Lcmcr. 1993; Vygolski. 1995; Dawson y Mcllugh. l'J96; Dowling. 1996). Marias (1996), 

hahla de la clabornción del proyecto personal. proyecto que se puede impulsar en grados muy 

diversos. Lo cierto es que la persona participa en su propia construcción. Vygnstki (l<J<)5), 

dclinc la toma de conciencia de si como el contacto social con uno mismo; la persona se hace 



20 

a partir de su relación con los dcmús. El ser humano retoma los apor1cs de l;.1 cultura, se 

dcsurrolla en un medio dado e inlluido por su comunidad. sin embargo es el p1opio individuo 

quien cligc uccioncs, decide ante varias posihilid;.1dcs, opta por lo que le p¡1nxc 111;.·1s adecuado. 

A pesar de h1s severas limili.Icioncs ct:onúmicas y cultur:.ilcs. de las rcslrii:cÍllllL'S que impone In 

snciL'd;Jd, la persona rclh:xiona, \'alor;.1 y .ic1lla en función de lo qw: k pan .. ·cc mejor 

L1 persona se ve ohligad;.1 a responder anlc situ;.1cioncs inesperadas y ci1c1111stancialcs. 

1\partc de las li111it;.K·io11cs del conlc~hl, Clllllll el ni\cl ccoml111il"ll, c'istcn lHras variantes 

como las crisis sociales. h1 pCrdida d1...· l;.1 s.ilud. llltlLTlcs en la familia. la 1-!UC1T¡1, que cambian 

por completo la pi.:rspccti\'a dc la existencia. ll¡1y muchas c\·idcncias di.: ello (Duncan. 1982; 

Bruncr. l9~N: Rcich, 19')0; Fryday. l'J'J..J; Oliart, 1998; De Bc¡111\'nir. l'J')'); Dolto. 2001). Sin 

embargo, en h1s circunst¡mcias en que se estC. d indi\'iduo se \'e en la imperiosa necesidad de 

ponderar y decidir. Con todo ;1 fovor o el mundo en contr•t se a\'¡11ua o retrocede, se calla o se 

rcclouna. E 11 ese sentido sed a l u conslrucción <l el i mlividuo; la pcrsmwlidad e onsislc en e 1 

proceso pcrmani.:ntc de elaboración de cad¡1 uno de los sujetos. es lanto con10 ir dccuntando los 

procesos de 111nldemnien10 individual en un marco sociohistúrico. 

La propuesta de tralrnjo que <Jquí se prcsc..'11La procuró ajustarse •1 la realidad y contexto 

de cada madre o padre. De nmncrn cent mi se pretendió que el mlulto ubicara y eligiera 1 a 

respuesta y acción que mús se adecuara ;i su hogar, a una situ¡1ción concreta y específica. De 

hecho así sucede en kl intimilfad del hogar. El 1;1llcr que se puso en marcha funcionó como un 

espacio de reflexión y debate. con Ju pretensión que en el ambiente de casa. el D<lullo 

dcscnc<.1denar~1 la propuesta que Je li1era \'iable y pudiera sustentar en lu diniimica real de 

inten·encioncs humanas. 

En esta perspectiva. Ja firnción del psicólogo encargado del taller cs. crcDr el ambiente 

serio y de respeto donde los padres analicen, critiquen, propongan y en todo caso asuman 

nue,·as formas de rel;:1ción con sus hijos. 

1.a fomilia actual ha dejado de ser concebida como u11¡1 institución ro1nántica y 

up~1cihlc. Por el contrario, cada día apurccen rnás conllictos. las contradicciones adquieren 

rasgos de radicalidad y surgen fenómenos ligados a la construcción hunmna que demandan 

nuc\'os plantc¡unicntos. Comprender a la familia de este tiempo requiere cohrar conciencia 

plena de los cambios históricos. se ;.mal icen las nucvL1s dinámicas. las cstructtiras que se vienen 

gestando y se entienda cómo influyen los faclorcs propios de un mumJo tecnológico. altamente 
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competitivo, cw.la \'Ct'. mits disp.arcjo y que vive uno de los momcnlos mús violentos y 

desvalorizados de Ja civiliz;1ción (Giddcns, 1 'Jl)2 y Castclls 2000). 

Por otrn parte. cabe mencionar que muclrn de la conducta humana tiene furuh.1111cntus 

inconscientes. Buena partc de las nociones y comporl:unit..•ntos que se dclicmh:n y practicom. se 

f'onnaron en Ja mús tierna infanci:J, en el ejercicio c.·otidiann a lo largo de la existencia. u 1 

contacto de form<.is cullur•ilcs. con los impactos emocionales de lo que no sic111prc se tiene 

memoria y que de alguna manera dc1cr111i11an los L'Stilos y modelos de ser madre o padre. 

(Schaffcr, ICJS5: Dollo. 1991 y JIJIJS; Frc11d, l'J72 l'>'JJ a y l'J'JJ h: Lópcí', l'J'J...f; Friday, 

l'i'i~). 

Yu scu que las idc;1s y acciones prácticas tcngun un origen deliberado o provengan de 

concepciones que se adquicn:n en la \'ida cotidiana y se lijen como patrones en la persona. los 

papeles de madre y de padre se cnnstrnycn. Con \'ivencias. lccturus. consejos. cte .• la persona 

va elaborando una idea de la 111~1/patcmidad. Al momento de llegar a ejercer esu función. es 

probable que t¡¡mhién sufra c:1111hins a partir de los resulwdos que va obteniendo. El rcsulH1do 

que produce el cjcn.:icio de 1 a función de padres. t icnc un c ICcto de rctro¡¡limcnt•1ció11, ll Ue 

pcnnitc corregir y reorientar las uccioncs { Pérez. Bcrn:.il y l lcrrcra. 1 'J9J ). 

Después de la imposición de la escuela como institución univcrsul. los impresos y la 

radio. como instrumentos que pcnclrnn la intimidad del hogar. ningun::1 aira fonna tiene 

parangón con 1 a t elcvisiún que se ha e Oll\'ertido en el 111cdin c(luc;iclor por excelencia. Las 

nonnas de conducta. morul. información, se adquieren no sólo por medio de la familia o la 

escuela, sino por la progr;1mación televisiva. Prúcticamcntc desde el nacimiento del ni11o. la 

familia cumple una función p<.iralcla con los dictados que cswhlccen los empresarios que 

controlan la televisión. Ahí se dclincn el lenguaje. relaciones. for111:1s de vida 4uc practica. el 

nii\o cotidianamente. l .a familia ha dejado de ser el amhicntc cenado y exclusivo que se 

iznpone a los hijos: hoy los 111cdios electrónicos ejercen una inllucnci~1 decisiva en el 

comportumicnto social. 

A partir de la última décad¡1 del siglo pasmJo, el intcn1ct se agrega con10 una nueva 

influencia que reduce de manern importante el dominio sociocultural que la familia había 

sostenido por milenios. 

Los estudiosos de los procesos de la construcción hunrnna no pueden descuidar los 

factores que hoy están determinando la conciencia de nii\os y ~tdultos. La comprensión de la 



111cn1c. rcl~cioncs y la comluct¡1, exige incorpon.1r ¡11 a mi lisis los llUC\'OS d cterminantcs Y su 

peso en lo que es el ser humano. 1 lasta ahorn J¡,¡ fomilia se ha concebido como un nicho 

esencial en la dclinición de la pcrsonalid.id. pero nunca antes ese mnhiente había sido tan 

pcr111e;;1do y diluido. lo que cs1:·1 dando Jugar a rcnómenos socioculturales que lod:.wia no se 

valoran del todo. pero que pueden ser dccisi\'OS. 

El prohle111;;1 de );;¡ construcdún humana se centra en cómo procede la sociedad con los 

nii'los. En ese Sl."lltido. el reto qlll.' ~e \·isl11111hr;;1 es enorme y de gran complejidad. De hecho. 

grandes grupos de infomcs Mlll ohjl.·to d1..· dcsniido, abandono y 111:1ltrato. Aunque no sólo ci.thc 

nH:ncion;;ir aqul.'llos que Sl.' 1..•nfr1..·11ta11 a sit11a1..·io11cs muy desfavorables, una gran parte de los 

ni1los no go1;i de las condiciones necesarias qui: sustcnlcn un desarrollo sano y urmónico, 

muchos padecen carencias y li11111anoncs y en una gran proporción sus p;;idres acll'mn de tal 

mancrn que la atención y upoyo no e~ lo que mas convendría a los requerimientos dcl menor. 

Por una parh: se 1ien1..· que ciertos 11i1los son violentados en sus derechos 111;;·1s 

clementalcs y su vida transt·urrc en un :.1111hicntc uhsolutmnentc impropio. lo cual es sctialado 

permanentemente ror los medios de infrmnación. sin que pmJrcs. udultos y autoridades hag::m 

algo radical parn terminar con el abuso y l:.1 negación de los principios más elementales. Estos 

nir1os son victima de la miseria extrema. se les ocura en la gucrrn, son consmnidorcs masivos 

de drogas, las malias de la pms1ituciú11 i1111..·rnacion~1l ven a los niilos como una rcservu a 

explotrir. otras org;;inii'acinnes esch1\'i1an a grupos de infantes. cte. cte. (Mongc. 1999; Quiroz. 

l 'J'J<J; Gonz:ílcz, 2000; Enc1sn, 21100; l!allinas. 2000; Ochoa, 2001; AZ-Rcforma, 2001; 

Villagrim. 2001; Steinlegcr. 2001; Ronu:ro. 2001) 

Y en segundo lug:.1r cst:.i lu prúctit·a m:l'p•1tcrna que se hasiJ en nociones tradicionales. 

que oper;;1 de fon11;;1 intuitiva y en el nit·jor de los casos las madres y pudres no disponen de la 

fonnación kúrico-pnictica para hacer frente a las problemáticas naturnlcs que impone el 

tlcs~rrollo i nfanli l. I~ n estos e asos 1 a acción de 1 os it dultos l em1ina s icndo i m.idccuada a 1 as 

necesidades de los hijos. No es producto de h1 m:.ila fe. ni de actitudes autoritarias y equivocas 

deliberadas. sino que tienen como fundamento la falta de una preparación para hacerse cargo 

~tdt:cuadamcnte de los procesos de desarrollo de los hijos. 

En este trah;;ijo. nos referiremos u esta prohlcm;;itica. Los casos sociales severos aunque 

son mencionados y <le alguna manera complementan la comprensión de la condición de los 

nif'los. no son ohjclo de nuestr:.i atención. Lo 4uc se aborda y para lo que se procura dar un;.1 
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respuest¡1, es la relación de ¡1pnyn. guia y educación que brindan los padres y m;.u..lres a niños 

de Jardín en condiciones reguhircs. Se ofrece un intento por comprender bajo que fumfamcntos 

se rc;.1lil'a la acción de respaldo de los padres a sus hijos en escuelas Ue preescolar en 

amhicntes regulares. Se husca que los padres expresen, vulorcn y cnncicnticcn si su proceder 

es el adecuado a sus hijos, y en Indo con hase en la rcllc.xión grupal. sean ellos mismos 

quienes clahnrcn programas de ucción que condul'ca al cst;.ihlecimicnto de mejores formas de 

rcl;.1ciú11 y apnyn. 

Se parle dcl principio que Jos ;.1dultos se convierten en madres y padres sin haber sido 

prepurados para ejercer un papel adecuado de l:.i ma 1patcrnidad. En csus condiciones un taller 

que les permita rcllcxinnar sohrc lo 4ue hacen. les puede ser de gran utilidad para replantear 

esa función esencial en la conl(lr11K1ciún de persnn:.11idades sanas y estables. En general se 

valorn que los progr~1mas de formación de padres pueden contribuir a mejorar )as relaciones 

padres-hijos. El planteamiento es sencillo: si 1 a mmlrc y padre cuestionan y resignilican la 

runciún que cumplen con sus hijos, es posible que en la vida cotidiana cumplan de mejor 

manera con su papel de padres y paz1icipen más adecuadamente en los procesos de 

construcción de los nuevos miembros de la socicd<1d. 

La civiliz:.1ción :.ictual no vive un momento de grandeza ni de claridad. Por el contrario, 

el ser humano est:.i enredado en entender Jo que realmente se debe hacer para vivir en fonna 

L'quilihrnda, racion~ll y en paz. ScgurmnL·ntc la acción que se puede llevar a cabo con los 

t~11lcres de paJres, sea sólo un grano de arena, pero es un pcqucflo peso que se agrega al rumbo 

del afecto. el c¡iritlo, el respeto. ~1 que el nifm tenga un mundo mejor. 

Dolto \'C el asunto así: 

No guardo rencores de mi vida de nilla, nada, nada de mi dilicil juventud. al contrario. Creo 
que por un lado, fui muy. muy dcsJichada: no 4uerría revivir mi vida desde los doce a los 
treinta atlos; pero creo que ha sido una escuela extraordinaria para comprender las 
di fcrencias, las incomprensiones de los seres que más se aman. que tendrian todo para 
anrnrse si pudieran comprenderse. respetarse Hll y como son. y que no pueden por razones 
inconscientes. prejuicios, juicios a priori (Dolto. :!001: 104 ). 

Nuestra propuesta es real i.1.:::ir c11cuc111ros. que nos lleven a co111prcndcr un poco más el 

proceso de construccilln humana. y en ese scntiUo participar en la fon11ación de centros de 

apoyo a padres. Todo ello dc:sdc una platafonna cicntitica y de intención de transformación 

racional de las prúcticas humanas. 



t .3 l .a Tonrn de Conciencia 

Al ser humano le cuesta trabajo cobrar concicnci;.i de su actu:.ir. Pero le es más dilicil 

ser congruente con sus pensamientos. En la :.iplicación del progrnma de formación de padres se 

ad\'irtió qui: \'arios asis1c111cs sdlaluhan estar di: ~1cucrdo con los pronuncim11ientos elnhnradns 

en e 1 t ulh!r. pero que se 1 es d iliculwhu l lc,·urlos a 1 a p rác1ic•1. Más aún. reconocían q lh! su 

proceder respecto a los hijos no cr•t adecu•1do y a pesar de tenerlo claro en la mente. scguian 

¡1l·tuando incorrce1amc111e. l .as personas ;.11..·cpta11 u1rn cosa y la trndición. Ja costumbre o 

cuestiones como la ,·crgiicrl/a les impidi: corregir lo que conciben no debe ser. 

El asunto i:s de l~nonni: importancia porque pone al hunrnno como un ser que no 

siempre es capa/ de actuar como se lo indica la rn:tún. El problema se encontró en personas de 

cualquier n i\'cl e ultural. económico o socia l. Durante 1 a i n\'estigacilln documental real izada 

sobre el tema de !;1 formadún de padres t¡1111bién encontramos experiencias al respecto muy 

interesuntes. Sobre este puntu agregamos al trabajo dos apartados. Uno referido a lu tomu de 

conciencia y otro acerca de cómo persmwjcs notables rmrrnn su vivencia como hijos. 

Primero se toca el aspecto de h1 toma de conciench1. P<irn comprender cómo funciona 

la mente y de qué m;mcra se actúa, recurrimos a la situación que vivió uno de Jos pensadores 

rnás dcslacados en la historia Je la humanidad Juan .lacoho Rousscau. en cuanto ul destino de 

sus hijos. Rousscau escribe en l 7ú 1 uno de los libros clásicos sobre la responsabilidad Je Jos 

padres sobre los hijos. Emilio ( J')ú4). De acuerdo a su Cpoca recomienda frugalidad, disciplina 

y respeto. Expone: 

Un pudre, cuando engendra y alimenta a sus hijos, no hace con esto sino el tercio Je su 
tarea. El debe hombres a su especie, debe hombres sociables a la sociedad y debe 
ciudadanos al estudo. Todo hombre que puede pagar esta triple deuda y no lo hace es 
culpuble y más cuJpublc acaso cuando Ja pag•1 <i mcdi<is. El que no puede cumplir los 
deberes de padre no tiene derecho de serlo. No existe ni pobreza. ni trabajos. ni respeto 
humano que le dispensen de alimentar a sus hijos ni de educarlos por si misn10. Lectores. 
podl!is crcennc. Yo auguro a cualquiera que posca cntrai\as y descuide tan sagrados 
deberes. que verterá durante mucho tiempo lágrimas amargas por una falta de la que jamás 
será consolado ( 19(,4: 38). 

A pesar de haber escrito un tratado sobre la educación de los hijos9 que todavía hoy se 

estudia. se 1~ \'alora y sirve p~tra entender el papel que se cumple en la creación de nuevas 

n1ujeres y hombres. él h;1hía abandonado a los suyos a la suerte pl1blica. 



En /.as Ctn~/í•si<mes (1999), texto escrito entre 1765 y 1770. Rousscau admite no sin 

dolor y un tanto evasivo hacer algo muy dif"crcntc a lo rcco1nendado en el r::milio, que hahia 

elahonido previamente. En el texto autohiugr:ilico, Roussc<.iu intenta explicar su decisión: 

Lo sicnlo y lo digo ahicrlllmc111c: no es posible . .la111{1s, ni un solo instante de su \'id¡1 ha 
podido ser Juan .h1coho un hombre sin se1111111ientos. sin entrmlas. un padre dcsnaturali:1<1do. 
11.ihré podido cngallanne. mús 110 endurL'cermc. Si dijera mis motivos. di ria demasiado. 
puesto que, ..,¡ ha11 podidu seducirme u 111i 1<1111hién scduciritn a nrnchos otros, y no quiero 
c.xponer a los jú,·l'lles que p11dria11 kcn11l' a qw: se dCJl'll cngai'wr por el mismo error. ~v1c 

contentar\,.; con dL·cir qlll' fue tal. q11l· l'llltq!•llHlo nlis hijos a la educación puhli<..·a por senne 
imposihk· educarlos por mi 111 is1110. al desti11<.1rlo:-. a scr obreros y e ampcsinns 111e.1or que 
aventureros ~t cahallcrns andantes lk la for11111<.1. crcia h•tcer un aclo ciudadano y de padre. y 
me cn11:-.iderC como un 111ic111hro dL' Ja repúhl1l·;.1 de Platón. Desde entonces. mús de una \'C:I 

el pesar me ha i11d1cadu que 1m: equin1quC; JlLT<l mi r<.1/Úll lejos de dL'l'lrlllC lo 1111..;rml. a 
menudo ha hcmkcido al ciclo por hahcrks 11h1adl1 ;_¡sí de la suerte de su padre y de la que 
les arnena/aha cuando llll' ncsc ohligado a ahandonarlL's.. l'vti tL'rcer hijo ti1l' lamhiC11 
enlregado a la inclusa. asi como los dos sil!llll'llles. pues L'n total rueron cinco los que lll\:e. 
Este proceder me pan:ció tan hul·no. tan se11s<..110. tan legíti1110. que, si no me jactaha de ello. 
sólo fuL' por respeto a l•1 m:ulre; pero lo di_1e a todos los que conocian mu.:stn.1s relaciones ... 
en una palabra. mi conducta nunca fue misteriosa. no solamente porque nunca IH.: sabido 
ocultar nada a mis amigos. sino p orquc e frcti\·:.1111cntc no ,. cía en ello n ingún 111 <.il. B icn 
cnnsh.krado tmh'. L'S(:ogí p;ira mis hijos lo mL:Jor o Jo que creí ser mt:jor. Yo huhicr;1 
querido y quisiera todada h~1ber sido criado y educado cn1110 lo han sido ellos ... sin querer 
disc11Jp~lí Ja rcprohaciún que lllCl'e/í..'O. toda\'Ía prctit:ro esta culpa a SU ruindad. rv1j f:.1Jta es 
grande. pt:ro es un error; he ol\'idado mis deberes. pero no ha entrado en mi corai'Ón el 
deseo de dafüir. y las c111rafü1s de padre pueden no haber hablado con hast~111tc l'uer/a para 
hijos jamás vistos ( l lJlJ9: 32<1-328). 

Rousscau c:.irL·ce de congruencia. Por una parte, desarrolla una elaborada teoría acerca 

de la paternidad, en la que valora el deber de los padres ante los hijos, pero al enfrentarse a 1:.is 

e:\igcncias lJUL' le imponen los propios, los entrega al orfanato. Rousseau no es una persona 

más, es uno dt: Jos grandes estudiosos de las sociedades modernas. En sus libros se adentrn en 

In estructura social. !a organización humana. el Emilio es una obra en la que analiza las formas 

de cducación ltUC se practican en Europa en el siglo XVIII. pero no se queda en lo que hereda 

la costm11hn:, propone pautas <le educación basadas en la disciplina. el rigor. la creación de 

hithitos. La ohra se sigue estudiando, fon11a par1e de los antecedentes acerca de los procesos de 

construcción humana. 

Si embargo, una cosa es la idea y la palabra. los hechos son otra cosa. El hucer es pasar 

de la idea a un enfrentamiento con la realidad. es hacer n un lado la reflexión rclajad¡1 y 

r;.r1n,.0 
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c.x1cnsa y \'Crse en la necesidad de proceder concrcwmcnlc. Rousseau se deslmcc de sus hijos. 

Es tanto co1110 aconsejnr ul munJo un conjunto de principios. y cuando él enfrenta la 

circunst:.111ciu. actlia en senlido distinlo. 

La experiencia de Roussc;.111 ilus1r:.1 perfcctmncntc lo que sucede con los padres de 

f;.unilia. Al tener lugar la ense1l:.1111.a, se procede u hacer recomendaciones. lu gente se llerm de 

promesas, ofrece 1cncr una actillld mús posili\'u con los hijos, se dedican bellas palabras. pero 

la rclació11 que.: se cstahlcl'c 1..·011 los hijos puede cst;.1r mús apegada a Ja trndición. la rutina y In 

in1..·011scicntc .. En lo c.·01idia1w. se podria csiar procediendo cspont;.'11H .. '<.1111cntc, de acuerdo ¡1 los 

patrones establecidos. es prnhahlc se caiga en el acto de poder. se orc.h:nc y se dcsdcilc el 

diúlogo por resull;.11' m;.·1s complicado, porque obliga a la 11egocü1ción, a darle su lugar al otro. 

Prohublcmentc mucho de lo que se dice, explica y se promete. sean sólo unos buenos 

deseos, pero lo que realmente se Jwce en el cuidado. educc:ición y corrección de los hijos sigue 

anclado siglos atds. Se dejan de lado Jos estudios y hallazgos contemporáneos sobre los 

rcquerinlicntos que tienen los hijos durante el dcs<irmllo y la construcción e.Je su persona. En 

ocasiones se impone la fonnu como se fue educado, el ejemplo del \'ccino~ el arrebato 

momcntiinco. el coraje y lwsw el odio irracional. 

El té1111i110 al que se upcl~1 es conciencia. Mediélnte un proceso e.Je loma de conciencia, 

la persona es capuz de vislumhrur lo que sucede en su entorno. logra percatarse de su situación 

pi:rsonal .. lirnitcs y alcances. Y en una evaluación de lo que sucede, procede críticamente. Se 

piensa y se actúa de acuerdo con la realidad personal y las exigencias del entorno. Eso es lo 

que suponemos debe imponerse en el caso de los padres y su relación con los hijos: un apoyo 

real de los padres en función de la necesidad del pequi:ño. La toma de decisiones implica una 

ruptura con la trndición, no \'ale ILI mera acción cspontúnca. El acto conciente obligan delinir 

una propuesta delinida de cón10 debe achmr el adulto con el hijo. La toma de conciencia 

abarca una concepción, el establecimiento de situaciones posibles. la implicación de 

sentimientos y emociones. 

En especial Ja propuesta e.Je ma/patemidnd concicnte debe contemplar quién es el hijo. 

cuáles son sus estilos de conducta. las alteraciones de temperamento mús frecuentes. las que 

no se tienen contcmplac.Jas y h1s inllucncias inciertas que puede ofrecer el contexto, amistudes. 

accidentes. cte. 

1 
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No se pretende hosqucjar u unos padres perfectos. No es esa la pretensión. El objeto de 

una toma de conciencia es la clari licación de fonnas aceptables. racionah:s. prudentes y 

tlcxihlcs de lo que podría ser tonmdo como unos padres rch1tivamcntc responsables y 

i.tlllllfllSOS. 

Paulo Frcirc ( l CJ84 y 1999) trabajó hucrm p ar1c des u vida con :nlultos. lJ no de los 

prohlcnms que estudió fue la dificultad p:ira la toma de conciencia. Por c:rnsas politicas. a raíz 

de una cducaciL)n supcrlicio:1I y memorista y una lurga tn.u.lición de so111c1i111icnto. la gente no 

cobra co11cic11cio1 de si ni de su situación en la sociedad. Frcirc organi/l) acti\ idadcs grupales 

en las que in,·itah;;t a la reflexión, el cucstionmnicnto pcrson;;ll tcndicnlc a c111cnder quién se 

ern. l¡uC papel se jugaba en la sociclh1J, por qué se cswba enajenado y cuúles eran las 

posibilidades de iniciar un proceso de luma de conciencia y de transfnrm¡1ció11 de uno mismo y 

de la sociedad. 

Algo similar ocurre con los padres de famili.1. Se actúa rutin;.iriamentc. sin rcali1:ar un 

proceso crítico de la naturaleza del hog;ar, de las necesidades de sus miembros, el proyecto de 

n.unilia. el tipo de relación de poder, afectiva. las altcmati\'US que se pueden des:irrollar. El 

trabajo de toma de conciencia es complejo y ht vez fundamental p¡ira el desarrollo humano. 

El problema que se toca es esencial. Es casi como proponer que h1 gente adquiera 

claridad, que actl1c respondiendo concretamente a la necesidad que se le plantc<.1. que bosqueje 

de antemano opciones de trato, mando, corrección. No como tmea individual. sino como 

rcsponsahilidml social. La propuesta no se dirige a una persona. es el compromiso que podría 

o..idquirir e 1 género hu mano. La loma de e oncicncia h usca q uc 1 os integrantes Je 1 u familia. 

conoi'can los motivos de los demás. respeten sus di fcrcncius y uro yen cadu una de las 

expectativas y metas. Es obvio que el compromiso más fuerte corresponde a los radrcs, como 

aduhos, como encargu<los <lcl hogar. Son los paJrcs quienes dirigen. organizan y pueden 

responder ante los problemas que se presenten. 

La toma de conciencia en la nwlpatcrnidad implica idcntilicar las ataduras creadas en 

las infancias pasadas. las formas <le relación que bloquean y no apoyan los procesos de 

desarrollo. patrones mentales y Ue conUuctu que muchas veces reducen la sensibilidad, 

nhnubilan la ruzón y llevan a que como especie 110 se sea capuz de cuidar. proteger, cuidar y 

ayudar a los hijos que supuestamente se m11a. 
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1. 4 La autohiogralfo en el proceso de construcción humana. 

La autohiogralia al estilo de las contr:1Uiccioncs llllC comunica Juan Jacolm Rousscau 

c..·01110 ideólogo racional y como paUrc egoísta. tiene la virtud de :1ccrcar a la rellcxión íntima y 

personal. La rrnrración de pensamienlos. moti\'us. 1•1 consideración m;js profunJa de si 1nis1110. 

es una puerta par:i conocer lksde otrn vi.a el proceso de construcción del ser hunrnno. La 

autohiografia ofrece lllHI rendija a senderos que p•is<.m desapercibidos parn todos. pero que en 

1111 momento la pcrsoirn siente la necesidad de comunicar. Es el canal que lle\'a a la hase de la 

construcción humana a partir de quien decide justificar su proceder. upw por desnlldarsc ante 

los demás, delicnde o admite su derrota. c..lice lo gra\'e que fue..• su dolor. conliesu su amor. da 

testimonio de h1 ru:tón de su vida. 

Además de lo escrito por Rousseau. se han rc\'isado dece11;.1s de autohiogralias. sobre 

todo en el periodo de li.1 infancia. en el lllle se dan los inicios de la constrncción de la persona. 

Se 1ncncionan \'arias de esas pcrspccti\'as. De Bcau\·oir ( lt>S~. JlJ'>7. l')i)'J) cuestiona el papel 

mor•1l y restrictivo de la familia francesa Je principios del siglo XX. Reclama que en su niile.1. 

Ja madre le ci:nsure los libros, le mienta y niegue información sobre la sexualidad y 

práctic;;1111ente le bloquee sus intereses intcleclualcs. El texlo se •tdcntra en el proceso de 

construcción de una de las m;js grandes pens~idoras del siglo que terminó. Es casi como vivir 

con ella la infinidad de experiencias, .aprendi7ajes y \'Ínculos que contribuyeron a la creación 

del .símbolo que tennina siendo ft.mlfamcnt•1l c..·n l.a dclinición de la mujer nctual . La minuciosa 

~1utobiografia constituye un<.i exposición sistemfüica y gradual de la hechura humana a partir 

del relato polémico que transcurn! a lo largo del siglo XX. 

De l3eauvoir ofrece un panorama completo de su c..lcsarrollo al situarse no sólo en la 

familia. aharca las inlluencias del medio social. lccturns. cinc, viajes. amistades luchas 

políticas. Su educación es fucrtt:mente eomplet::1da por la compai\ia <le personajes notables 

co1110 .lc:m Paul Sartre y otros pensadores decisivos en la creación de las ideas de esa época. 

L;.i escritora inicia su crc::1ción en el ambiente de Ja Primeni Gran Guerra~ se mueve entre 

pensadores. pintores. políticos. le toca p adeccr la miseria y horrores de la Segunda Guerra 

i'vtundial, y participa en fonna destacada en la confonnación del mundo contemporáneo. En 

especial participa de la discusión e.le la situación de la mujer y en ese campo hace 

contribuciones decisi\'as. 
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Amw Frnnk (2001 ). sitlia su rcl:.110 en las vivencias que tienen lugar en el encierro 

li.1et".ado a que cmuJucc la represión alemana contra los judios en 1~1 Segunda Guerra. La 

mirración día con día. pcnnitc cOllllCcr la rcl;.1ció11 entre padres e hija durante meses en 

situaciones criticas. De primera 111;1110 la hija rcportu quC hacen y dicen los padres. qué 

upruchan y qué les molcstu, cúmn ayudan n pc1judica11 los const..:ios y s:.111cio11cs ~1 que cstú 

s11jl!la sin posibilidad de cvusión. Se tit..•nc un ahnrdajc profundo de lu acción LlllC ejercen los 

padres n:spt..•ctn ;.1) proceso de co11s1rucc1ú11 d1..· la persona. Frank describe minuciosamente su 

cvoluciún c111oti\'a, los progresos íntclt..·c111ales. l;.1 cnnli.lrm;.1ció11 de la personalidad de una 

m.lolcscentc. En el Dhirio vierte con 1ra11sparL·11cia lJUC ocurre en lo mós n:cóndi10 de un ser 

humano: odios. amores. procesos de 1ransl'úr111aciún. sueiius, temores. 

01ras his1ori<1s personales reportan situaciones dolorosas tenidas con los padres. El 

trnhajo autohiogrillico de Kafka ( 1 l)1J8) es muy fuerte. El niño K<.tlka es incapaz de hablar con 

el padre. Es por ello que le escribe una larga carta. en lu que le explic~1 que no puede dirigirse a 

alguien tan rígido y poderoso. que es incapa/. de voltear ¡1 ver. Bukovsky ( l 999), ofrece el 

relato de una niiicz pobre y marginal. en donde el nirlo es agredido por el padre. Atlos después 

de descuido y maltrato. el adulto conserva en la memoria. y así lo comunica a los demás. un 

retrato triste de una niilcz ofendida. La vilhl posterior se encuentra marcad~1 por ese importante 

periodo. 

Von ~1.:1hlsdorr (1994). narra los primeros a1ios de un niiio débil. tímido, a quien el 

padre pretende convertir en uno fue11c y bélico. Lo que se produce es la inlensn pugna entre el 

\'iolento adulto y el tc111eroso jovcnci10 que se refugia en las faldas de la madre. con la 

consccuenci:.1 que el peque1lo tem1ina dando muerte al padre de un escopetazo. A partir de su 

encarcelamiento y lihernción en medio de las balallas finales del hitlerismo. Von Mahlsdorf da 

cuenta de su con\'ersión a mujer. Se tiene el diálogo interior de un joven que comunica un 

interés sexu.il extraño por el que es que es reprimido y marginado. Las confesiones del autor, 

permiten atisbar lo más profundo del ser. 111icdos. cobardías y una inesperada resistencia que 

ja111(1s se doblega. 

Rcich ( 19')8), ta1nbién sitúa su infancia en la crisis de la guerra. Vi,·c en una familia 

tradicional. en la que el hombre truhaja y la madre cuida a los hijos. El padre ejerce un control 

ICrrco. lo i..¡ue ocasiona. el aislamiento de la esposa. Pero el drama de la niiiez de Reich está 

daUo en el momento en que el p<tdre sorprende a su mujer con el instructor de los hijos. De ;ihí 
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la debacle y el caos. el fin de las rutinas y el comienzo de las agresiones. golpes. odios. hasta 

la muerte de la madre. En esas conc.Jicioncs se gesta el canktcr. ¡1ctitudcs y disposición del 

jn\'l.!ll R eich. En e 1 textos e describe el paso de la n iilc/: :.i 1 aj uvcntud. 1 a m ancra e omo se 

acomoda d ser hunw11n a lo ocurrido. la ;..u.laptación en un inundo en guerra, el proceso de 

construcción c.lc la persona. 

rvtcCourt ( 1 t)l)7). pasa Sll niilcz en un ambiente hostil tanto por lu 111iscria de la fomilia 

como por el inclcmcnlc clima de lrl:.mc.la. La pohrcl'a se da bajo la lluvia pc1111ancntc. El niilo 

\ C pas~ir frente a si la lllllCrle de SUS hcíllli.lllOS. padece la irrcsponsahilidud del (ladre SÍ empre 

horr:.1cho y sin qué llc\'ar a casu. l l;1st:J resulta milagrosa la sohrcvivencia de la futnilia y que el 

chico llegw: a estudiar y se con' icna en escritor. La narración de l\·1cCourt adentra a 

situaciones descspcrmlas de h;.imhre. enfermedad y ausencia th: soliJ:.iridad humana. El texto 

es importante porque combina la inlluencia del enlomo inmediato con la forma de vida y los 

csfucr1:os denodados por mantenerse ,·ivos. El relato es i111imo, conmovedor. 

Kocstler (2000). resume la i111portancia que 1ienen las condiciones de vida en la 

conformación de la persona. con una frnsc contundente: "El hecho de que el cstaüo financiero 

de los padres decida la 111agnitud del dcsarTollo mental del niilo 111c parece una de las 

injusticias nuís repugnantes de nuestra civilii'<ición'' (Kocstlcr. 2000: 67). 

En numerosas autohingrnlius de personajes importantes encontramos quejas sin lin 

sobre la 41ctitud de los padres. Entre ellos podemos mencionar u. Medvcd y \Vallcchinsky. 

1978: 1994: Cumus. 1994: Dcluhunty y !'erres. l'J<J4: Von Mahlsdorr: 1994; Bowlcs, 1997: 

K:.ilku. 1997; McCourt, J lJl)7; Reich. J lJlJ8; Bukovski. 1 l)9<J; De Beuuvoir. 1999 y seguramente 

se pueden agregar mas hijos inconlfJnncs con sus padres. 

Es probable que la autohiogrn lia se~1 una manern de presentar las cosas a gusto del 

narrador. pero en muchos casos es una forma personal de comunicarse con los demás sin 

tapujos. ni trasfondos. El relato pcnnite informar al mundo quién se es y cómo son los 

hu111~111os en lo pmlimdo. En 1;1 conforn1ación de la presente investigación. este género literario 

contribuyó a completar el co11ocimicnto de Ja familia y en especial cómo los hijos van 

estructurando los elementos de su pcrsonalid:.id 

El controvertido escritor jaronés Yukio tv1ishima ofrece la rcllexión de un instante de 

su vid~1: 

1\ mi memoria acu<lc una escena que es como un símbolo de aquellos nilos (Como parte de 
un ritual japonés. unos jóvenes en ropa casi transparente irrumpen y destrozan el jardín de 
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h1 casa de i\t1ishi1rn.1). Tal como ahon.1 soy, esa escena n:prcscnta parn mi h1 infoncia en si 
misma. pL·n.fida en el pasado e irrccupcrahlc. Cu:.1mlo presencie esa escena. pcrcihi la mano 
en mlcm:.in de despedida con la que la infancia se alejó de mi. En m.1ucl instmHc. tuve el 
prcsc111i111i1..·nto de q uc toda mi s uhjc1in1 e onccpciún del l icmpo. o de 1 :.1 i ntcmporalida<l. 
:.1lg1'u1 día manaria de mi i111crior para \"L'l"ll:rsc 1..•11 el molde li.1n11ado por aquella csccm1. para 
transfornwrsc en un<i c.xacta imitaciún de la gcnll:. el 1110\·i1nic1110 y el sonido de ella~ de que 
en d mismn 111sta111t.: en que la copia quedara tt .. ·rminada. la escena origimtl se perdería en 
las d1s1a111c~ perspectivas del tiempo real y uh.1cti\'o; y que yo quizú sólo me qucdarí<.i con la 
simple i111i1aeiú11 n. para decirlo de olra 111:111L·ra. con !Un sólo el cuerpo perfectamente 
disL·cado de mi infancia (l\·1ishi111:1. l'JXlt: 2 1 >-~ll). 

L:1 \"L'nlana est~i abierta a lo~ e~1ud1n~o!'. de los scntimicnlos 111:'1s recónditos y 

escondidos dd ser ln11rnmo. 

1.5 Los programas de fonnación de padres 

Desde principios del siglo XIX se tiene noticia de lu claborución y puesta en práctica 

de numerosos p1ogn.1mas de orientación a padres. encaminados a educarlos como responsables 

del dcs;;1nollo integral de los niílos. De hecho. las parejas se enamoran. viven juntos. y como 

consecuencia n:.uural de su relación intinrn ¡¡parecen los hijos. De la misma forma~ 

cspon1úrn:amc111e. se procede ;;1 educarlos y atender los di,·crsos problemas que aparecen en la 

relación diaria. Por lo regular no hay una preparación pre\'ia. ni siquiera se tiene planteado qué 

se lJUierc l'Oll los hijos ni cu;;1Jes 111C1mlos de cdm.·;:1ciün hay que empicar. Lo que se tiene es 

un~1 pnn·isiún de experiencias propias, consejos. ohscr\'aciones de otros padres. Las <linámicas 

van desde el contacto directo entre padres, quienes intercambian experiencias y aprenden unos 

de otros; también hay promotores que organi.1.an sesiones de padres en centros. clubes o 

acuden a los propios domicilios. 

Cataldo ( 1')'J1) menciona que las primeras revistas sobre la fom1ación de padres 

apal'ccicron en las primcra dCcadas del siglo XIX. las que estu\'icron patrocinaJas por la 

\\'omcn's Christian Tcmperance Union y la Child Study Asociation, donde se encuentra una 

prcocupaciún por la fC.Jrmación del carácter y se recomienda una estricta disciplina. lo cual va 

acorde con lo.is fornms utilizadas por la gemc de esa Cpoca en los Estados Unidos y de otras 

regiones del mundo occidental. 

El propósito de los diversos progn.1111as de lbrmación y de orientación a padres es crear 

l~1s h:1scs p;m.1 que los adultos respondan adecuadamente u las demandas que plantea el 

dcsurrollo de sus hijos. Se procura que los padres conozcan el proceso que sigue el 

.,-,.~,:·¡ j 
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crecimiento de los ni1los, dclcclcn a tiempo los problemas que se presentan y sean cc.1paccs de 

ofrL'CCr soluciones. El prohlcma es complejo pues los padres csu.·111 inmersos en una situación 

social particular, son herederos de tradiciones culturales, comparten la responsabilidad con 

01n.1s pcrsotws como abuelos. hermanos. líos y h1 comunidad. /\dc1mís el o los hijos que se 

pn.·tcndc guiar t;1111hién rcaccio11a11. opimrn., tienen sus propias inclinaciones y cxpcctativo1s en 

h1 ,·ida. Los prognJTnas de ¡1poyn ~1 padres tratan de comprender el conjunto de situaciones qm: 

se pueden presentar. 

Los estudios sobre la fomili;1 no son de todo completos ni ah<trcan la toHllidad de l;:1s 

socicd~1dcs. Bradlcy t l 1J')2) y ( 'ataldo ( op cit) sc1ialan que la 111~1yorfo de los trabajos se han 

orientado ;.1 conocer las fa.milius de clase media y sobre todo de los sectores desfavorecidos. 

Los pn.1gramas de formación de padres han estado dirigidos l.'asi exclusivamente hacia 

poblaciones marginadas y clases lrahajuUoras. Los progranli.IS de orientación a padres no se 

pensaron p;.ira las clases altas. gohern~mtes. ni elites económicas y politicus. En caso de 

requerir del upoyo ajeno. )ns secton:s pudientes siempre han contado con el respaldo de 

cspcch1listas o de personas con preparación adccumla parn asistir ul padre o al hijo que pudiera 

presentar alguna dilicultad afectiva o ctnocional. 

Knowles, 1 lolton y Sv.:anson ( 2001) se re ti eren al término andragogía, como el 

aprcru.li7aje de los adultos. Para estos autores, la persona mayor. que ha tenido diversas 

c.xpcricncias en la vida, aprende de una fimna diferente al niño. En Hmto el pequeño recibe el 

conocimiento sin una hase de elementos, el adulto procede ante el saber a partir de la 

cxpcrienci~1 que se ha tenido. En el caso de los padres, al asistir u un taller de orientación, no 

esperan que se les diga quC lrnccr. sino que proceden reflexivamente poniendo a consideración 

su conocimiento pr:.ictico. 

Los problemas de la familia y los relacionados con la educación de los hijos. fue 

haciendo imprescindible la necesidad de implementar acciones tendientes a cducur a los 

padres. l.a complejidad de las sociedades demandó que se estudiara el p<.1pel que habían 

cumplido y se ofrecieran cursos, talleres y conferencias tendientes a preparar al adulto que se 

hahi:1 hecho de responsabilidades sin una formación adecuada. 

~:luchos programas de IOnrn1ción de padres reconocen que est:.is expectativas dehen ser 

dcsarTolladas por los propios padres y sus hijos. Los responsables de los programas panicipan 

en calidad de dhllogantcs, puntos de rclCrcncia que no tienen calidad de jueces ni de 



dclinición. Es por ello. que se requiere que los conductores de los programas scun personas 

con •1111plio criterio. fonn:1cicln intcn..lisciplimir y 4uc se involucren con tiempo en el apoyo de 

los wllcres o propuestas de las instituciones rcspons.ihlcs. 

En los hcl'lms. un gran 11ú1m.:-ro de nrgani/al"inncs cducatinis nlicialcs. religiosas y 

asociaciones ci\'ilcs de muy di\'ersos signo ideológico y social. han cl;,1horado progrn111;,1s para 

la formación e.le padres. Se prclL·mle que los p<idrcs dispongan de una hase teórica, comprcmhm 

el 1ipn de adultos que se rwccsllH en 1al o cual sociedad y sean c;,1paces de dcsplcgo1r un 

conjunto de habilidades que h:s permitan cumplir L'OITCCtamcntc 1<1 li.mcitln que hun asumido. 

l lamncr y Turncr (2001) cnticmkn quL' la runciún cc1itral de los ¡x1dres es brindar los cuidados 

húsicus que pcnniten 1<1 suhn:\'ivem:ia dd pequcilo, pnstcriormcnle se;,111 capaces e.le poner en 

pnictica acciones de respaldo cconúminl. apoyen en 1<1 \'inculaciún con la conumidud y logren 

que los hijos alcancen su autn110111ü1 cn cl medio social y el lahornl. de tal forma que <len lugar 

a otro ciclo de :1poyo :1 la m1c\·a generación. 

En consonancia con plantc;.1111icntos como el anterior. los organismos intcrnaciomllcs e 

i11stitucioncs muy variadas se han prcocup;,idn por elaborar propuestas en favor de los niilos en 

sus ct;,1pas de desarrollo. Como ejctnplo tenemos la aportación de la ONU. que en 

cnlnhoración con la lJNA!\1. ofrccc ideas y linc<:is de trabajo que se concretan en programas 

cnc:.m1inmlos a definir las cstralcgias y t;.ircas específicas que podrían contribuir a que los 

p.:u..ircs. hombres y nn~jcrcs. llc\'Cl1 al cubo los cuidados y la educación de los hijos con una 

hase cientitica (tvtolin:.1, l 1J 1J7). 

Scars (2001) centra el trabajo de orientación a los padres en el favorccin1iento de la 

af'ccti\'idad. Considera que lo fundamental es que la madre y el padre se convenzan de la 

import:111ci;;1 que tiene el afCctn como hase de la relación humanu. Los aspectos que aborda son 

la m1toesti111a. los la.1os afccti\'os. una disciplina apropiada y la relación a largo pluzo. El autor 

considern que una orientación cfccti\'a no puede concebirse para plazos breves~ sino que la 

preparación debe contemplar el ciclo \'ita l. 

S:inchez Al.cona (2001) relata como nace ht Red de Padres Solidarios en Argentina y 

dc~crihe l:1s tareas 4ue desaffolla cn el cst<ihlccirnicnto de la atención en nifios con déficit en 

cuestiones nlCctivas. La orgunin1ción nace con la publicación de una carta en un Uiario 

argentino invitando :t formar un grupo de padres con niI"\os que padecen de falta de atención 

que ocasiona diversas alteraciones funcionales, con10 la hiperactividad, in1pulsividad. 
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discapacidad intelectual y alw distracción. Se proporciona inlbnnación detallada paru 

comprender lo que sucede con el nif'lo que padece del síndrome de déficit de atención y se dan 

pautas para las intervenciones de padres y maestros. 

Entre l:.1s recomendaciones que se ofrecen están: 

¡1. Acluar con uctituU positiva 

h. Apoyar a los niiios u rcali/.ar sus tareas 

c. El •mthicntc dchc ser estructurado y prcdccihlc 

d. Fijar horarios de tareas 

c. Conceder descansos l;:irgos y frecuentes 

C Disci\ar actividades sencillas, 

g. Uso de referencias visuales y auditivas significarivas. 

En E st<Jdos U nidos han funcionado ml1ltiplcs programas de o ricntación u padres. E 1 

//cad ~\'tarr complementa las actividades escolares de los niños; El Proyecto /Jrookliuc, está 

encaminado a favorecer el desarrollo infontil. organiza sesiones de intercambio entre familia y 

se pretende con ello potenciar el desarrollo de los hijos; el Programa Footsteps promueve la 

identidad de los niilos. la individualidad. el apego, la disciplina. el juego y las aptitudes 

sociales. Su principal característic~1 es que recurre a la televisión para llevar a los padres 

propuestas concretas acerca de la fonna de tratar a sus hijos. se crcm1 círculos de estudio con 

el objeto de aplicar las sugerencias que se ofrecen. 

El Programa E/>/(' (Ejfcctin.! Parc111ing /11fi1rmatio11 far Childrcn). ofrece infonnación 

y contacto con otros padres. los ternas tratados versan sobre valores. toma de decisiones, 

comunicación. amistades y crianza; el Proyccro ele /11tcracció11 Verbal tiene por objetivo 

L-stinmlar la intcn·cnción verbal de los padres cuando se relacionan con sus hijos. Se empican 

libros y promotores educativos con lo cual se pretende mejorar la inleracción verbal cnlre los 

p;_¡dres e hijos: el Proyecto l'ortagl', se caractcri?...a por favorecer los procesos de desarrollo del 

nirlo, se lrnbaja con fichero, el cual sirve para garantizar el des~1rrollo de las distintas áreas. el 

lr;_¡h;_¡jo se inicia desde elapas iniciales: el Programa para Padres de Florida, empica el juego 

y la pa11icipación de promotores c<lucalivos, en especial se estimula el trabajo motriz y la 

111~111ipulació11 de ohjctos. Se espera que los padres favorezcan el desarrollo intelectual de los 

niilus (Cawldo. op cit). 



Quintana (l<J93), Moratinos (l'J9J). Rios( 19113), Gordillo( 1993) y Colom" (l<J'JJ), 

proporcionan ~unplin información ;iccrca de Jos progn:11nas de padres en Esp;.11la. muchos e.le 

ellos de corte clerical. 11.iy una especie de intento por conservar las cstructurns de una 

supucsla fomilia ideal. unnónica. intcgrad;:t y rcspctuosu entre sus micmhros. En México 

sucede •1lgo similar. •1lg1111os grupos de orientación a padres se constituyen en defensores de la 

moral cristüma. son ¡1111i<thortistas y funcionan como guardianes de las hucnas cosllunhrcs. 

Como cjcmplo de ello citamos a lu Comunidad Encucnlro, que es un progranm hustantc 

difundido y quc adcmús de pnlmo\·cr acciPncs a fa\'or de la familü1, liendc un tr•1sfondo 

religioso. El progr¡1111a se mantii.;nc grad;:1s ;i las creencias de un seelor muy a1nplio de la 

sociedad. Ph1111c:a11 cuestiones como l;;1 siguiente: 

Todos estamos orgullosos de nuestra hen.:ncia cultural. de los valores que nuestros padres y 
abuelos nos han transmitido. Ahora nos corresponde transmitirlos a nosotros: ser padres y 
maestros es ww mara\'illosa respons;;1hilidad que tenemos que asumir no como una pesó.Ida 
carga, sino como una oportunidad de des;;irrollo que dchcmos aprovechar con optimismo. 
compromctiCmlnnns con la t<..1rca de formar seres humanos íntegros que participen en la 
mejora de la sociedad. Si cada familia, con el apoyo de la escuela. logra cumplir· su misión 
educativa formando personas sanas. tr:1h;;1ja<loras, honradas y capaces de ayudar a los 
tli.:mús, cntnnccs 110 debe preocuparnos el futuro (Comunidad Encuentro. 1998: 7). 

TumbiCn se dice: 

El placer. yuc L'S t:111 i mportantc. ha dcscmbocudo en la idolatría, en la obsesión por su 
búsqueda dejando 1..~11 el olvido los \'ulorcs que le dan su más profundo sentido: el hondo 
curif\o, el sacri licio personal por el hicn del otro. la delicadeza. la adaptación a las 
can:1cteristicas personales del varón o de la mujer. Nada rnils lejos de la verdad que pensar 
que !;;1 unión se.xu~ll es el único medio ¡xira expresar y fomentar el amor. L1 idolatría del 
placer. dcsbonh111do el marco de la intimid:id conyugal dcscmhoca en una serie de 
anormalidadi.:s que se descubren en nuestra sociedad, tanto antes del matrirnonio como 
después dt: haberlo contraído (Comunidad Encuentro, op cit: 43). 

El asunto no es menor. Se trata de imponer orientaciones en la función cduc:Hiva de los 

padres. Programas de este tipo pretenden conservar concepciones acerca de h1 ma/patcmidad 

superadas hace décadas. 

Autores como Cunnigham y Da vis ( t 1JlJ4) apuntan que los progranu1s actuales 

involucrnn a los padres en el discfio de acciones que favorecen el desarrollo infantil. Los 

padres son vistos como autores en las propucsws parn corregir conductas conllictivt1s en el 

hogar. Lo importante es el lugt1r que se le concede a los adultos como responsables de los 

hijos. S 011 ellos q uicncs deben valorar y preponer t1 ccioncs de trahajo. E 1 psicólogo t1 poya, 
----------. 
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respalda, y consolida el programa de trabujo, pero son los pudres quienes deben rellcxinmir 

sobre lo que sucede en la rcl;.ición de fu1nili<1~ con el apoyo del especialista contribuyen ll la 

plancaciún y toma de decisiones sobre la l(uma en que prclenden educar a sus hijos. Los 

milores se interesan en l:.1 conveniencia del trah:.1jo grupal parn resolver prohlc1n<iticas 

fomiliares. 

Se upclil a que el adulto no aprende como el niilo. sino que su proceso de a<lquisición 

de habilidades sigue otras p:.111tas. El adulto se ;1proxima al conocimienlo con una <.1ctitud de 

rellcxiún y de pmpuest;.i, genemlmcnlc no es p<Jsivo ni acritico. En ese sentido el progranm de 

formación Jehc..· corresponder a ese estilo de ;1pn:ndcr, de olra nwnern la propuesta de 

aprendizaje puede presentar resistencias. También es muy probable que d adulto sea el que 

solicite la orientación o se :.1ccrque \'oluntariamentc al progranrn de formación. lo cual quiere 

decir que es necesario idt.:ntilicar su motivación y expectativas. Se plantea que es necesario 

idcntilicur la trnturalcz;i del aduho. perspectivas, ll>rmas de aprendizaje y objetivos que 

orientan a la persona a involucrarse en el progrnma { Knowlcs, 1 lol!on y Swanson, 2001 ). 

Los avances recientes sobre los progrnmas de fornrnció11 de padres, se pueden consultur 

en 11u1111:rosus rcvist;.is cicntific~ts y en intcrnct. t\tuchas instituciones educativas de todo el 

nnmdo, en cspeciul universidades y organi:1adnnl!s civill!s de padres y madres, dcs;.irrollan 

actividades de orientación a p mires y a 1 mismo t icmpo o frecen ascsori<J p cn1mncntc en sus 

páginas clcctrónic;:is. La asesoría a los padres se lleva al eaho bajo muy variadus modalidades. 

Está e 1 apoyo directo 111 cdiantc l<Jllercs, sesiones de trabajo, pláticas periódicas; también se 

empica el nrnterial impreso, videos. pcliculas. En el mercado aparecen rcgul;.irmcntc varias 

revistas para padres y madres que orientan sobre los 111:.is variados problemas a lo l;.irgo del 

desarrollo infantil. 

En otras modalidades r;.irnlclas se da el chal, mediante el cual los padres pueden 

intercambiar cxperiencius y apoyos. 1 luy páginas para padres, madres solas, fa111ilias 

integradas, cte .• donde participan organizaciones civiles y religiosas de las 1nás variadas 

tendencias. que divulgan infonm1ción cicntílica, consejos prácticos, y en ciertos casos 

pretenden imponer concepciones morales de lipo religioso. 

A continuación~ se mencionan algunos de esos programas: 

Duncan y Goddard ( l 'J'J7). en 1111 programa de extensión, el Ni.tiorrnl Extcnsion P.arcnt 

Education Modcl, <le la Universidad dt.: Alahama. (http://\V\V\\'.joc/org), ofrece apoyo 
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pcrm<mcnlc a los padres que exponen sus prohlcmas y brinda asesoría personalizada acerca de 

los procesos de dcs¡1rrollo infantil. E 1 prognuna proporciona a 1 os usu:.irios un conjunto de 

herramientas po.1rn cvaltrnr ctrnlro <li111cnsioncs criticas: 

¡1, Conocimic111n del programa Na1innal Extc11siu11 Pa1cnt Educu.1íon rvtmJcl (NEPEr.-.1), 

h. 1\prcndcr a discrlar los objetivos 

c. Dcs•irrollar un progrnma de cvuluaciún. y 

d. orrcccr 1111 disclio propio de acuerdo con In que plantea el programa. 

Se contempla el cntrcnamicnro en 1Cc11icas cduc•lli\'as, como conocimiento de h1 

pcnmna, tCcnicas tk• ;:1pnyo. cuidados infantiles. 111oti\';:1ción y dclCnsa de los derechos del niiio. 

La capacitación se ! leva a 1 e aho mc<li<1ntc un \'idt:~l. e 1 e ual se p ucdc adquirir e 11\'iando 2 5 

dól¡1rcs a la institución promotora. 

Ramshug ( l 'JCJS), de Parcnt News. en la dirección http://www.npin.or/pncws, describe 

1~1 naturnlez~.1 de un progrnnrn prcventi\'o. El progra111a se preocupa por atender los desajustes 

en la infancia tcmlicntcs a prc\'cnir conflictos en lajuvcntmJ. Se especifican aspectos con10 los 

siguientes: 

;1. Describir con claridad los fines que se persiguen. 

b. Plantear acti\'idadcs observables, evaluables. coherentes entre si. y que atienda al nivel 

de desarrollo de los niños que se pretende apoyur. 

c. Promover un cambio positivo de conductas (por ejemplo mejorar las relaciones entre 

los miembros de la familia). en lugar de centrarse en la eliminación de situaciones 

negativas. 

d. Los padres deben cslar conscicnles de la relación entre las actividades propuestas y los 

cambios logrados. 

c. Aprovcch.ir los resultados para. fortalecer la relación farniliar. 

Los apoyos concretos se brindan en centros comunitarios establecidos en varios puntos 

de Norlcamérica. 

Robcrtson (2001) de Parcnt Ncws. infonna sohrc el incremento reciente de los 

progrnmas para padres. y en particular se refiere a los e squcmas de evaluación q uc se han 

utilizado para tener cvidcnciu de sus efectos. Menciona la dificuhad existente en la evaluación 

de programas. y;1 que la situación de cada fomilia es muy variada. la orientación de los 

participantes no es la misma y los objetivos se encaminan a aspectos muy distintos, por lo que 

F. . . · A Í' ' r·, i , .. r• -,., ~¡ 
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los resultados que se prcse11t¡111 no son del lodo conliahlcs. Por otro lado es dilicil cvalrn.1r los 

pmgrnmas de p•1drcs a h1rgo pl.:ll'o, .:1u114uc son los que mejor pudrían ol"recer LllHJ visión de los 

cambios que se lleguen a producir. El aulor propone que al e\'ahmr los progra1nas de 

orientación ;.i p;1drcs sc dehen 10111•11" en considt:raciún aspcclos como los siguientes: 

a. El cnntc.xto cultur;.11. l~s imlispL·nsahlc conoccr el contexto en que se desenvuelve la 

lltmilia y cómo se integra a la comunidad. 

h. Ohjeti\"os del progr:1111a. <.)11C se prclemle obtener al discilar un programa para padres 

c. l'aractcrislicas tlc la co111u111llall. ('11;'11 es la estructura de la comLmidad y en qué 

consisten sus principales actt\·id<.tdl!s. Debe incluirse a la cscudu e idcntilicarsc las 

turcas de apoyo <.1 los padres y lu solución de sus problemas. 

d. Compromiso de los padres. l .:11 aspecto centn1I es identilicur d grado de responsabilidad 

que adquieren los p•1dn:s e11 los procesos de cambio. 

c. La evaluación dche •1tcmlcr aspeclos u corto y 01 lurgo pluzo. 

r. El proceso de e\'a(t1¡H..·ió11 dchc rcalin1rsc en un licmpo ratonahlc. 

g. Viabilidad. ¡,Cuál es el grado de sustentabilidad del programa'! 

Rohertson alirma que a pesi.lr de li.ls dificultades que i1nponc la evaluación de los 

programas <le formación de padres, se h;1cc nccesurio cst•1hlcccr algunos patrones que 

permitan idcnti licoir comportamientos generales de cambio; rrnra ello pueden empicarse varias 

t0cnicas que de ~1lgu11a mancrn nrndutc<.Jn ;J la valoración de las tendencias que se advierten en 

los p<.idrcs como individuns o como grupos. 

Al hacer una valllración histórica de los programas dirigidos a lu fonnación de padres, 

se puede apreciur que hasli.1 la primera rnitad del siglo XX tuvieron una estructura directiva, se 

conccdíu a las autoridades, los psicólogos y maestros la capacidad para imponer y decidir las 

concepciones y patrones de conducl:.l que dcherian practicar los adultos. En esa perspectiva el 

instructor se 01sumia como el poseedor de un conocimiento válído e incuestionable. Sin 

embargo a pat1ir de los ailos 60 la autoridad educati\'a y el cstuhlccimicnto de normas ha 

llevado ¡1 un replanteamiento de la orienwción de los programas de padres. Los cambios 111ás 

notables se dieron en la décad~1 Je los SO en que se cmpct:ó a involucrar a los adultos en la 

dclinición de las propuestas de fonnución y el espectro de las posibilidades educativas se 

amplió de forma notable (l lanmer y Tu111cr. op cit). 
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En h1 ;.1cll1alidad se han superado l;.is concepciones únicas y rígidas respeclo ;.1 cómo 

dchen ser los padres con los hijos. Quienes clabornn los programas se apoyan en las ideas y 

nonnas que eswbleccn los propios padres, se busca su intervención en todos los aspectos del 

pmgrnma. De hecho los contenidos y objetivos se dcllncn retomando criterios muy di\'crsns 

tm11n de Jos investigadores en el c;.1mpo de la psicología y la socied;.u.l como de los intcgr:.mlcs 

de cada familia participante. Lo 11ot;.1hlc es que se han hecho a un lado los supuestos principios 

uni\'ersalcs y lns programas toman en cuenta la re.ilidad de cada f;.1111ilia y las metas 

p;.irticul;ircs que se proponen cumplir. 

1.5.1 Lns programas de fo1111.ició11 de p.idrcs cn Veracruz 

En Vcr;1cn11. el programa de apoyo a padres mús antiguo, en su forma institucional es 

el nrganizmln ;J partir de 1 'J8 l por la SEP en los jardines de nii\os. El l'OEl'F. l'rograma ele 

Orie1uaciá11 /:"tlucath·a para />adres de Familia (SEC, 1988), rccomienJa la orientación 

sistcmútica a los paJres de familia. La maestra educadora prepara un lema relacionado con el 

currículum ulicial y lo expone en el Jardín, con lo cual pretende promover el desarrollo del 

ni1lo. Yinculando el esfuerzo de los padres con lo que se hace en la escuela. En muchas 

ocasiones Ja mal.·stra educadora in\'ita al tnédico. la cnfcnnera, el pediatra o el psicólogo. con 

el objeto de que expliquen un tema de interés o un asunto sugerido por los padres. El modelo 

original fue la con!Crencia. pero en los últimos tiempos el formato ha ido cambiando hacia la 

plútica con la inter\'ención activa de los padres. 

El POEPF es oficial y se tnlloi Je uplicar una vez al mes en todos los jardines de nif\os. 

En Ja pr:.ictica la cantidad <le sesiones que alcanzoi a organi7..ar la maestra es de tres o cuatro por 

afio. La utilidad de esta acción educativa es ~lin.~ar asuntos relacionados con el aprendizaje de 

los niños. el dcsa1Tollo en general y la forma como es tmnado el Jardín por la familia. En 

muchos casos se llega a detectar que el Jardín no es del todo apreciado por cierta población 

que considera que el niño va a ese lug¡ir "sólo a jugar ... La maestra aprovecha el programa 

para destacar h1 importancia de Ja educación que se imparte y en qué forma henclicia al nilio. 

La orientación tiene la virtud de abordar tcmúticas de cnonne utilidad para los padres 

de t:.unilh1. En muchos casos es la única información seria y científica a la que puede acceder 

el adulto. El especialista participa dando información en su campo de don1inio. pero al estar 

hajo el esquema de una rcunit.111 de preguntas y diálogo. tiene la ventaja de que ambos. 
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cspcciulista y padre de Hunilia. entran en un conocimicnlo y ¡1prcndizajc mutuos. De ese 

inlcn::unhio de experiencias, quien sale ganando es la escuela y los 11i1los. 

Un proyecto de educación a los padres de gran impor1<111cia en cuanto a la calidad de 

sus programas y el nl1111L·ro de personas 01 los que llega. es d que dt:surrolla Educación Inicial 

110 escolarizado (SEi', 1'1'11 a y h: CON1\FE-SEI' (sic): CONAFE 2001 a y h: CONAFE 

2002). Su ohjctin> es proporcionar orientación a padres de familia para que apoyen el proceso 

d1..· dcs:mollo de sus hijos. El progr;.Hn1.1 opera en 1.-·01m111idadcs rurales, indígenas y en lonas 

marginadas de las ciudades. Fn ese sentido ti1..·nc un c:tr1."1ctcr compL'ns¡itorio. es decir pretende 

mejorar las condiciones de 'ida de pohl;.u:inncs que han sido empobrecidas o no se lrnn 

im .. ~nrporndo plenamente ;.d dcsanollo sochli y prodw .. ·tinl (CONA FE. 2001 ). 

Con la dcsccntrali.1.aciún L·ducatÍ\'~t de 1 'J 1J2, el progrnma de cJucación inicial f'ue 

transferido a los estados, lo qLll .. ' obligó a implementar estrategias acordes con la rcali<lw.t local. 

La dificultad consistió en disponer de pc1sonal altamente capacitmJo para evaluar y desarrollar 

las modalidades que deheria <Jdoptar la propuesta educativa.. Las autorid:.idcs han cnfrcnta<lo 

prohli:mas con la capacitación del personal. el dcsa1Tollo de estrategias especificas y la 

adecuación de los prugram.is. Con el objeto de dinamii'~lr las acciones se hu solicitado el 

apoyo de diversas instuncias de in\'estigación cducati\'U como la UNAJ\t1. 

En Vcracruz~ Educación lniciul 1<1nnu parte de la Sccret¡tria de Educación y Cultura y 

del CON1\FE (Co111isión Nacional para el Fon1ento Educuti\'o). y coordina Wnlo las tareas que 

se llcvun a 1 caho en la educación escolarizada en los CENDIS y la no cscolurizada que se 

realiza en contunidades rumies y margina<las .. 

El programa tiene el propósito de "Apoyar a los padres en la formación de sus hijos. 

lransmitir a la familia sugerencias y consejos pnra hacer del cuidado del niño toda una 

cxpcricnci•1 educativa" (CONAFE. 2001 a: 6). l.a turcu de transmitir esos conceptos. los 

rc;11iza un Promolor Educativo. previamente capacitndo. para lo cual se le recomienda seguir 

u11a rula crítico1. la cual empic1.u con 101 difusión de lo que se pretende realizar. y continlia con 

la capacitación. el diagnóstico sociocducati\·o. la integración de los grupos. la plancación 

didilctica y el segui111ic11to de las acti\'idadcs que se han orgunizudo. 

Lu modalidud educativ:.i no cscolarizuda que aplica Educacitin Inicial. 

Dirige sus acciones a los udultos que se relacionan con los menores y ejercen influcnciu 
li..1rnrntiva sobre ello~. Parn lograr lo anterior hay que indugar p<ira idcntilicar, \'ulornr paru 
reconocer. conocer paru rcllcxionar. analizar para generar propuestas y así p¡1rticipar con 
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intención cduculiva en l<J formación del menor de cuatro ai"\os; involucra la vida cotidianu 
del menor en aprendizajes intencionados a partir del trabajo de grupo. promueven la 
rcllcxión como hcrramicnlll para la construcción de nuevos conocin1icntos (CONAFE. 
2001 :t: IJ). 

El progrnma del CONAFE tamhíCn pretende que los padres ;.u.lquicran concicnci:.l de lu 

impnrt:.mci<.1 ljllC tienen en el proceso de formación tic sus hijos durante los primeros ctwtro 

;.11los. Los prnmotorcs trnhajan dircctamcnlc con las madres y p:.1Urcs. discuten una serie de 

puntos «...'scnci;llcs par.:i el desarrollo infantil y husc:in que los padres se compro111ctan a brindar 

un ambiente adecuado para los procesos de formación que rcali/.a el nifio en esa etapa esencial 

de su vida. l.a valoración <le los procesos de dcsurrollo se lleva al caho rncdianlc un liswdo 

minucioso de conductas, actividades y acciones que brindan Jos padres a sus hijos (CONAFE, 

2002). 

Lus sesiones de trahujo se llevan ul cabo tomando en cuenta la Guía de p~utrcs y el 

f\tlanual del Promotor Educativo (CONA FE. 2001 a y h). Lu Guía señala que el programa 

Promueve la autorrcllcxión y el compromiso de los padres con uccioncs que tengan el 
impacto dcse01do en la formación de su hijo y de su hija. para amar y ser ar11ado ... explica 
que la responsabilidad de los hijos no es exclusiva de las madres, es una responsabilidad 
compartida. donde los dos. padre y madre. den atención, tiempo y amor a sus hijosn 
(CONAFE, 2001 b: 6). 

La Guiu y el Manual. en cuanto a la función de los padres respecto al desarrollo del 

nii"10, tocan temáticas como las siguientes: 

El crecimiento 

La alimentación 

El crnbarazo 

La 1 i mpieza y la higiene 

El recién nacido 

Nuestro cuerpo 

Los rnovimicntos 

La comunicación 

El lcnguoje 

El afcclo 

r---------·-----~ 
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La convivencia 

Lu intcn:1cción 

El juego 

Mi fomilio (CON/\ FE, 2001 :i y h). 

L:.1 tan:u del Promotor educativo consiste en conformar los grupos de trabajo y 

apoyarlos en las actividades de cuid:.ulo. orientación, de acuerdo ¡1 las lcmáticas enunciadas 

pn .. ·viamcntc y otr:.1s relacionadas con la mu/paternidad. El punto mús débil del program<i, 

según lo reconocen las autoridades responsables. es la preparación del joven Promotor 

Educativo. que con escusa experiencia en cuestiones como la infancia, la cultura y tm<licioncs. 

se constituye en un dinamizmtor del apoyo de los padres hacia los nif'los pcqucilos, 

El t\fonual del Promotor h.Jucativo scflala: 

El punto central de las sesiones cstit en poder realizar un proceso de pa11icipación y 
construcción de ideas, cstrntcgias y esfuerzos con las madres y padres de familia en donde 
se incluya la opinión y el argumento de todas l;:is personas que confonnan el gn1po. Oc ahí 
que se considere \..'Oll\·cnicntc '-lllC "-'!punto centrnl l.k 10:1 sesión sc.i promo\'cr la ohser\'ación. 
l<.t rellexiún. el inh:rcamhio de ideas, de conocimientos. de experiencias entre las madres y 
los p~1drcs d..: fomilia, sin olvidar rcgistrnr aquello que se considere importante retomar, es 
decir. la id\..·a no es l¡ue resucln1s los problemas del grupo o la cornunidad. sino que iníluyas 
y despierti..·s el intcrCs de los padres y madres en la identilicación de sus necesidades a 
atender que a ICcran el dcs¡lf"rollo del menor; los analicen, los comenten, expliquen con sus 
propias p.1h1hras por qué suceden, par~1 que linalmentc proponer cómo atenderlos 
(CON/\FI'.. ~ll!ll a: 20). 

L::1 n:sponsahilidad que se dclt:ga en los jóvenes Promotores Educativos es muy 

compleja. y lal \'C/ quicnt:s hayom trabajado con adultos compartan que lo propuesto tal vez 

rchasc su fonnacicin y cxpt:ricncia. Sin embargo, eahc reconocer el csfucrLo y la amplitud de 

la cobertura del programa es del todo cncomiahlc. 

En el estado de Vcracruz, el Instituto fV1exicano del Seguro Social (lMSS. 1999) en su 

sección de Bieneslar Familiar, mantiene de fonna pen11ancntc un prograrna de Orientación a 

l'mlres. el cual se brindu a la población asegurmh1 y a sectores tnarginados. L.01 cobertura es 

bastante amplia y aharcu a miles de 111:1drcs de familia de las localidades donde se locali.tan las 

clínicas. Una característico1 de este programa es la disposición de nmterialcs impresos. equipo 

audiovisual y la integración de médicos y cnfcnneras que apoyan con servicios de salud a la 



comunidml. Otra grnn cualidad es la cv;:1luación que realizan en todas las actividades que 

ClllJll"Cllllt:n. 

El Programa olicial Desarrollo Integral para la Familia (DIF. 1999). tiene est;:1hlecido 

i:n prácticamL·nti: todos los municipios de )¡1 entidad programas de educación a pmlrcs. Aparte 

dc las sesiones de orientación se proporcionan beneficios adicionales como leche. queso, 

despensa. nwlcriulcs de construcción. usistcncia médica. lo cw1I hace utractivo el programa y 

garnnti/.a l¡1 asistencia y participación de los padres. Las tcmátic;:1s abordadas son: 

Conocimiento del niilo 

Dcsanollo del niño pcquc1lo 

Aprendizaje 

Actitudes de los padres respecto al ni1lo 

Co111unicación 

rroblemas del desarrollo 

Sexualidad infantil 

Cónto deben ser los padres con sus hijos. 

Al igual que la mayoría de los programas anali7.ados. la atención se brinda 

preferentemente a pohlaciones con limitantes económicas y sociales. Aunque en sus inicios el 

método de trabajo fue ntás directivo. en la actualidad se procura la participación de los 

adultos. Su desventaja es la parte política. que muchas veces cncuhre la exigencia a 

incorpon.irsc a acciones oficiales. 

Ademiis de los organismos oficiales. en la Cd. de Xalapa participan en la fonnación de 

padres diversas organi7,uciones ci\'ilcs y <le particulares. Una tnuy destacada es la asociación 

civil XorhiQuet=al ( 1999) que se distingue por promover una sexualidad sana y con placer. Al 

igual que todos los orgunismos particulurcs. se cohra por la participación a los eventos que se 

llevan a cabo. Se tienen programas permanentes. temáticas fijas y laboran todo el allo. 

Las maestr¡1s educadoras de los Jardines de Nillos conforman una organización. la 

.. Federación lntcrnacionul para la Educación de Padres .. , que funciona con el apoyo de la 

UNESCO. Con esa hase llevan regulannente una .. Escuela de Padres ... que opera con la 

participación de las propias educadoras y profesionales ligados a la educación infantil. 

rr·.~· -~ ~· ,. ~ e e; 11J 
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El progranm con el cual laboran es retomado de la Asociación Civil española ECCA 

(s/I) y se propone la capaciwción de los adultos para que adquieran las hahilidmJcs que les 

permitan ejercer de mejor manera la función ma/patcrna. La Escuela de P¡¡drcs ahorth1 csla 

1c111.útic¡1: 

El olicio de p<..1drcs 

La comunicación en la p<.1rcja 

Los abuelos y la cducacitin 

Emharnzo y parto 

Primer año de vida 

Necesidades del nifio: cn·orcs de los padres duruntc la inlbncia 

El niílo de 1 a 3 anos 

El ni1lo de 3 a 6 años 

El Jardín <le Niilos: juegos y juguc1cs 

Educación sexual 1 

Educación sexual 11 

El programa es una mcJ:cla de lo que se hace en el POEPF. la propuesta de trnhajo del 

Seguro Social y Educación inicial de la Sccrctariu de Educaci(ln y cultura. 

En 1995. se crcu en Xalapa la Red de Programas de Orientación a Padres (Presidencia 

Municipal de Xalap;:1. 1999), con la participación de grupos olicialcs y algunos de índole 

p;:uticular. Hasta el mon1cnto han tenido lug3r tres Encuentros. en los que se han presentado 

los diversos programas que opcrnn en h1 región. sus objetivos. tareas. metodologías. 

cvnluacioncs realizadas. se han intercambiado experiencias y se ha logrado la cooperación 

entre los diversos grupos. En el último evento. cclebrmJo en octubre de 1999. se promovió la 

fundnción de un banco <le datos y se llamó a una vinculación 111.:is pemmncntc y constante. 

1.5.2 Limitaciones 

A pesar de la proliferación de infonnación y de programas. en México estos apoyos no 

comprenden a la totalidad de la población. t\ diferencia de la escuela que en su programación 

regular cubre umplios sectores, Jos cursos de fr1rnn1ción de paJrcs sólo llegan a un número 

reducido de adultos. Scgt'm estudios cl:.iborndos por diversos organismos, la pohl:.ición que se 

infonna y educa en tenu1s sobre la relación entre padres e hijos. no rcbas:.i el 101~~. (SEC. 1988: 

FhLLA 
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DIF Xalapa l 'JlJ9; Presidencia Municipal de Xal:.1pa. J 9lJlJ; 1rv1ss Xalapu. l 1)')1J; Gobierno de 

Coahuilu, JlJ99). 

De los programas locales, que se aplican en la región de Xalap;1, huy muy pocu 

infornmción acerca de los rcsuho1dos. La ltnica instiu1cilln que rcpor1;1 dutos acerca de los 

instructores, sesiones de truhajo. número de personas que particip;m en los talleres de 

1l--.n11;1ción de padres es el Seguro Social. Los dcmús no proporcionan esa información. 

No deja de hahcr una parte polí1ica en cslas acciones. En la administrnción municipal 

del trienio l 1J9(i-I 999, lu acti\·idad de l<.1 Red de Escuela para P¡1drcs lile muy intensa, pero la 

aclLml. 2000-2004, no hu mostrado el mismo 111tcn!s. 

Por otra parte. los programas de oricntución tienen un caritctcr rcmcJial. es Jecir no 

operan de manera prcven1iv;1, sim1 que sc imparten ya que se es madre o padre. además la 

duración de lns progr;unas se limita a cortos espacios de unas horus y en el mejor de los casos 

semanas. En esas condiciones, resulta que los aspectos que se pueden ahordar son pocos. el 

tiempo que se les dedica es muy escaso. pero por el contrnrio las problemáticas que se derivan 

de la rcl•tción padres-hijos parecen inacabables. 

En las sesiones de oric11t;1ciú11 a padres surgen inlinidad de asuntos. No es posible 

ofrecer •rn<llisis y soluciones generales. Cada familia tiene dificultades especificas. la relación 

entre sus miembros se deriva de ambientes. tradiciones. cultura y recursos muy particulares; 

en consecuencia la persona que coordina y funciona como sostén del taller se ve obligada a 

estudiar h1 situación particular de cada mklco fa1niliar. Ello demanda profesionalismo. 

paciencia y tiempo. 

En virtud Je que los programas para padres son proporcionados por instituciones de 

varimlas fonnaciones ideológicas, no se tiene control <le contenidos ni <le orientaciones 

psicológicas o sociales. así que puc<len ser de naturaleza científica. apegarse a cualquier 

enfoque psicológico y hasta tener un fundamento religioso o caer en la charltitancría. Se puede 

caer en la si111pleza y el sentido cumlzn y tener éxito. como sucede en el caso de Carlos 

Cuauhtémoc Sánchc/. ( 1998). 

De acuerdo con eso. los padres están sujetos a infonnaciones y tendencias 

contrndictorias, lo cual sucede incluso en los programas y cursos que ofrecen 13s diversas 

instituciones serias. Dentro de la psicología y ciencias alines hay posiciones encontradas en 

los principios. mctoJologías y las recomendaciones práctico1s. Según la corriente a que se 

lj1M•"'"'""-~ 
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:.idhicrc el psicólogo, se cxplic<.1 la conducw humana y en función de ello se proponen 

cstrah:gius accrc:.1 de cómo debieran actu.ir los p::u.lrcs. 

La oricnlución ;.1 los padres de f;.1111ilia scjustitica plenamente atendiendo a la necesidad 

que presentan los hijos a lo largo de su dcs<.1rrollo. sin embargo resalla que por ra:toncs de 

tradición y de una litlt;.1 de comprcnsilin del problema de (;.1 construcción hunuma. la educación 

de las m1cvas generaciones sigue dcjündosc <i la intuición y <i las prúctic;.1s 111alcrnas y paternas 

de tipo cspontúnco. Aparte de unos programas aisl;1dos, los hijos son iniciados a la socicdml 

l."Oll los elementos adquiridos en Ju familia. inl(-,rnmciún contradictoria surgida de diversas 

fuentes y la inich.1tiva particular de cada l'amilia. 

El panorama que se tiene de la formación de pmlres y de los programas educativos es 

bastante incipiente y limitado. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

LA FORMACIÓN DE PADRES. LA REFLl.':XIÓN, BASE DEL 

CAMBIO 

2. Experiencia y propuesta de trnhajo. 

2.1 Proceso del Progrnma de Fonnación de Padres 

El trabajo de investigación que se presenta abarca tres foses. La primera corresponde <.ti 

pc1·iodo en que se retoma la propuesta olich1l de la Secretaria de blucación y Cultura. que 

aplica el Programa de Orientación a Pudres de Familia (POEPF). y que los Jardines de Niños 

de la región siguen llevando a caho. La primera fase tuvo lugar en el lupso 1991-1993. 

La segunda fose, consistió en la elaboración y puesta en práctica de un fbn11ato de 

orientación en el que se intentó la participación de los padres de familia. La actividaJ grupal 

deja de: ser una conferencia aislada y se organizan en cada .lardí11 vis1t~1du un conjunto de 

sesiones con el objeto de conocer más <1 fondo a los asistentes. lograr su confianza y tener la 

posihilidml de prmnovcr un proceso de toma de co11ciencia y de transtOnnación de Ja relación 

que mantienen Jos padres con sus hijos. Bajo esta metodología de trabajo se ha venido 

tr:1hajando con los padres desde 1993 a la fecha. 

La tcrcerti fose de la investigación corresponde al desarrollo de un taller <le orientación 

;1 padres de familiu que comprendió la rcalizución de ocho sesiones. Además de buscar la 

participación de los padres y alcanzar su conftanzu. esta última parte del trabajo se encaminó a 

tener más evidencias de las translbm1acioncs que prcscnta.bm1 los padres con motivo de su 

~1sistencia al taller. 

2.1.1 Primera fose. El POEPF. 

La fonnación a padres por parte de la Secretaria de Educación y Cultura del Estado de 

Vcrucruz~ se viene dando desde principios de los ailos SO. mediante el Programa de 

Orienl:ieión Educativa u Padres de Familia (POEl'F: SEC. 1981 y SEC, 1988). El programa 

consiste fundamcntahucntc en la realización de plátictis o conferencias. Las maestras 
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progruman y se ponen <le ucucrdo con pediatras. nutriólogos. médicos, enfcnncrns. dentistas o 

psicólogos a quienes invitan a particip;.1r en talleres o conferencias. Lóts mmfrcs también 

contactan dircclamcntc a especialistas. con el objclo de recibir oricntaci(ln accrcu del tipo <le 

relación hun estahlccido en el hogar. El POEPF considera que los temas que se abordan son 

complejos y hay necesidad de pedir el apoyo de personal cspeci;.lli/;.u.lo en los problemas de la 

fomilia y el dcs~1rrollo infanlil. 

l.a metodología de trabajo que se propone en el POEPF (SEC. 1981 y SEC. 1988) 

consiste en organi;1ar una pl[1tica ;.1 la hora de cntrmla o a la salida de los niilos. Se aborda el 

terna solicitado por cerca de 30 o cuarenta minutos y los otros 20 1ninutus se dedican a 

pregunt;:is y respuesws. Al linal frecucrllcmcntc se da ;.11cnción personal a quien lo solicita. El 

servicio es grntuito, ln mayoría <le las veces lo conceden las instituciones del Sector salud o de 

educación. pero en otras se invita a particulares. 

El formulo corresponde a la idea tradicional de que el profcsionista ofrece un saber y 

las madres asistentes asimilan la enseilatua. El invitado infont1a. da a conocer. hace 

recomendaciones, se •1sutne como poseedor de un conocimiento que los padres desconocen. 

Las madres y padres acaso preguntan. ponen a consideración sus problemas y en raras 

oc;.1sioncs pat·ticip:m con comentarios de mayor rcle\'ancia. 

Sin embargo. a pesar de las criticas que se le puedan hacer. el programa ha contribuido 

Jurante 20 ailos 3 proporcionar a los padres orientación cicntilica sobre las formas de relación 

lJllC mantienen con sus hijos. El objetivo es promo\'cr una relación más sana entre los paUrcs e 

hijos y el vínculo que se rnanticne con lu escucl:.L De esa manera. dentro de las actividades del 

Jardín de Ni1los se resuelven situaciones que dcmandm1 una .itcnción especializada, más allá 

de la formación de las educadoras. También se llc\'an :11 caho sesiones de orientación con las 

maestras del Jardín. Los reportes existentes en b Secretaría de Educ;.rción (SEC. 1988 y SEC. 

1 'J1J7). indic;.111 que este modelo de orientación a los padres lrn sido Je gran utilidad paru la 

unidad de tralmjo fonnada por los hijos, los padres de familia y las educmlorns. 

En lo que respecta a li.1 participación en el POEPF de quien presenta esta investigación. 

en 1991 \'arias Ji rectoras de jardines Je niilos de la Cd. de Xalapa. Vcracruz .. solicit;.rron se 

imp;111icran platicas a los padres de fomilia. Las pláticas se pidieron en función de ser profesor 

de la rnatcria de "Psicología del Desarrollo" tanto en la Universidad Pedagógica N;.rcional 

como en la Universidad Vcracn1zana. La solicitud de las pláticas estuvo motivada por la 
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detección de niilos ugrcsivos. con limitaciones en el aprcmli.1.<.1jc. hiperactividad. aislamiento. 

csc;.1sa p•irticipación en las actividades cscol.ircs. precocidad sexual y desconocimiento de la 

función que cumple el Jardín. Por otra parte. lus macstrus de los Jardines de Ni1los. 

idcntilicaron folla de apoyo por parle de los padres, dcsco11oci111icntn de los procesos de 

desarrollo. dcsafcclo, descuido y hasta maltrnto. En cuanto ;.al Jardín. se pidió se abordara su 

utilidad, pues toda\'Ía es cnmlm que se tenga J¡¡ idea que el nirio súln \'a ll jugar y por Jo tanto 

pierde el tiempo. 

Los tcnms que se solicitaron en calidad de psicólogo fucmn: "El aprendizaje en los 

niilos de preescolar". "Desarrollo del niilo'\ "Problemas de crnulucl<I". "La agresividad en el 

niiio pC'qucfio", "La buena relación entre padres e hijos". "La hiperactividad". "Educación 

se.xual''. "La función educativa del juego", "La disciplina con el nifio <le preescolar", "El 

castigo positivo". "Formas de orientar al nifio". "La relacilln tlel Jardín con el hogar y la 

familia". "La televisión y la educación del niño", cte. (Véase tmexo 1 ). 

Se atendieron casos y situaciones propias de niilos considerados normales. De hecho 

los niños que asisten a los Jardines no presentan problemas severos en su desarrollo, aunque 

algunos acuden a entrevistas y tratamientos con diversos especialistas privados o los que 

proporciona la Secretaría de Educación y Cultun.i o la Universidad Veracn1zana. En las 

sesiones de trab¡1jo, Jos padres preguntaban sobre situucioncs de sus hijos respecto a la mala 

conducta, hcJTinches. dilicultadcs de aprcm.fiz¡1jc. 3gresi\'idad. incontinencia, cornpctcncia 

entre hcrnmnos, pn:cocidad sexual, desobediencia, lcngu3je grosero, rel3ción con otros niños, 

ad:.1pl3ción 31 Jardín. problemas de )3 parej3, cómo 3fCctan lintilLlciones econó1nicas y el 

desconocimiento de cómo apoyar al niño en sittmciones críticas durante sus procesos de 

dcs3rrollo. 

La 3Sistcncia a los t3Jlercs fue fundamentalmente femenina: en las sesiones con una 

3sistcncia de 15 a 50 1113drcs, acudían uno o dos varones y en vari3s ocasiones el público se 

compuso íntcgrnmcntc de mujeres. La razón es que se considcr3 a la mujer como la cnc3rgada 

del cuidac.Jo y la educación de los hijos, en espcci3J los pequeños. La poca asistencia de 

varones adullos se hace con el pretexto del trabajo. pero también \'arias de las madres laboran 

en oficinas. casas. e omcrcios. i nllustrius. La d ifCrcncia es q uc a l 3 mujer se le ha hecho la 

responsable del cui<fodo de los niños e11 esa cd:..id y ella ve )3 m¡men.i de panicipur en el wllcr o 

la conferencia. 
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Las madres que ncudicron t1 las plútícas son de tod:.1s l:.ts edades. Algunas tcnkm 16 o 

17 :.11\os, cusi unas nii'ias, eso sucedió principalmente en las colonias periféricas o en los 

pueblos de ¡1Jrcdcdor de Xalapa, o.mm¡uc tamhiCn hubo sc1'1on:1s de 40 y 50 afi.os. La cdud más 

común ih;1 de los 20 a los .15 af'los. En ocasiones a las plitticas usislicron las ahucias. ya que 

;il!!unos niilos \'Í\'cn con ellas; en menor fn:cucncia fueron tías u otros fomili:.m.!s. 

La condición social y económica de las CSl."lU:l..is era muy variada. Con mús frecuencia 

los cursos tu\'icro11 lug;1r en jardines ubicados L"ll colonias pobres. en barrios populares y en 

pueblos de la región. En segundo tCrmino se participó en Jnrdincs que se localizan en los 

barrios de claSL' lllc..'dia de la ciudad de X~ilap•1. aunque también se estu\·o en Jardines con nit'\os 

de la mejor posición. unos nlicialcs y otros privados del centro o de las zonas ricas de la 

ciudml. 

La dinámic<a de trabajo consistía en prcparnr un tema que la escuela disponía. En el 

:.mla dispuesta p:.ira 1:.1 plátic:.1 se exhibían carteles explicativos o se recurría al pizarrón. los 

materiales mús sencillos y que se pudiera obtener en los Jardines. Con el objeto de buscar la 

participación de los padres. se hacían preguntas o se invitaba a que los asistentes hablaran. A 

pes<.1r de eso. los :.:Jduhos intcrvcnhm sólo ocasiu1rnlmentc, se sienten cohibidos al plantear 

problemas en los que se ven in\'olucrados. Por el fón11ato de la exposición. no se lograba 

establecer un ambiente de conlinnza para hacer cuestionamientos o llevar a las madres y 

pudres a una rclle.xión sobre lo que ocurría en los hogares. 

Lo esencial en este tipo de abordaje sobre el desarrollo infantil. es el don1inio que el 

expositor tiene de la temática encomendada. Al estilo <le la escuela tradicional. la habilidad. 

soltura y gracia del conferencista. logran Cll\'Ol\'er o aburrir al pl1blico. Las personas que 

asisten a l<.1 conferencia suhen que su papel es escuchar y en todo caso preguntar. El 

conocimiento queda conferido al especialista y los padres de familia procuran captar la 

información y eventualmente aplicarla al inlclior del hogar. 

La desventajo.i que ofrece el modelo de la conferencia es la distancia entre el expositor 

y la audiencia. la ausencia de interacción y una escasa participación. El expositor desconoce la 

n.·alidad de lus asistentes por lo que no puede darse un diálogo sobre situaciones reales. ni los 

padres se atreven a exponer ctimo vi\'en. de quC manera se relacionan con los hijos. cuúl es la 

manera como los cuidan y educan. el trato que se da entre adultos y nifios y mucho menos se 

llega a hahhtr en pl1hlico de los problemas pcrsom1les que se pudieran padecer. 
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Un litnitantc severo es el escaso tiempo de que disponen las nlaúrcs. Llcgah•m 

corriendo a la escuela y Je lu misma tb1111a desaparecían. Veían la reunión como un 

compromiso con la escuela y no una posibilidad para aprender lo que pudiera beneficiar a sus 

hijos. La plütica 01islada y las condiciones en que se <.hiha. ohslaculizo1ron 11m1 adecuada 

rcllcxión y eventualmente se estuvo corto para que se pudiera rcplmllcar la rclaciún 

cstuhlccida con los hijos. 

La oricnwción a los pndrcs de fomiliu seguía un proceso como el siguiente: La maestra 

Andrca in\'itó a p:.1rticipar en 1 a comunidml de Paso del Toro, situada a u nos 25 km de 1 a 

ciud•1d de Xalapa (JO de marzo. 1993). El tcnm propuesto fue "El castigo positivo". El motivo 

que expuso l;.i educadora para organiz¡1r la plática fue que los nitlos frecuentemente llegaban 

golpeados scvcramcnlc al Jardin. La plálica tuvo lugar en un s;:1lón. se empicaron tres láminas 

con sentencias que resumían el sentido de la exposición. La uctividad se inició con una idea 

del desarrollo infantil. <le cómo responden y ¡1prendcn los niilos. Los supuestos teóricos 

rcvis¡1dos fueron de Piagct ( 1987) y t\.1mmoni ( 198 l ). 

En la exposición se hizo referencia a los procesos de des<.irrollo. cómo el entendimiento 

dc¡iendc del crecimiento <lcl nirlo y de las experiencias que tiene con el medio socit:il, en quC 

medida se van creando sus cstn1cturas de comprensión. la autorrcgulación, aceptación de las 

nonn¡¡s extcnrns y el ajuste en los mecanismos de relación con los <lctnás. Se comentó que los 

p~1drcs pueden ir gcncrnndo cxpcctati\'as de rclaciom.--s annoniosa.s entre los hijos y los adultos. 

Se rc111:.ircó la importancia que puede adquirir el diálogo, pero que no es um.1 cualidad que se 

lrac o se da uutomáticamcnte, sino que puede ser el instrumento básico de entendimiento y de 

negociación. siempre y cuando los padres recurran a Ju plática rcgulurmentc. apelen a que el 

nilio piense. rellexionc, pregunte y reciba respuestas satisfactorias. Se recomendó que se 

inlcntc cst~1blccer una disciplina hasadu en el diálogo y lu aulorrcgulación. 

Al término de la exposición, una madre intervino y comentó que ella le pegaba al niño 

porque de otra mnnera no entcndiu. Se le explicó que no ern así, que el aprendizaje implicaba 

un proceso consciente y racional. Como contestación. tres madres más apoyaron a su 

compmlcra. Una tn1s otra dieron ponnenorcs de cómo aprendían sus hijos a base de regaños, 

castigos e incluso con golpes. 

Lu primera señora continuó: "Tal vez en los libros o en la ciudad no se le debe pegar a 

los hijos, pero aquí todos hemos sido criados de esa manera y no pasa nada. A pesar de que 

,·~·"Í -• - .. , "'"J .. ti 
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nuestros padres fueron cxigcnlcs con nosotros y nos dieron fuerte con el p<.1lo, nosotros 

s.ihcmus que lo hicieron por nuestro bien. Lo entendemos y no les guardamos rencor. Por eso 

tratamos de cs;_i manera a nuestros hijos". 

Se insisticl en d uso del diálogo como altcnrntiva p;.1rn corregir comportamientos 

indebidos de los nitlos. Se rccorncndó que se hablara, que el niño entendiera la necesidad de 

portarse adccu•1da111cntc. En los hechos, la propuesta dialógica choc3lx1 con una fonna de 

educar cslahlccida de anlaik> y que formaba parte de las costumbres del pueblo. Sin embargo, 

es posible 1.1uc la ch:.irl;.1 y el debate hayan ofrecido una opción educativa a las 1nadrcs. que 

hay;.1 ocasionado un choque entre la tradición y las recomendaciones dadas por quien se 

asumí;.1 como conocedor del desarrollo infantil. A pesar de cierto rechazo a la postura, cabe la 

posibilidad que algunas madres reconsideren y modifiquen llls prúcticas acostumbradas para 

corregir a sus hijos. 

No fue el único lugar donde se defendió la educación tradicional. era con1l111 que los 

asistentes 1rn.mifcstaran cierto recelo ante las propuestas del psicólogo n:tommJas de los 

teóricos contemporáneos del desarrollo infantil. No sólo hubo discordancias y polémicus. en 

ocusiones la gente de la comunidad coincidió con lo expuesto y muy frccuentc111cnte 

respaldaron las sugerencias que se les hacían. Las madres y padres agradecieron la presencia 

del psicólogo. mani restaron estar contentos de participar en las sesiones y tener la oportunidad 

de conocer. dchmir y poder arn1ar una propuesta de relación más oicordc con las necesidades 

que se tenían en el hogar. 

Comentarios corno el anterior. llevaron a estmcturar un fornmlo para el progra111a de 

fon1rnción de padres que implicara una mayor participación de los adultos. donde tuvieran la 

oportunidad de hablar. exponer y presentar la situación que vivían. incluso de ofrecer 

soluciones a los prohlcrnas anlllizados. Tan1bién se propuso a las 111aestras de los Jardines que 

no fuera una phítica aislada, sino que se tuvieran tres o cuatro sesiones con el objeto de ganar 

conlianza. conocer a fondo a los problc111as y tal vez ejercer una mayor inílucncia en los 

asisten les. 

Tod~1 la prin1cra fase del programa y parte de la segunda se realizó en compai"iia del 

maestro l léctor Martíncz Domíngucz. quien se hizo cargo de la parte social de las 

cxplic:iciones. 

-------
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2.1.2. Segunda fose. El Modelo Participativo 

Después de lahornr por dos años con el formato del POCFP. y teniendo en cuenta sus 

limitaciones, se buscó implementar un 111odclo en donde las 111 adres decidieran la tcm<itica. 

p;.trliciparnn decisivamente en la sesión y pudicrn cncamimirse ~1 una toma de conciencia en el 

sentido que a la familia le corresponde elabornr las estrategias y acciones tendientes u 

cslahlcccr mejores formus de rch1ción en el hogar. 

La cstrntcgia que se utilii'Ó en el programa de orientación a padres que se aplicó de 

llJ'JJ a la frclrn. se ubica dentro de una pcrspectiv~1 ccoMgica (BronlCnhrenner, 1987 y 

Okagaki y Johnson, 1 l)lJJ ). que presupone que la familia se Uescnvuclvc en un cnton10 culturul 

(."Olllplcju, donde huy cadenas sociales. creencias dilicilcs de cambiar; se tienen circunstnncias 

económicas cspccilicus y se participa en el conjunto de relaciones mutuus que ofrece lu 

socicdml ~1c1ual. Las cxpccwtivas de la persona se establecen de acuerdo u la educación. el 

medio social. la condición concreta y la n1cntalidad cmnhiantc de los grupos humanos. Con 

esas influencias, las pcrsom1s constn1yen esquemas simbólicos, lo que da lugar a interacciones 

y relaciones cspccílicas. 

La metodología de trah.:ijo pretendió retomar las consideraciones de Knowles, l lolton y 

Swanson (2001 )~ en el sentido que no se puede concebir al adulto como un receptor pasivo del 

conocimiento, sino que debido a su experiencia es propenso a cuestionar los planteamientos 

que se le hacen. los confronta con las prácticas acostumbradas y aplica lo que considera 

adecuado. Ese es el caso de los padres y nmdrcs, que cuentan con la experiencia y que además 

son los responsables directos de conducir y guiar al hijo en el medio que se desenvuelve. El 

análisis de cada situación concreta lleva al adulto a revisar. replantear y aplicar las altenuitivas 

que se ajustan a sus propios juicios, la naturaleza de la familia y el contexto social y 

ccomimico en que viven. 

l'vlannoni (1'181), Bradlcy (1992) y Dolto (1991 y 1'196), hacen referencia a la falta de 

conciencia y clarid;.1<l en los adultos para dcíinir la relación con los hijos. Se asun1c que con 

frecuencia se presentan actitudes, prejuicios y se ntimicntos contrarios a las necesidades del 

desarrollo y consolidación de la personalidad infantil. Ocurre llllC la acción de los padres se 

encuentra dctcnninada por costumbres, priicticas lradicionalcs y rutinas, lo que no 

ncccsariumcntc favorece el desarrollo integral <le los hijos. 
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Estos autores 10111~111 a Ja rcllcxión y al diálogo como la h:.1sc para la construcción del 

mundo pasible. Los padres tienen la oportunidad de proporcionar un espacio de desarrollo 

encaminado a 4uc los hijos sean c<.1paccs de aprender a valerse por si mismos en un mundo 

prnhlcm:ítico. La aportación de M:.111noni ( 1981) \'a en el sentido de que el lcngu;ijc y la 

intención pueden cumplir una función positiva para \'Cnccr.las trabas que impone la sociedad; 

una actítud positiva comunica gestos, signilicudos y sentimientos que tienden a eliminar los 

conllictos y crean rcl;1cioncs ;;1nnúnicas. Se pretende que el hijo reciba un mensaje de afecto y 

de buena voluntad que mejore el \'inculo que se tiene con los ¡nutres. 

Dolto ( l 'J1JI y 1 '196) tiene una posición similar: conscicnlc e inconscicnlcmcntc. los 

padres comunican inlcncioncs y actitudes, ~1dc111ás de los mensajes explícitos. A partir de la 

rellcxión personal o la ayud~1 profesional, se puede lransilar de formas de rclución lransn1itidas 

gcncraciom.1lmentc a modelos racionales. Mediante la construcción de una propuesta pensada, 

el ¡ululto está en condiciones de ava11;1ar en el cstuhlccimicnto gradual y sistemático de una 

relación sana entre padres e hijos. El cambio se sustenla en la rellexión permanente, la 

contrastación con otros modelos y el diálogo. 

Piagcl ( 1981. 1987) concibe que el nirlo construye el conocimiento y las hubilidades a 

partir de los procesos de transformación que lleva a cabo con la reulidad. El aprendizuje del 

niilo está en función de su nivel de desarrollo y <le la interacción que 1nuntienc con los objetos 

fisicos y lógicos. La interacción y la rclle.xión son la lmse <le la construcción del conocimiento. 

Esta concepción es el punto de partida para aceptar que tanto el ni1lo como el adulto elaboran 

nociones, cada cual de acuerdo con sus cstrue1uras y problemoiticas. Vygotski ( 1993~ 1995)~ 

complementa esa perspectiva constructivista h;iciendo énfasis en la importancia del contexto. 

El aprendizaje humano tiene lugar en un n1e<lio cultural. El proceso de aprendizaje no ocurre 

en forma aislada y ahstrncta. sino que es una forma de integrarse a los elementos culturales 

elaborados por la sociedad y que los humanos retoman y transforman rcgularmenle. El 

instrumento clave parn ¡1ctuar en la cultura es el signo lingüístico. Los adultos se acercan al 

hijo por rnedio de palabras y significados creados históricamente. Lu acción del niño sobre el 

mundo es la adquisición de esos aportes. y al entrar en contacto con ellos da lugar a un nuevo 

ciclo de recreación de significados. 

En ese sentido, es muy importante conocer la valoración que dan los hijos a las 

~1ccioncs. actitudes y el tipo de relación que los adultos privilegian en el hogar. Cualquier 
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propuesta innovm.lora exige identilicar los aprendizajes y los intereses que los hijos van 

desu1Tollando a partir del ambiente dado. Se considera que las concepciones m.lquiridas no son 

u11 mero rcllcjo de los eventos con los que se tiene contacto, sino que fonnan parte <le los 

signilicmlos que e labora cada persona y grupo humano. l listúric~1mentc se lleva al cabo un 

proceso de adquisición e innovución de los signilicmlos dados. t\I tiempo que se asimila, se 

lransforma. 

Rogoff ( llJ'J.3) orret:e vari¡1dos ejemplos de ¡n1drcs que actúan como auténticos 

promotores de los procesos de desarrollo y conslrucción de los hijos. Presenta diversas 

situ~1cioncs en comunidades rurales y c11 sociedades avm11.adus, en donde se demuestra cómo 

los padres participan en la determinación de creencias. reproducción de hábitos y la 

mk¡uisición de las más \'Uriadas hahilidmles. En el proceso de ~1prcndizajc aparecen las fonnas 

culturales impuestas por la fa1nilia o la sociedad, pero de igual manera, los nuevos miembros 

generan camhios. recrean lo dado, van dando lugar a elemenlos novedosos que se insertan en 

la cultura heredada. 

BronlCnhrcnner ( l'J87) habla del espacio ecológico y el ciclo vital. La persona se hace 

y desenvuelve en el ámbito de la familia, pero las influencias se amplían al barrio, la 

comunidad y los nexos definidos por los ca1npos económico. social y cultural, hasta conformar 

la identidad de país o generación. La construcción humana tiene lugar a lo largo de toda la 

existencia. En tanto otras investigaciones se detienen en la adolescencia, este autor revisa la 

vida entera. desde la infancia hasta la vejez, el ciclo vital. 

Frcud ( 1993) escudrifia en el mundo inconsciente y en las pulsioncs que motivan a la 

persona a relacionarse con Jos demás y obtener sus atenciones y afecto. El esquema de Frcud 

es de carácter erótico, estudia las foses en que el nillo conoce y aprovecha su cuerpo; la 

relación con los dcm.Js en cspcci~il los padres y la obtención Je placer en un medio cultural 

restrictivo. Erikson ( 1987, 2000) ubica los procesos de 1.ksarrollo en un ámbito más social que 

erótico. !>arte de la nccesid<.u.J de conliarua, de la seguridad que puede garantizar el medio 

sucia!. uvarv..a por la autonornía. el autoconocimiento, la vida lahoral, la necesidad de amor y 

ve que el adulto tiene la posihiliJad de brindar a los hijos un espacio de desarrollo. Su 

esquema es dual. v;.1 de lo positivo a la negación de la posibilidad. 

La contribución de Bcttclhcim (2000) es importante para comprender el papel de apoyo 

que puede brindar el psicólogo. En su esquema. Cstc cumple un papel de motivador. favorece 



la reflexión. sirve de confrontador de supuestos de acch.1n. Considéra que son los padres 

quienes asumen la funci<ln de sostén y de upoyo ll1mlumcntal. \Vcstcr-Struton y 1 lcrhcrt 

( 1993). conciben de manera similar el proceso de construcción humana. El conductor de 

grupos de pt1drcs opera como promotor de la toma Uc conciencia. crea espacios para el 

planteamiento Ue problemas. la rcllexión y la construcción de ~tltemativus. Scfhllan que 

corresponde a los pudres do forma ineludible. ajustar el tipo de rdución y apoyo que hrindun a 

sus hijos. El psicólogo cumple un papel de colaborador. de apoyo~ los responsables directos y 

concretos son los padres. 

El papel de los pudres de familia ha camhíado con el tiempo. Son muchas las 

circunst;.mcias de orden histórico. económicas. sociales. innovaciones tecnológicas. etc .• que 

confluyen para hi evolución de la familia y el lugar que ocupan los adultos en el hogar. De 

manera destacada se ha modificado la relación entre el hombre y la mujer y entre los adultos y 

los hijos. 

Al igual que los patrones existentes en la familia se modilican. los progr~mas de 

forn1ación de padres siguen una evolución paralela. lhmmcr y Tumer (2001) analizan los 

catnbios en Jos modelos educativos dirigidos a los padres y detectan um1 lendcnciu que va de 

la orientación vertical y prescriptiva por parte de los responsables. hacia estrategias en las que 

se busca la incorporación de los padres de familia en todas las fases que componen el proceso 

de formación. 

Dentro de la 111isma concepción. los hijos le conlicrcn tal o cual sentido a su vida. De 

niiios se está obligado a retomar la culturn y tradiciones. de acomodarse a situaciones dadas: se 

depende del nivel económico en que se ubica la familia. se circunscribe a la cultura y el medio 

social. Es decir. existe un control y la detenninación de •1justarsc a patrones delinidos. Sin 

embargo. cada niiio crc<1 una personalidad cspecílica, única. El humano es un ser en 

construcción pennancntc. f..IUC tanto recibe como rccha7a las inllucncias que se le 

proporcionan; se acomoda a su tiempo y circunstancias pa11icularcs. asume y elude 

cnmprotnisos. La construcción de la persona se hace con determinación o ambiguamente. a 

paso lento o con rapidez. consciente o sin claridad. Lo esencial es que el individuo en alguna 

medida toma en sus manos su caracterización y destino. 

La propucst:..i que se cluhoró concibe a los p~idrcs. mujeres y hombres. como el 
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de inscrciOn en la sociedad. su dominio y cambio. lJajo este techo de prcdctcrmim1cioncs, el 

niilo iniciu el mundo nuevo. ~ulopta cargas y t1hrc panoramas inéditos. 

2.1.2.1 C:1rac1cristic;:1s y ;:1plicació11 del modelo participativo. l 9QJ-200J 

El modelo puso en el centro de los procesos de desarrollo infantil el diálogo, la 

rcllcxión grup;:1l. la elaboración de hipótesis. lu contrast;.1ción con la realidad y el pcrmttncntc 

replanteamiento de lo hecho. Que por cierto. conduce a desplegar otro ciclo de dudas. 

propuestas. al·tos y l;,1 incvilahlc corrección. 

El 1ullcr se dividió en tres scL·cioncs que se movicron a lo largo de la sesión de tn.1hajo. 

En la primcra. se puso a los padres en conwcto con los aportes contcmpon.íncos de h.1 

psicología del desarrollo~ la segunda se cun.1ctcrit:ó por anirrn.ir el intcrcumhio de experiencias; 

y la tercera consistió en procurar que los propios padres rcllexionaran e hicieran propuestas 

tendientes a resol\"cr los prohlemas de su familia. 

La propuesta central fue que los pudres cuestionaran su hacer. y con hase a la critica 

grupal y los fumfomentos de las teorías del desarrollo, pa11iciparan en la estructuración de las 

medidas que considcr¡1rnn viables de acuerdo a las condiciones de su hogar. 

En función a la experiencia en el POEPF. se \·¡lloró que la plática aisl;llla no es nmy 

efectiva ya que no da lugar a la revisión de las prácticas de rehtción en Ja familia: lampoco 

existe el tiempo ni el espacio para el discfio de propuestas alternativas y finalmente no es 

posible tener mayores evidencias de los cambios lJUC pudieran gestarse. Por lo tanto procedía 

que el tal lcr comprendiera varias sesiones. por lo menos tres. en donde se pudiern 1 lcvar un 

seguimiento asi fuera mínimo. 

Se propuso que las plátic;.is dieran müs oportunidad de pnrticipación a los padres. que 

pudieran hablar desde un principio <le h1 actividad. Em más conveniente que ofrecieran sus 

puntos de vista. que explicaran sohrc qué hases educaban a sus hijos. cómo venían 

funcionando en su l'.'alidad de padres y en todo caso scflalaran qué les hacia falta. Se f!o!tomaron 

los hallazgos en educación de adultos, en donde se ha encontrado que la persona rnadura es 

más rcllexiv¡1 en su aprendizaje. busca soluciones. la adquisición e.Je conocimiento se sustenta 

en 11101ivacio11cs que la llevan a elahornr metas y a persistir en el logro y que el aprcndi1.ajc 

tiene como timdamcntn I;.¡ vida concreta de la persona (Knowlcs. 1 lolton y S\\'anson. 200 J ). 



El a dullo, e 11 este e aso e 1 padre o 1 u madre, l icnc 1 u e xpcricncia de h ahcr guiado el 

desarrollo de los hijos por ailos. no es ningl111 inexperto, en la práctica cotidiana de guiar y 

educar a los hijos ha hecho muchas cosas t1certadamenlc~ se siente motivado al intervenir en 

las sesiones. opinu, preguntu cuumlo enlrn en conlfo111a. tiene en algunos casos gran 

desenvoltura, y funda111ent;.1lmcnte él 111is1110 dche convencerse de qué planteamientos teóricos 

pueden funcionur en su hogar. 

El adulhl pwxlc ser u11a gran fuente de enseñanza par~1 otro p:.ulre que se enfrente a 

siluacioncs parecidas. Se partiú de la idea que ser madre o padre. faculta parn ofrecer consejos 

y orientaciones a olros con menos experiencia o que se encuentren hloque;1dos. El taller podría 

ofrecer un esp;1cio adecuado p•ir~1 el intercambio de conocimientos y ;1poyarse entre si. 

Es posible que a partir de uhic•1r la situación que gu.irda el hogar. de revisar teorías del 

desa1Tollo infontil y de participar en un ambiente Je rcllcxión cnlccliva, los padres estén en 

condiciones de entrar en un proceso de toma de conciencia sobre medidas racionales y 

concretas acerca de las relaciones que se tienen entre los adultos e hijos. 

El progruma de lbr111:1ción de padres se sustentó en los siguientes principios y acciones: 

1. Los padres son el producto Je un marco cultural que lus prepara para ejercer una 

111atcn1idad/patemidac.J. En ocasiones la función encomendada la cumplen 

s;itisfaetoriamentc. pero con frecuencia no responden u las necesidades del 

desarrollo de los hijos. 

2. Quién define el papel de madre o padre. bajo los putrones que sea. es quién puede 

pensar qué sucede en el hogar y plantear ulternativas; y es él. ella o la unidad 

familiar. 4uien en un proceso de reflexión. de intención Je cambio. podría intentar 

trunsformar las relaciones que se viven en esa casa. 

3. El propósito centrnl del taller es que los padres lleguen a cobrar conciencio de 

cómo vienen educ;:rndo a sus hijos. qué factores persom1les y culturales deten11inan 

su acción. Se busca que el taller contribuya a revisar las prácticas ma/patcn1as. y e.Je 

ser necesario se inicie un proceso consciente e intencional Je mejorar la atención 

que se proporciona a los hijos. En esencia se husca una toma de conciencia sobre 

qué medidas y acciones podrían adoptarse en las relaciones padres-hijos. 

'"'."'- -· .--.-.-.. , 1 
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4. Al ingresar al taller. 111;1Llrcs y p;1drcs. ya realii'.un un proceso de ma/patcrnidad. En 

ese sentido. los padres son ~atietos activos en esa función. Y son ellos quienes 

podrhm iniciar un proceso de construcción de un esquema di fcrcntc. 

5. L;1 dinúmic¡¡ de trabajo se reali1ó en grupo. Se procuró que huhiern participación de 

los asistentes y se hahlaru abiertamente de la situación personal y se opinara sobre 

los dcm<is. En los hechos asi cs. con facilidad la gente expone los prohlcmas que 

tiene en su hogar y hace rcco111cndaciones con hase a su cxpcricnci;1 y forma de 

pensar. 

(,. El psicólogo-coordinador se propuso actuar como moderador y no sólo co1110 

intl1r11Hu.lor. Su función era promo\·er una reflexión colectiva. Al comenzar la 

sesión se puso en claro que se podía preguntar. intervenir. opinar en todo momento. 

7. L;1 sesión tenia como hase un tema relacionado con el desarrollo infantil. 

generalmente propuesto por las profesoras y los padres. Se trabajó con el mCtodo 

de la exposición usando láminns prcelaboraJas y escribiendo en el pizarrón. Al 

presentar las ideas y propuestas teóricas. se usó un lenguaje sencillo y claro. 

También se aclaró que lo ;mali/.ado eran las concepciones de tal o cm1l autor. que 

requerían ser adaptadas en el seno de cada hogar. 

8. La sesión ctnpezaha con una exposición corta. al licn1po ljllC se hacían 

cucstionamicntos. se solicitaban opiniones, se aceptaban las soluciones dadas por 

los padres a problemas comunes. Lo fundatnental consistió en invitar a la 

participación y reflexión Je los asistentes Las preguntas eran Je este tipo: 11¡,Uds. 

cómo lo hacen'?". "¿alguno de sus hijos le pega a los demás'!". "¡,sus hijos ven en la 

tele los programas que quieren'!". "¿qué solución han encontrado para los niños 

envidiosos'!". "¿a qué edad debe comenzar la educación sexual'!". 

9. El resultado fue que en efecto los padres exponían situaciones que vivían en sus 

hog;ircs. opinaban. se dieron debates y rellexiones colecth·as; en ocasiones se 

ofrecieron consejos y sugerencias y con frecuencia los asistentes plantearon la 

necesidad de adoptar otras formas de relación con sus hijos. La hase del taller fue el 

<li:ilogo entre los asistentes. 

1 O. Un aspecto hásico del taller fue el silencio guardado por el psicólogo-coordinador y 

la intención de comprender las situaciones que eran pl;intcadas en l¡i sesión grupal 
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como en 101 plática privada. Fue muy importante que no se haya intentado responder 

a ludo ni se .:1su111icrn una posición de saber superior. 

1 l. Dl! c:.uJa sesión se hizo un regis1ro en que se reportaba la din¡jmica del trabajo. Lói 

cédulu se crnnpuso de tcnm. desarrollo. participo1ción de los asistentes y ¡1spectos 

relevantes. Sl! dest:u.:ó la naturnlc/.a de las preguntas. el ambiente del grupo. la 

rclle:\ión suscitmlu y lo:1s posibles propuestas de los padres. El trah•1jo se tomó una 

csp1.·1.·il! de in\·esl igaciún-acción. de la que se procuró hacer un seguimiento del 

proceso de tnmsllmnación. tal como rccomicmh111 \Vcbster-Strn1011 y 1 h:rhert 

( l ')'lJ). 

12. Algunos cambios en la familia fueron dctccrndos por el coordinador con h<.ise a los 

comentarios vc11idos por las madres. Otra fuente de infonnación fue la concedida 

por l:.1s macstrus. que rcgulurmcnte opinah:.111. analizaban. aconsejaron y evaluaron 

los efectos de la uctividud. En esta p:.irtc fue <le mucha utilidad Bnmcr ( l'N5). en 

cuanto a la importancia del rclóito 

13. Se e oncedió l icmpo para 1 as consultas particulares. A 1 final <le 1 a s csilln se d cjú 

media hora o un poco más parn atender pruhlcmátic~ls personales que las seiior:1s 

no se atrevían a exponer en público. Con cierta frecuencia se saliú del ámbito 

escolar y se pasó al privado. En el tiempo que se ha lahorado. la atención particu1:1r 

se tuvo con más de 100 familias. Para cada situación se elaboró un expediente en el 

4uc registró la sittwción de la familia y la evolución 1.1ue se tuvo posteriormente. 

l ..J. La cvit.lcncia de los cambios se tuvieron mediante el rcportl! verbal de los padres. 

Se tuvieron impresiones iniciales. intenciones de cambio. situaciones de 

incc11idumhrc y resultados que no siempre fueron del todo positivos. 

15. Sin embargo. cabe reconocer que por la naturalezu del trahajo. las evidencias 

concretas y referidas a muchos padres, jamás se pudieron documentar. 

De 1993 a mediados de 2002. se trabajó en 193 sesiones. La mayori:.1 de las sesiones 

lu\·o lugar en los Jardines de Nillos <le las colonias de la ciudad de Xalapa. Un poco menos de 

la mitad se dio en poblaciones cercanas. tanto del municipio de x~1l<1pa. co1110 de los 

municipios cercanos conm Coatcpcc. Xico, Teocclo. Co.icoatzintla. Xilo1cpcc. l::miliano 

Zapatu. L:.is Vigas. Naolinco, Actopan. También se estuvo en municipios no tan próximos 
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cmno Curdcl. l'crotc. Alto Lucero, Juchiquc u Colipa. En ;ilgunas ocasiones se ha trabajado en 

losjan.líncs particulurcs de la ciudad de Xalapa (Véase anexo 1 ). 

En todos los casos Ja purticipación fue gratuita y los gas1os de traslado y de materiales 

corrieron por cuenta del conductor de la ~1clividad. 

La población 111 ayoritaria que acudió u las pl;;íticas se e 0111p11so de 111 ujcrcs. 111 :.is del 

1 J.5 1 ~·;,. Su e d;1d cr;t v ;;irh1da. a unquc se e c11traha entre 1 os 2 O y J 5 ;;1 iios. Muchas ses iones se 

integraron cxc)usiva111e11tc de 111;;1drcs. Por haberse trabajado principalmente en escuelas de l;i 

periferia de la ciud;1d y en pohlacioncs de tipo rural. la condición snciul de los asistentes es 

pohn! y c11 menor 111cdid;;1 de ingresos medios. l .a m;.iyorfo de esas m:1drcs se dcdic:tha a 

(;1hnrcs caseras. snhrc lodo en el medio rural. 1!11 la ciudud. un hucn número. laboraba como 

empicadas. se enc;1rgahan de pcc.¡uc1los comercios. la limpie/a de c:1sas. En menos ocasiones 

se trabajó con profcsionistas de todas las úreas. en especial maestras. Sólo en contadas 

oc;1sioncs se tuvo contacto con mujeres de alto nivel social y cducati\'o. 

Los varones ¡1sistc11tcs se dcscmpcilahan en scr\'icios din~rsos. labores de campo. el 

comercio. empleados y prnlCsionistas. 

Los t cmas 4 ue se ;1 horda ron reiteradamente fueron 1 os s iguicntcs: "El d csanollo del 

nirlo", "La función integral del Jardín en el desarrollo del niilo". "El juego en preescolar'\ 

"Problemas de conducta en el nifio y fonna de tr;1tarlos", "El aprendizaje en el nifio 

preescolar". "La relación de los padres en el desarrollo del hijo". "La inlluencia e.le la 

televisión", "Lu educación se~ual en el niño de Jardin". 

Para motivar la participación, se imph:mcntaron juegos grupales, como el intercambio 

con la pclotn. la silla vacía. lu narración e.le historias que complementan los asistentes, juegos 

de contacto lisico corno abrazarse y simulur olas c.lcl mar, se trabujó también con la 

cl:1horación <le dibujos. etc. 

El método de relato para ic.lcntilicar problemáticas personales, en este caso de índole 

familiar. se retomó de Bruncr ( 1995 y 1'J97). El autor \'alora la importancia de la narración 

p:1ra conocer la prohlcmütic:.1 hurn:.111a. En contra de posiciones más objetivas en la 

construcción del conocimiento. Bnmer considera que la 11¡1rrucíún de la persona permite un 

:.1cercmnicnto intimo de sillmcioncs que se \'i\'cn o padecen. En esta din::imica. el psicólogo 

uswnc la función e.le un consultante, que ayuda a ponderar situaciones y ahrc posibilidades de 



lr;111slbrmación. Los que finalmenle mJoptan las lineas de acción que se pueden aplicar en el 

hogar son los padres. 

El modelo e pistcmológico utilizado corresponde a la investigación-acción. A la ve/. 

que se conoce. tiene lugar un proceso de transli..1mH.1ción. Para ello se recurrió a :1utores como 

Pourtois y Desmet. 1992; Gocl:t. y LcComptc. 1988; Coligan. l'J1J4; llabennas. 1990; Colás. 

1 ')'J7. Las propuestas que se retoman son de orden cualitlltivo. El investigador asume una 

particip;1ció11 activa. no sólo observa y conoce Ja realidad a la lJUC se :.iproxima. sino que sobre 

todo promueve un proceso de cambio en el grnpo social con el cw1I trabaja. Con la 

i11tcr\'e11ció11 del investigador, la comunidad rcali1~1 rellexioncs de su proceder. y de ¿1cucnJo ¿1 

su toma de conciencia, es posible inicie cmnhins en su rcl~tciún consigo mismo, los demás y el 

111u11<lo. 

De acuerdo a la clasilicación de la construcción del conocimiento que hace 1-labennas 

( 1990). se trabajó con una concepción intcrprctnliva. en donde el investigador trabaja con 

significados, elabora conceplos. categorías y accc<le al conocimiento <le una realidad 

particulnr. 1 lahermas clasifica los procesos de investigación en tres categorías: los cmpírico­

analiticos. que fimdamentalmentc se ocupan de las ciencias de la naturaleza; los histórico­

hcrmcnéuticos, cuyo objetivo se eentru en las humanidades y la comprensión interpretativa de 

los objetos simbólicos: y los de orientación critica, que ¡1lmrcan el psicoanálisis, la teoría social 

critic~1 y la fi)osolia. 

En las ciencias empírico analiticas. domina un interés técnico, en las ciencias 

hermenéuticas hay un interés práctico. y en las ciencias de la crítica domina el interés 

enmneipatorio. La alternativa hcm1cnéutica elegida permite la comprensión de las trndicioncs 

1.:ulturales, la autocomprensión de los individuos y los grupos; hace posible aproximarse a la 

intersubjctivid;:id de la que depende la acción comunicativa. Esta perspectiva valida el 

co11oci111icnto de );:is distintas expresiones simbólicas. que comprende de fonna plena la 

relación humana (l labermas. 1990; Me Carthy. 1998). 

En nuestro caso. se elaboró una ficha de las discusiones tenidas en las sesiones de 

trabajo. Se buscó entender los problemas que tenían las personas con los hijos, como resolvían 

esas situaciones y se puso especial énfasis en detectar si tenia lug:ir una reflexión~ la dud;:i. el 

cuestionamiento de lo que se vcnfa haciendo. 
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En virlud que el psicólogo operó como promotor de rcllcxión. se procuró que las 

nrndrcs cl::1hon.iran alternativas de solución u los problemas que padcchm en su hogar respecto 

a lus rclaciom:s fa1nili<trcs. De acuerdo a Ju narración presentada por las madres, se valoró el 

grndo de trnnslOnnación gcstmla. 

Dentro de esta perspectiva metodológica. un autor de gran ayud¡i fue Bradlcy, ya que 

considera «.JllC la conducta humana es ambigua. es decir. el hacer de las personas tiene varios 

signilicados. dependiendo de la concepción pcrsnm1I y el contexto social: 

No lrny un único modo eterno y universal de entender por l(Ué un hché concreto hizo una 
cosu concrcHI en un momento concreto, porque cada intcrprctacil1n de h1 primera infancia 
cstú en p::1rtc rnoldcada por la situación que provocó. La conducta del niño pequeño no 
puede utilizarse parn establecer de una vez por todas cómo son los seres humanos (1992: 
14). 

Si hahlumos de la relación padres-hijos, en un medio económico y cultural particular, 

en situaciones que tienen cierto significado, se hace necesario ccn1ir las concepciones de la 

teoría psicológicu para aplicarl:.1s a situaciones cspccilic:.1s. En ese sentido Bradlcy rccornicnda 

analizar el discurso del adulto, valorarlo en su contexto, y a partir de eso, ver qué altcnrntiva 

de solución es válida. La opinión <le) especialista es necesaria, pero resulta imprescindible la 

intervención de la fomilia y el entorno en su conjunto. de lal manera que haya relación entre lo 

pensado y la realidad. 

2.1.2.2 Evaluación de la experiencia 

Para evaluar la experiencia 1993-2002 dentro de los parámetros elegidos, se recurrió a 

la valoración escrita de 1 os asistentes a las pláticas. Al concluir las sesiones, se pidió a los 

padres que e scribicran en u na hoja de papel su apreciación personal Las respuestas que se 

obtuvieron fueron favorables, au114uc también hay observ~1cioncs y hasta criticas (Véase anexo 

J ). Por las condiciones de trabajo mencionadas. la valoración que hacen los asistentes es 

hrc\'C, se limitan u una consideración concreta. De las respuestas recibidas. copiamos unas 

cuantas. con el objeto de ofrecer ejemplos del tipo de opinión 4uc dieron los padres: 

"rv1i opinión de la phitica es q uc a nosotros como padres nos ayuda mucho p ucs 1 a 

t.·<luc:.ición de nuestros hijos lo requiere. Las pláticas dehcrian continu:.ir ya que son muy 

positivus". 

--·--···-~-~ 
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"La plálic;.1 me pareció muy posiliv;.i y conslrucliva. pues nos ayuda a conocer a 

nuestros hijos y saber cómo lratarlos en di H:rcnlcs momentos de ta vida del nii'lo" 

"Las pláticas han sido muy inlcrcsantcs y nos han servido de mucho. Ojala y nos sigan 

ti.ando 111{1s porque son muy impor1::mlcs para poder cnlcndcrnos y llevamos mucho mejor. 

Espero que haya mas pues me fueron de gran utilidad". 

"Lo mús importante de todo este lin es el gran csfucrto Je parte de ustedes. ya que se 

toman el 1r:.1hajo de :.iyudarnus al lratn de nuestros hijos y fomilia. Conocí con mayor claridad 

cómo conocer mejor l<.is necesidades de mi hijo y solucionarlas de l:.1 mejor fomt<.i". 

"L:.1s plúticas han servido a tod:1s l<ts personas, bueno a mi en lo personal si, ya que a 

veces uno no sabe cbmo llevar las situaciones con los niii.os a la edad de 3 o 4 a1los. ya que los 

niflos c111pic1.an con muchos bcrdnchcs. preguntas y ;.1 veces una no sabe cómo responder11
• 

"Antes que otra cosa. agradecer por tener un tiempo para nosotros los padres y estas 

plúticus a mí me han servido mucho para entender 111(1s a mis hijos y aparte cuiilcs programas 

en la tele hay 4ue permitir. y que ellos vean otras cosas; tamhién saber qué contestar y tenerles 

mucha paciencia. Gracias". 

"Yo he enlendido que al nifio siempre hay t.)Ue hablarle con la verdad y no disfrnzarlc 

las cosas. que pregunten. ponerles más atención. comunicarse los padres con ellos, convivir, 

jugar. no desatenderlos para que no encuentren motivo para lmcer berrinches". 

"Las pláticas son muy interesantes y nos .:1yudan a resolver dudas. problcn10s 

cotidianos. Es rnuy impo11ante tener asesoría en cuanto a la educación de nuestros hijos. 

Agradezco el esfuerzo de su parte". 

"rvtuy interesante. me dio la solución a una duda. Que se vuelvan a organizar 111ás 

pláticas sobre sexualidad y algunas otras dudas que como madres tenemos". 

"Grncias porque me ayudó a resolver algunas Judas que yo tenia'' 

"Fue de gran ayuda para tratnr mejor a mis hijos" 

"Me gustaría que nos Uedicara más tiempo para hacer más preguntas. Me pareció muy 

1ntcrcsantc lo t.¡ue dijo del desarrollo de los nifi.os. También que hablara de la sexualidad". 

"Su plática me pareció excelente porque he aprendido y comprendido cosas que 

desconocía". 



"i\·1c pareció muy útil. ya que nlgunas vcccscrccmos .. 1uc cvitadcsquc se toquen o 

jueguen no les ayudu en nada. A veces somos muy egoistas y no cntcnJcmos qué pasa con 

ellos. Muy interesante plática". 

"A mi cslas plátic~1s me parecen muy interesantes p0rquc nos uyudan a orientarnos y 

poder 01yudar ¡¡ nuestros hijos. Ojalá y hubiera mús para aprender mejor. Le doy lus grncias por 

su tiempo y pnr compartir sus conocimientos con nosotros". 

"Es :1111cno platicar y sacar algunos puntos de utilidad en um1 convcrs;.1ción. Soy madre 

de 6 y en el caso de l<1 se.xuuliduJ se por pnictica que no se tocaron :\ puntos, comunicueión, 

:.u11idparsc •t cad•1 uno en su edad y traHtr u las cosas por su nombre. En el caso de la 

111ast11rh:1ción se fue muy irrcspons:ihlc. A mi criterio he criudo J varones y sC lo que les afecta 

si se le toma a 1:1 ligera". 

"1\prendcmos a perder el 111iedo para enfrentar la educación. Esperamos que haya n1ús 

pláticas" . 

.. A mi p~1reccr son de mucha utilidad las pláticas que el nrncstro imparte porque nos 

saca de nmchas dud<lS y da opciones para poder aclarar las preguntas de nuestros hijos. Me es 

de utilidad despejar preguntas y respuestas que a mi parecer son tabúes 1nuy conservadores". 

"En mi opinión el psicólogo es una persona que sahc inucho. sabe escuchar, aborda 

bien a las personas y sobre todo da respuesta a )as preguntas. Excelente persona". 

ºLas phiticas a las que he asistido me han parecido muy interesantes. aunque de poco 

tiempo son de buen contenido. Me han servido para conocer más a rni hija y tener n1ás 

comunicución y c omprcnsión. ya que a hora se ll llC está h icn q uc yo 1 e h ah le y 1 e explique 

cuando 1ne pregunta sobre la sexualidad con las respuestas verdaderas y exactas. cuidando de 

no caer en lo exagerado". 

Los comentarios ofrecen un panorama sencillo de cómo las madres reciben y valoran la 

utilidad Uel taller. En general consideramos que la dinámica grupal contribuye a mejorar la 

relación entre padres e hijos. Al entrar la persona a un •unhicntc en donde adquiere 

infonnución sobre las teorías del dcsarTollo infantil y participa uctivmncnte en un ambiente 

grupal que cuestiona las prácticas familiares, es posible que esté en condiciones de cobrar 

conciencia y asun1a otras fonnas y actitudes en beneficio de ella. el hijo y el ambiente de 

familia. 
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La fonmt de trabajo no e onsiguió llevar un registro preciso de los posibles cambios 

gcncrndos en la fomilia o en lu rehrción pudres e hijos. Pero frccuc11tc111e11tc se IU\'icron 

reportes t:mto de las maestras de las escuelas y las madres con las que mantuvo el conlacto. en 

el sentido que las· sesiones, 1 as pláticas y en algunos casos el apoyo personal, 1 ograron un 

efecto positivo en el ambiente de familia y en los procesos de desarrollo de Jos nillos. En 

cspccinl se recibieron agradecimientos por parte de los adultos porque las sesiones grupales les 

•1hricmn nuevas f(umas de entender la relación pudres-hijos. 

Lus discusiones generadas en l;.1s sesiones di.! 1rah:.1jo 110 sólo cnriquecicm11 a los pa<lrcs. 

También fueron de enorme utilidad p:.1rn el coon.linmlor-psicólogo. quic.:n pudo acercarse H las 

diversas l(lnnas concretas que se aplican en el cuidado y educación de los hijos. Lo müs diticil 

era y es entender la tenacidad con la que se dclicndcn prúcticas tradicionales, conservadoras. 

muy religiosas o el empico de métodos correctivos basados en el premio y el castigo y aún el 

maltrnto lisien. 

Al final. cada 'luien recogió lo que consideró valioso y aplicable a la realidm.1 de su 

persona y hogar. 

2. 2 Tercera Fase. El Taller 

2.2. 1 . Método 

Tornando e omo punto de partida 1 a e xpcricncia <le varios a 1los en 1 os programas de 

formación de padres en Jardines de Ni11os. se discfió un taller con varias scn1anas de duración, 

'lllC penniticra una mayor C\'idench1 de los cumhios que pudici-an presentarse como resultado 

de la participación en una experiencia grupal de debate y reflexión. 

El progrnma trató de recuperar la experiencia adquirida previamente. Se conservó una 

temática si111ilar, el papel del psicólogo siguió siendo de motivador y mediador en el proceso 

de desa1Tol10. (Rogoff, 199J; Okagaki y .lohnson. 199J; \Vchstcr-Straton y llerbcrt. 1993; 

Dowling. 1996; Oshorne. l9l)(1: Dawson y t\.kl lugh. l lJ'Jfi: Del Rio, 1999; Bettclheim. 2000; 

Knowlcs. 1 lolton y Swanson. 2001; Hamncr y Turner. 2001 ). 

Con la aplicación de la experiencia se propuso qth! mediante la orientación. el diálogo 

con otros podres, la rcllcxión personul y la intcriorizi..!ciOn. h1s nmdrcs y padres asistentes al 

taller, fucrun capaces de cohr:..ir conciencia Je cómo conducir y fo\'orcccr Jos procesos de 

dcsannllo de sus hijos. 
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El programa consideró que la madre asislcnlc al curso. de ;:1cucnlo con su fonnacíOn 

cultural. su experiencia y la prcparnción que lrn adquirido en la sociedad. cstuln1 en posihilidud 

de construir un esquema de desarrollo propicio para su hijo. Se pretendió que fuera la propi;.i 

madre quien C\'uluan.1 su situación de vida. y de •1cucnlo con su realidad y sus posibilidades <le 

translbn1iación. conslruycra los pasos conduccnlcs haci<l el cstahlccimicnto de relaciones 

pmlrcs-hijos 111ús apwpiadus a lo lJUC venía haciendo. 

El ;:1poyo del conductor del rnllcr consistió en discilar un <.imhicntc de conllicto 

cognitivo ~11 cs1ilo de Jo 1.¡uc plantea J>o10 ( l'J89) en la adquisición de conceptos cicntílicos. Se 

esperaba que la rctlcxió11 grupal fucn.1 el dcsl·ncmlcnantc de la n.:cstrucluri.lción de las nociones 

que de alguna mancr;.1 han funcionado en la relación con el hijo. La función del psicólogo fue 

proporcionar un ambiente de n.:llcxión. crítica. aprcndi:tajc y posibilidad de trnnslOnnación de 

l;1s prácticas trndicionalcs. 

De hecho, el taller se desarrolló con hase a lo propuesto en la segunda íasc Oc este 

trnhajo. T1.111 sólo que l:.1 :.1cti\'idud se prolongó a lo largo de ocho sesiones, con el objeto de 

lograr mayor acercamiento con los padres y tener evidencia de los posibles cambios que los 

propios padres reportaran. 

2.2.2 Esccm1rio 

El .lanlin Luz Mn. Scrradcll, se localiz~t en Ju calle División del Norte, de la Colonia 

Revolución, en el norte de h1 en h1 ciudad de Xalup;i. La zona corresponde a la periforia, las 

calles son de tcrraccría y se lbrrnan charcos en la época de lluvias. Las casas son hun1ildcs. De 

acuerdo a Ja valoración de la directora y las maestrns. la mayor parte de las farnilias son de 

escasos recursos ccnnón1icos. 

La escuela es un local cerrado con un portón a Ja entrada. Los ocho salones de que se 

compone la escuela se encuentran a los lados de un patio central. Al fondo se loculiza una 

especie de auditorio abierto, que fue el local '-llle se dispuso p;ua la realización del taller. El 

lugar sólo cuenta con dos paredes, una a la izquierda y Ja del fondo. eso <la lugar a una gran 

libertad de 111ovimicnto y pcrmitíu que las últimas personas en llegar se senturan donde más les 

co11vcni~1. Sin emh:irgo. previamente las sillas se disponían en una especie de semicírculo, con 

el ohjc10 de favorecer lu participación grupal cara a cara. Por estar relativamente retirado de 



lus m1lus. el auditorio es un lugur trunquilo y propicio pura que se diera pcrlCctamcnlc el 

dialogo pretendido. 

2.2.J P•irticipantcs 

Al Jardín ~1cudía gente que principalmente vi\'c a su alrededor. aunque también iban 

persotms de coloni<Js mús retiradas. l.os pó.tdres e.le famili<J se dedican :.1 la construcción. el 

pcqucilo comercio. :.1lgunos son c¡1111pcsinos y en menor medida lrny empleados. La maestrus 

hicieron C11 fas is en que 1nuchas mujeres se hacían cargo de los hijos a raíz de haberse scp:.irado 

del marido. Pur esa ra1ón 1rahaj;1han fuera de casa. en labores como la limpieza. el comercio 

informal o eran emplead¡1s, y pur lo mismo descuidaban a Jos hijos. En general. l:.1 situación 

ecnmímica daba lugar a ptohle111:.1s de limpic1a, alimentación, carencias en el \'CStldo y co1no 

consecucnci;1 los niiios cnfennahan con frecuencia. También se quejaron de que los padres se 

mostraban renuentes a aportur las cooperaciones que se pcdian regularmente. 

En e uanlo a 1 a relación e ntrc padres e h ijus. 1 as maestras l cnían d clcctado m allralo, 

golpes. descuido. distanciamientos y folla dc apoyo en las OJClividadcs escolares. auscntisn10 

escolar. En las m1las los niilos moslrahan comportamientos agresi\·os. recurrían al lenguaje 

grosero. en sus juegos pn.lccdi¡111 con brusquedad. se daban pequcfios hurtos y a rnuchos niños 

se les dillculluha el apn:ndi1aje. sin llegar a considerarse con requerimientos de ctlucación 

cspccinl. Scgtin el e onoeimicntll de 1 as macstrns, sólo e nlrc 8 o ti iez n ii\os ht1hían recihido 

alención en el CAPEP por moti\'oS di\'crsos. TamhiCn se sciialó que los nillos recién llegados a 

Ja ciudad eran tímidos. callados y tardaban en adapwrse a la escuela. 

Pese a lo anterior. se reportó que aparte de ciertas C\'Ídcncias ocasiotmlcs c.Jc maltrato, 

l'I descuido y la folla de apoyo. en la escuela no se han presentado problemas severos con los 

p;1drcs ni con los niii.os. El principal obsttlculo fue atribuido a la pohrc/a, que conlleva 

c:uencias culturales y c.Je alimcnwción, lo que diliculw. la adaptación y el aprcndizujc. 

El número de nii\os inscritos en el afio escolar 1999-2000 era de 191. De acuerdo al 

se'º· 104 nii\as y 87 \'aroncs. La cdmi iba de los cuatro a los 7 <Jflos. 

Casi en su totalidad. los nilios llegaban a la escuela caminando. ya sea de la mano o a 

un lado de las madres. sólo unos cuantos son acompañados por los padres o la parcju. Apenas 

dos o tres eran llevados en auto. 

1 
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Con el objeto de idcntilicar 1.a actividml de los participantes en el taller. se recurrió a la 

directora, las macstrns y los registros escolares: En el taller participaron 68 personas. Dos 

hombres se dedicaban a la construcción. otro era empleado y dos mús eran comerciantes. Las 

mujeres. 2'J. cnm amas de cusa. t 2 dijeron trubajar en casas. lJ comerciantes, 1 O cmple.idas 

di\'crsas. tres eran maestras. de ellas una jubilada. El grado de escolaridad con la que se 

registran en la escuela es corno sigue: 2 ha realizado estudios universitarios. 2 la Normal. J la 

preparatoria, 'J concluyó la secundaria, 7 estudios técnicos (Secretaria. construcción. radio. 

costura). 25 sólo terminó 1;1 prim:Jria. 1 CJ no concluyó la pri1nari:1 y J no sabe leer. 

PARTICIPANTES EN EL TALLER 

---------------~~-~~--~----~---------·--~~--Sexo Actividad de los padres Número 

Vnrones 

-V¡¡rón 

Tareas <le la construcción 

Empicado 

2 

---------------------------------- --------------
Mujeres Trabajo en casas 12 

··---- -- - --------¡;------
-~ ~jcrcS----~--------l-~1-n_p_l_ca_<_la_s ______ --------- -----¡-O _____ _ 

M~l]Cf~-~-- ______________ M_a_c-·s-tr_a_s--·-·-----~ ---- -·------3-----·---

----------------~-:-:--0-----------1------.,-------1 
l\tujcrcs Jubilada 

Total 68 

ESCOLARIDAD DE LOS PARTICIPANTES 

Preparación formal =1:-- Número 

;;~u-u~_l,_i:_:_~~1~0c_~_s_'._'.~_lr=io=s=============================3~---~= --
, ·~ '-­

~1 E ~~:-___ 
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--l·cnninó la Sccundariu 

Terminó la Primaria 
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9 

7 

25 

Por la forma de trabajar en el taller. no se pudo tener una idea precisa de la edad. Pero 

consultando a las maestras. se determinó que la cd:.1<l de los participantes iba de los 19 a los 52 

aflos. La mayoría se cncontruha entre los 22 y 35 años. 

2.2.4 Materiales 

Para el desarrollo de las sesiones se decidió trabajar con láminas de cartulina. Se 

dispuso tmnbién rn1 pizarrón grundc en la única pared del auditorio. sin embargo por la 

ubicación de las personas en semicírculo fue de más utilidad el cxhibidor de madera. ya que 

las hlminas se pudieron mover a voluntml para mejor visibilidad de algunas personas que 

qucdah:.m de lado. 

Pura cada sesión se elaboraron dos o tres láminas con textos y esquen1as, referentes al 

tema. Se procuró el e111plco de letras grandes. con colores fuertes. Las ideas expuestas en las 

láminas fueron empicadas a mancrn de guia para orientar el curso de la plática. En cada lámina 

se exhibían los puntos centrales que concretaban el tema que se había elegido. 

Con el objeto de anotur algunos aspectos centrales de la sesión se ocupó una lib.rcta. 

T¡unbién ;1hi se procuró hacer un reporte de los comentarios de los padres. Fueron notas 

breves. a mancrn de recordatorio. Al final lle cacJu sesión se elaboraba un resumen detallado 

sobre la cJiná111ica que se había lcnido y sobre todo se procuró recobrar la naturaleza de los 

comentarios de los participantes. ya que ese fue el material con el cual se trabajó y se pudo 

valorar la evolución de las concepciones de los asistentes al taller (Véase anexo 5) 

)!.'e'.~·:~ r.: (~. ~ ,I 
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2.2 . .5 Procedimiento 

fJ¡1ra la implc111cntación del taller se h:1hló con la directora del fordin tic Nifi.os Luz rv1a. 

Scrr:.1dcll. con quien ya se hahía trabajado prcviumcntc en la realización de pláticas a padres de 

fomilia. De acuerdo al calendario escolar. se convino realizar ocho sesiones. El horario de la 

scsilln se progr::11ncl a la hora de cnlrada Uc los niños. las 9 de la mailana y duraría entre una 

hora y hora y inedia. 

l .os tc1nas del tullcr se pusieron previamente a la consideración de las nmcstrns y las 

rnadn.:s de los nirlos. por si hubiera alguna sugerencia. Parn la rcali1ación de las sesiones, se 

dispuso de los dí::1s s. 22 y 29 de mayo. del (1, 13. 20 y 27 de junio y los dh1s -t y 11 de julio de 

:woo. 
La invitación al taller se hizo directamente por las macstrns de los grupos y por 

carteles. Uno o dos días antes de la reoiliznción de la actividad grupal se hicieron recordatorios 

y se colocaron invirnciones en el portón de la entrada. A partir de ahí la asistencia fue 

voluntaria. 

f>arn la dclinición de la tcm{Hica y la organización del trabajo. se tuvieron varias 

rlfüicas con las maestras. Se procuró que los :.ispectos que se ahon.laran. tendieran.a resolver 

los problc111us del desarrollo, la conducta y de aprendizaje más comunes que se presentaban en 

la escuela. Por su parte las maestras consultaron a los padres de familia. Después de varias 

opiniones. quedó tcn11inado el temario de trabajo y se procedió a su preparación. La temática 

que se acordó trabajar fue la siguiente: 

;. Conocimiento del niño 

;. Importancia de la relación entre los padres e hijos 

;. El niño en la escuela y la comunidad 

;.. Eljucgo 

;. La televisión 

:, Problcrnas de conducta 

;.. Prohle111as de conducta 

r Sexualidad. 



Lus sesiones de trabujo se desurrolluron bajo el principio Jcl Jiálogo y lu rcllcxión. Se 

comenzaba con una breve presentación. se enunciaba el tema haciendo ver su importancia para 

el dcs:.irrollo <le los niiios y con el ;.1poyo de las láminas se ofrecían dos o tres ideas. Si los 

p•u.lrcs intervenian se iniciaba un debate. y si no crn así. se preguntah.i. se invitaba a que 

participaran. El conductor desde el comienzo dejó asentado que se podía opinar, decir lo que 

les pareciera. ofrecer Ja cxpcriencht personal en cu;.1l4uier momento. A lo largo de la actividml. 

se recordó que las opiniones eran valiosas y que era de mucha utilidad saber cómo entemJian 

Jos asuntos que se abordaban y cómo procedían a orientar a sus hijos. Conforme se 

dcs.irrollaha el tema de la sesión, el conductor prcguntuba a las madres cuestiones como las 

siguientes: 

- ¡,Y Ud. cuántos hijos tiene? 

- ;,Su hijo le obedece? 

- ¡,Trata Ud. de saber más acerca de los motivos de la preguntu del niño'! 

- ¿A vcrigua el por qué de sus intereses y problemas? 

¡,Conoce a sus umistades'? 

A ver. cuéntenos ¡,cómo le habla a su hijo'! 

;.Qué pasa cuando le pega al niílo? 

- ;,Cómo reacciona la niila cwmdo le habla'! 

- ,·,Alguien tiene ese prohle111•1? 

- ¡,Cómo le hacen para que el nif\o entienda'? 

- ¿Quién nos explica cómo le ha hecho'! 

- ¿A ver. cómo han resucito problemas de ese tipo? 

¡,Qué creen que se deba hacer'! 

¡,Qué solución se le podría dar'! 

Se trataha que h1s madres se incorporaran al diálogo, expusicrnn las fonna como 

cuit.laban y educaban a sus hijos. En especial se procuró no interrumpir su exposición y se 

animó a que la personu concluyera su relato. Se pidió a otras personas cspcrarJn a que 

terminara de hablar la primera. En ocasiones esto fue un poco pesado pues algunas madres 

eran repetitivas o hacían e omcntarios fuera de tema. Sin embargo, e on e 1 o bjcto de q uc se 

Ti· ; Í\ '1lj' 
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hablara sin tapujos ni intcrfCrcncias, se estuvo atento a respetar todas las oriniones y 

comentarios. 

En las primeras dos sesiones se tuvo que animar la particiración. pero después se contó 

con 1 a i ntcrvención e spont(mea y p errnanentc a 1 o 1 argo de 1 a a ctivi<lad. La mayoría de 1 HS 

madres hacían preguntas y eran breves en sus comcnh1rios. Sin embargo hubo cuatro o cinco 

madres y un varón lJllC hahl<1han con frecuencia y sus corncnl<lrios se extendían. En especial. 

Ja sc1iora Arulrc¡1, que en un tiempo fue rnacstrn, intervino con mucho1 frecuencia. Con todo, 

sus comcruarios eran ati11:1dos y relativamente cortos. Por su edad, unos 50 o 55 años y su 

experiencia, ayudó nmcho a otrns madres debatieran. Tamhién aportó ideas valiosas y posibles 

soluciones. 

Conformes et ocaban 1 os d if'erentcs temas, 1 as madres o frccieron su visión de cómo 

entem.lhm que debía ser la relación madre-hijo. La numera de exponer seguía el estilo de una 

narración, en donde la persona refería cómo llevaba el hogar, qué lipo de relación sostcnfo con 

los miembros de l~t familia. los problemas que se le presenta.han y en qué situación se 

encontraba. t\1cdiante ese rcl;1to espontaneo, la madre explicaba su proceder con los hijos en 

cuestiones cotidh111us. como el asco, el orden de los objetos, las demoras que se prc;-enlan a la 

hora de ir a la escuela, los regafi.os, las conductas consideradas indebidas, el vicio 4ue se crea 

en tomo a la televisión, la preocupación por el contenido de los programas, cte. 

La exposición de las madres no se basó en textos ni en autores, su fundamento para la 

relación con los hijos crn de tipo intuitivo y tenia como hase a la propia experiencia. Incluso 

las madres con estudios superiores no hicieron referencia a teorías o autores específicos. Las 

consideraciones que se hicieron descrihían situaciones familiares, el proceder de los 

integrantes, los problemas que se creaban o los resultmlos positivos que se habían obtenido 

con tal o cual acción. 

En todas las sesiones hubo una gran participación y confianza para comentar y hacer 

preguntas acerca de la relación que se guardaha con los hijos. 

La scsilln da ha inicio aproximadamente a las 9: 1 O, ya que los padres no eran de todo 

puntuales y la escuela no era estricta con la hora de clllrada. De hecho la actividad ya había 

empezado y todavia llegaban scíloras a eso de las 9:20. La asistencia se le encargó a una 

maestra lJUe colahnró como ayudante en cuanto a tener listo el auditorio, disponer las sillas. 
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que hubicrn gises y cstuvicru el cxhibidor. Su presencia también .iyudó u imponer el orden en 

varius ocasiones. 

La asistencia rn~s alta fue en la presentación. que se alcanzó el número de 43 personas, 

y la 111{1sbuja fue de 16. Se contó con Ju prcscnciavariablcdcdoso tres varones. En dos 

sesiones no se presentó un solo varón. Hubo madres que acudieron a todas las sesiones. pero 

en su mayoría participaron con menos constancia. 

14 nmdrcs acudieron al total de las ocho sesiones 

7 a 7 sesiones 

5 a 6 sesiones 

5 a 5 sesiones 

4 ¿1 4 sesiones 

5 a 3 sesiones 

3 a 2 sesiones 

2 a 1 sesión 

La figura siguiente. que reporta ht temática de trabajo, hace un seguimiento de la 

asistencia que tuvieron las madres asistentes al taller. Con el paso de las sesiones se notó un 

ligero descenso, aunque al final se logró un incremento notable en· lu nsistcncia. Bajo las 

condiciones de trabajo, se considera que se obtuvo una buena participación. 
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O Niñez 

•Relación 
D Escuela 

O Juego 

•Televisión 
D Conducta 

•Conducta 
D Sexualidad 

Figura 1. Tcmútica de trnhajo y asistencia en c:.tda sesión del taller 

De mancni dctallmJa las sesiones se desarrollaron de la siguiente n1ancra: 

Primera Sesión. 

~ Conocimiento del niño. Se comentó cotno el niño cambia y que esas 

transformaciones pueden ser apoyadas positivamente por los padres. El niño es visto de forma 

intcgrul; se scllaló que los padres participan en la coníonnación de una personalidad completa 

en lo cognitivo. social, áfcctivo y emocional. 

Los esquemas teóricos fueron retomados de Piagct, en cuanto al proceso de desarrollo 

de la inteligencia y la construcción del conocirnicnto. Se remarcó la importancia de la 

actividad del niño y los conflictos cognitivos. Lu explicación se complementó con el csqucn1a 

de Erikson. en lo que se refiere a la consolidación de la confianza del niño y la evolución que 

puede tener "' lo largo de la vida, en especial se rcnmrcó el respaldo que pueden brindar los 
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p:.1drcs. También se mencionaron las actitudes inconscientes que pueden ayudar o pc11urbar los 

procesos de desarrollo infantil. 

Por ser la primera sesión, las madres se mostraron un poco recelosas, pero casi desde el 

inicio empezaron a hacer preguntas, a veces motivadas por el comJ11ctor y en otrns por 

iniciativa propia. Se hi;:o mención a Ju falta de apoyo de los propios padres ya que a veces 

ellos incurTcn en dcscuiUos. Una 111:.1drc comentó el problema de envidias entre hermanos, otra 

madre rcliriú ljllC cll:.1 perdía el comrol y que la disciplina la imponía con muestras <le fuerza, 

mmquc lratahiJ de c\·it:.1rlo. 

Lus particip.icioncs fucnm breves. Las madres hicieron narrncioncs sencillas. A las 

prcgunt<.1s rcspondian con cortedad, c~1si como no queriendo hablar. Una persona mayor. que 

di.:spués se supo i.:r;.i una 111:1cslra juhilmla. intervino varias veces. sohre todo hizo mención a su 

experiencia como madre y macstrn. Sus opiniones fueron valiosas y los asistentes le prestaron 

atención. Su participación animó a t¡ue otras personas tomaran la palabra. 

Otra scilora preguntó qué hacer con su hijo que no quería venir al Jardín. hubo 

preguntas sobre nii)os agrcsi\'os, donnilones. uno que no quería comer. Quienes aportaron 

respuestas fueron los propios padres. Por lo regular empe7..nban con la consideración. de ""No se 

si le funcione, pero a mi me ha servido tal cosa ... Los apoyos iban en el sentido de conocer 

111{1s a fondo a 1 n iilo. b usc;.ir qué 1 e pasaba, p rcguntaron cuando empezó el m alcstar. si era 

molestado por nirlos o adultos, si se le sobrcprolcgía. si había pasado por enfermedades. En 

lin, lonwndo conlianla aparecieron muchas preguntas. comentarios y respuestas de los padres. 

Se ¡1grndeció la participación y se recordó que habría otra sesión la próxima semana. 

Al final seis personas se ;.iccrcaron e hicieron preguntas y comentarios. El núcleo 

fueron las dificultades que pasan como madres y las diferencias con los maridos. Una señora. 

2J arios, dijo vivir sola, que se lrnhía separado casi al año de nacer el hijo y que se veía 

obligada a trabajar lodo el día. Eso la hací:i descuidarlo, pero no encontraba la fomm de estar 

mús tiempo con CI. Dijo que entendía la importancia de conocer al niii.o. de apoyarlo y tratar 

de que resolviera sus problenms. Lamentaba mucho estar todo el día fuera de la casa y que 

tuviera que encargar al hijo con familiares y a111is1adcs. 

Otra sellara. un poco mayor. unos 32 aii.os, madre de tres hijos, comentó que su 

sitw1ci<ln familiar cru 1nala; peleaba frecucnten1cnte con el marido y la suegra, y que 

probablemente eso estaba dando lugar a que su hijo el más pequeño, el del Jardín. se h.uhicra 
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\'licito agresivo. llojo y rm1lcriadu. Dijo que al casarse se fue a vivir a la casa tic ellos. que en 

un principio las coso1s ihan bien, pcru con d paso del licmpo el marido cmpc7Ó a lomar y eso 

daba lugar a mallrntns y pleitos. La suegra siempre Jcfcndia al hijo y ella se la pasaba 

llon.mdn. Le pesaba que nirlo pcqucrlo se lhiha cucnw de todo. ya que los grandes se la pasaban 

en la calle. Eso fue lo que dio lugar a que el niflo se volviera hcrrinchudo y no le hiciera caso. 

~lcncinnó que en dos ocasiones la había mandado llam<ir la maestra a causa de que el hijo era 

agresivo y no rcali/aha las actividades de la escuela. EU.1 sabia que la causa no cswha en la 

escuela sino en el ;1111hicntc que se había creado en el hogar. que la situución cm insoportuhlc .Y 

que era necesario darle lin. Concluyó que dcbia lwhlar cuanto antes con el 1narido y que iba :.1 

tratar de apoyar de mejor manera al hijo. 

Segunda Sesión. 

:,. lmport:111ch1 de In rch1ciit11 entre los p:ulrcs e hijos. Se hizo referencia a las 

fornrns en que los p;.1<.frcs pueden apoyar a sus hijos. La sesión se centró en fonnas de apoyo y 

de sunción. Se al4JCÓ el problema de los golpes y maltrato en el hogar. Las nladres ampliaron 

con detalle cómo liicron educadas y cómo pretenden hacerlo con sus hijos. 

Se partió de los planteamientos de Erikson, rv1annoni y Dolto. Se mencionó cótno 

inlluyc la actitud de los padres en los procesos de desarrollo de los niños. En particular se 

hizo rclCrcm:i:1 a k1s prácticas tradicionales e inconscientes que conduce u que los padres 

prctend;.m educar y corregir a los hijos con premios y C'1Stigos1 los que se traducen en regaños 

y golpes, y que con eso sólo logran frustraciones, Jistanciamiento y que a la larga se dé una 

relación de resentimiento y odio. 

La scsiún fue un poco fuerte. Al comentar sobre la escasa efectividad correctora del 

castigo en los niños. una madre inició un relato acerca del nmltrato que ella y sus hcmmnos 

h¡1hian recibido de parte de su padre. La señora, con lágrimas, continuó la narración de una 

infancia y ju\'entud tristes. Dijo h.aher dejado la c;.1sa desde muy chica al no soportar los golpes 

del padre. Confesó que era la fecha en que todavía su nladre y hemmnos odian al padre, quien 

vive solo. Aclaró que ella ha tratado de ser más amorosa con los hijos, que entiende que es 

necesario el diálogo para mantener buenas relaciones en el hogar. Sin embargo aceptó que en 

ocasiones pierde el con1rol y los golpea. La señora cn1pezó a llorar y se reclamó u sí mis1na 

por no saber controlar sus emociones, lo que hace repita la cond~ucta que tuvo su padr:..::'~. el la 

' 
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y sus hermanos. Después se comprometió a trultlr Je ser compresiva, pucicnte y amorosa, y 

dijo que c..lcbia dejar u utrás formas de relueión que no uyudan y crean sentimientos de odio. 

Otrus madres secundaron la histori;.1 con experiencias parecidas mmquc más cortas. Lo 

cierto es que salieron a relucir experiencias fuertes. de golpes, maltrato y hasta de torturn por 

parle de los p;.tdrcs. Un v;.1rón expuso que él también le pegaba a su hijo, pero que un día la 

niila que cslú en la primaria se rebeló. le rcclaml1 y lo amenazó con acusarlo a las autoridades. 

Dijo que ha tratado de cambiar. 

Lo nnt;.1hlc del caso es que los adultos aceptan abiertamente que no deben usar et 

castigo lisico con los hijos, pero a la vez declarnn que no han podido crrndicar esa manera de 

corrección. 

La sesión casi ful! llevada por los relatos de los padres. Sólo hubo que apoyar en l;.i 

cesión de la palabra y trntar de cortar un poco el alargamiento de las intervenciones. Sin 

cmburgo fue impresionante lllle las personas fueran capaces de confesar delante de los demás 

que actlmn incmTcctmncnte y que son incapaces de dominarse. Por otro lado, el taller adquirió 

mayor conlianl';.1 y soltura. 

Al linal cuatro personas se acerc~lf"on y tres confesaron que también ellas le ncgan a los 

hijos. Una hahia ido al psicólogo, pero todavía no lograba desterrar esas prácticas. Seglln ella, 

tenia varios ailos <le ulcnción psicológica para tratur de llevar un;.i relación más afectiva con los 

hijos, pc..·ro no lwhía logrndo el control de sus emociones. El inicio de la relación con el 

psicólogo fue porque el hijo tuvo que ser llcv;.ido al hospital ante la gravedad de las lesiones 

que ella le ocasionó. 

La sc11ora que lloró, invitó al conductor a su casa, donde amplió el relato. Tenia tres 

hijos dos de secundaria y el de Jardín (el más chico es de su segundo marido, con el que vivía 

en ese momento). La casa era de clase n1cdi;.i, la señora se hacin cargo de una tienda al frente 

de su casa. En la sala expuso detalles de lo que había sufrido como hija. de la situación en la 

que el paJrc sometió ;.i todos los hijos y a la esposa a base de agresiones. Relató que se vio 

obligada ;.idcj;.1rcl hogar a los quince allosa causa delos golpes. Después se separó ysc 

<lcdicó al co111crcio. 

En especial se refirió a no saber como controlar sus impulsos, ya que perdía el control 

y golpcab;.1 a los niños por cualquier motivo. Dijo que después de pegarles se arrepiente y les 

pedía perdón. pues tenía muy claro que las agresiones provocan terror y desconfianza. 



( 'omcntó que con su nuevo matrimonio las cosas habían mejorado, había tratado de suavizar 

su carácter y buscar la manera de mantener relaciones de carillo y la conlimva. Por su pune. el 

esposo Uijo que cuando ella se enoja pierde cornplctamcntc el control. que era muy nerviosa. 

se dcscspernha. gritaba y quería que las cosas se hicieran de inmcdimo. Reconocieron que los 

perjudicados eran los nifios. Sin embargo. la pareja propuso que poco a poco las cosas hahrían 

de mejorar. 

Tcrccrn Sesión. 

~ El nilio en la escuela y la cornunidad. A propuesta de la directora de la 

escuela se ahordó qué se hace en el Jardín. la naturaleza del curriculo y la manera en que los 

padres pueden integrarse a los programas que se impuls;:m. Se hi7o énfasis en la fonnación 

intelectual, social y afectiva que lleva a caho la escuela, cómo se apoyan los procesos de 

dcsmTollo. se explicó la razón por la que se recurre al juego en c;.isi todas las actividades y que 

l;.1 intención es abarcar todos los aspectos de la pcrsonalic.lac.l de los nif'los. 

El esquema l córico se retomó de 1 os t rahajos <le E rikson. D oltó. Vigotski y R ogoff. 

T~1111hién se recurrió a los progra111~1s del Jardín. Se enfatizó la importancia del cnto.mo social. 

la mediación que realizan los pudres y maestros. La diferencia entre el apoyo sistemático de la 

escuela y el cotiJiano de la familia. Se hii'O referencia a las tradiciones, la religión y los 

patrones de conducta que reproducen los padres del medio cultural. En virtud de que la 

directora sugirió el tema. se hizo referencia a la relación que guarda el Jardín con la familia y 

de l;.1 necesidad de que ésta apoyara las acti\'idaJcs que se re;.ilizan en la escuela. Se pusieron 

ejemplos de ayuda mutua, de la necesidad de mantener la comunicación. de buscar la 

cooperación. 

A la sesión asistieron l;.i directora y una maestra. La participación fue muy activa. el 

tema les resultó interesante. los ejemplos abundaron. sobre todo hicieron referencia a los 

medios informativos. la implanu.ición de costumbres y los camhios que ellos han sufrido al 

dejar el medio rural y pasar a vivir en la ciudad. Varias madres destacaron la importancia que 

ha tenido la escuela en la fonnación de sus hijos. Alabaron la acción de las nmestras en 

función de los aprendizajes de los niños. 

Poco a poco los comentarios giraron en torno a lo que sucedía en el Jardín. respecto a 

las maestras. las cooperaciones y ciertos problcmus. Dos madres comentaron que se debía 
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lomar en cucnla que no lcnían dinero y que les exigen muchos nrnlcrialcs. al principio del ai\o 

se les piden hojas. pcgamcnlo, ltlpiccs de cu lores, ele. y que no era juslo que luego tenían que 

e11lrcgar 111ús cosas. La directora intervino y les explicó la nuón de las nuevas exigencias. Se 

dio un diálogo un tanto largo. enlre tres sciloras y las macslras. Al linal con\'inicron en hacer 

una reunión para llegar a acuerdos. En su oticina. l¡1 directora comcnt6 que mucha gente no 

quería cooperar. piden todo y no ofrecen nada. 

1\ntc lo sucedido se cobró conciencia que había cic11os problemas entre las maestras y 

algunas rn:.uln:s. 

Posteriormente en J;.1 sesión privada, cinco personas consultaron acerca de niilos 

agresivos, uno que cru muy tímido y otro que se orina y ya cstabu en la primaria. Una sellara, 

23-25 af'los, lrnhló de un nrnrido que tomaba mucho y que ella ha pensado dejarlo. Sentía que 

sus pleilos afectaban a los nilios y el mús grande, en la primaria, se hahia vuelto rebelde, se 

ausentaba de la cusa, le había dado por irse con la abuela y en ocasiones se había puesto a 

trahaj~1r uyud~mdo a los \'ecinos. El nifio del Jardin se orinaba, golpeaba a sus hen11anos, y ella 

scntfo que era <lcbido a los conllictos que 1na11tenía con el marido. Preguntó si debía ir al 

psicólogo~ si era normal la incontinencia, que el nif'lo se despertura por la noche llC?ranc.Jo y si 

c1·a malo que dunniera con los adultos. La sciiora presentó rasgos <le inseguridad, timidez y 

estuvo a punto de llorar varias veces. 
!• 

Al término de 1~1 actividad, la maestra Gahricla. directora del Jardín. en privado 

preguntó que podía hacer con su nieta que llevaba regularmente a la escuela. La niña había 

sido muy correcta y propia hasta hacía poco tiempo, pero ¡ioco a poco empezó a volverse 

altatnente agresiva, llorona, hacía berrinches de todo y con los dcrnás niños se aprovechaba del 

cargo de la ahucia. 

Se le preguntó qué pasaba en su casa. Relató que su hija se había casado en respuesta a 

un embarazo no previsto. El problema era que los jóvenes intcm1111pieron sus estudios de 

preparatoria y el marido no lograba conseguir trabajo. Debido a ello. el joven matrimonio 

vivía en casa de la maestra. 

Según ella, no le molestaba que el yerno estuviera desempleado, sino que no se 

preocupara por tratar de ocuparse en algo, que se levantara hasta medio día y que en cierta 

forrna viviera cómodamente sin hacer nada. Obviamente eso desencadenó en problemas con la 

suegra y con la esposa. La directora explicó que muy probablen1cntc el comportanticnlo de la 
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nieta se debiera a los problemas que tenía la pareja. Pidió se hablara con el marido para ver si 

las cosas podían mejorar. Lo sucedido con la hija pasó a segundo término. el lío era la pareja y 

en pa11icular las ac1itudcs del ycn10. Teniendo ese panornma. era muy probable que la nieta se 

vicrn afectada por los problemas en su c:.1sa y presentara 1111 cumportamicnto untisocial en la 

escuela. 

En esa sc111::11rn se visitó la casa, se platicó con el joven marido. el diálogo tuvo lugar en 

la sala. El papá de la nifü.1. era un chico de unos 22-2J ailns, vcs1ía con desenfado. Planteó que 

no tenia trah::1jn. que se hahia visto obligado a vivir con la suegra. quien lo rcgaiiaha por no 

aport;.1r dinero y que de vez en cuando se tomaba unas copas. Alegó :.1lcjamicnto de la cspo,sa. 

que Csta era protegida por la madre. que él la había instado a irse de la ciudad y buscar en otro 

lado una forma de vivir. pero que la esposa seguía pegada a la madre. El joven no mencionó 

que la hija tuviera problemas, tnda );1 conversación giró en torno a la relación con la esposa y 

la incomodidad de vivir con la suegra. La plática se centró en tres cosas: la carencia de trabajo. 

que los había llc\'ado u solicitur el apoyo de la madre de la esposa y a que él tuviera que vivir 

en esa cas;:1. El segundo punto li1e que la esposa se había distanci;:1do <le CI y frecuentemente se 

mostrnba indispuesta para )as relaciones SCXll<Jles. El tercer elemento del l'll"Ohlcma.,era que el 

joven padre había caído en el alcoholismo. De la hija manifestó que efectivamente la 

pcrturh;1ha11 los frecuentes pleitos entre los p~1pás y el consentimiento de la abuela al grado que 

como papá le hacía poco caso. 

Parn el psicólogo el asunto tenia un punto central. la joven pareja se había casado y 

tenido una hij;1 sin haber garanti1:ado condiciones básicas parn la subsistencia, se carecía de 

hog;1r propio, l;1 falta de dinero provocaba disputas pcmmncntcs. lo que terminó por afectar a 

la pcqucfü1 hija. L<.i nitla cstaha siendo pe11urhada por una pareja que tenía dificultades 

económicas y de relación. El origen del conflicto estuvo en el matrimonio prcco~ obligado 

por un cmharn/.o irnprevisto y las dilicultadcs para hacerse de un tr.ibajo pcnnancntc. La 

esposa mostrah;1 su inconformidad negándose a la actividad sexual. y la suegr.i hacía sentir su 

peso y dominio a codos. La respuesta del marido íuc el desgano. salidas frecuentes con los 

amigos y un exceso de ;1lcohol. En el conflicto, la hija manifestaba su situación con 

desobediencia. 111utisn10. aisl<unicnto, poco interés en las actividades escolares y más que nada 

golpcah<J a lns otros niños. 
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La respuesta no era nada fúcil. Era tunto con10 conseguirle al joven marido un empleo y 

esperar que a partir de esa condición se pudieran ir dando los pasos para rcsra.hlcccr In. armonía 

en el hogar. Cluro. lambién implicaba 4uc la pareja se hiciera de su propia casc.t y resolvieran 

las dif'crcncias personales. reviviendo el deseo y dejando atrás el alcohol. 

La inlcrvcnción del psicólogo consistió en tener urw pláticLJ con !Lt esposa y la madre. 

Ellas se quejaron del nmrido y yerno. Ante eso, se les invitó a reconstruir la situación que se 

vivía en el hogar y la relación que 1nantcniun los cuatro. Dando varias vueltas l lcgaron a la 

conclusión de que el conflicto se empezó a dar desde el momento en que ocurre el casamiento 

sin disponer de las condiciones adccuad¡1s. Accpwron t¡LIC la pareja siempre ha sido apoyad::i 

por las dos fornilias y que esas mismas familias dchían adoptar una actitud m:.is activa parn que 

alc¡111znra la necesaria autonomía. 

Las dos m ujcrcs argumentaron q uc 1 a solución no era f:.lcil. pero q uc ciertamente 1 a 

solución e staha por a hi. La d ircctora dijo q uc i ntcntaria v cr a u na a111istml i mportantc para 

trntar de que el ycn10 consiguiera un trabajo~ que en efecto el chico no era malo~ pero qué le 

quedaba si no podía valerse por sí n1isn10, sin estudios ni preparación. Era necesario que lus 

familias les echaran l:.i mano, y que se buscara la independencia de (¡1 nueva familiai Y en csns 

condiciones era posible que la niña mejorara en su conducta con los padres y en In cscucln. 

Después de tem1inado el taller, a principios del siguiente ailo. ni volver al Jardín, la 

maestra dijo que la nieta problema~ hahía dejado de serlo. Narró que )41s dos familias 

intervinieron y ayudaron para que el chico obtuviera un empico fijo. El trabajo era como 

vendedor en una tienda <le electrodomésticos y que desde hacía un mes estaban viviendo en su 

propio departamento. En su opinión las cosas iban mejorando. al grado tal que el yerno había 

dejado de tomar y por lo que se veía las relaciones con la hija habían mejorado notablemente. 

El ejemplo pennite comprender la complejidad <le las relaciones hun1anas de los 

adultos y su efecto en la personalidad de los hijos. Al mismo tiempo da idea de las 

posihilidadcs de intervención del psicl)logo al tratar una situación que no es fácilmente 

controlahlc. como es la hase cconótnica~ pero que es determinante en cuestiones de índole 

psicológica. Lo más grave es que lo económico no necesariamente está en manos de la gente, 

sino que muchas veces se encuentra sujeta a la situación social <le un país. Así la voluntad de 

las personas y la intervención psicológica se ven limita<las para resolver un problema de tal 
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naturaleza. Con todo, cabe decir que, con las limitai:iones del caso, sel legó a un resultado 

ICliz. Lo cual no es poca cosa en un mundo como éste. 

La funcic'ln del psicólogo no fue encontrarle trabajo al joven ma1·ido. no es ese su pn11cl. 

J>crn si estuvo en sus manos contribuir a esclarecer un conflicto que ;:1 las p..:rsonas implicadas 

les cuesta lrahajo dcscntrai\ar. En el caso mencionado, el joven había sido culpado de todo. 

Sus familiares eran incapaces de ver que él 1a111hiCn se cncontrabi.I en una situación 

d..:scspcrmla y q uc rcqu..:ría J el auxilio y comprensión des us seres ccrci.lnos. E 1 c an1hio de 

actitud no es fácil. es ahí donde entra la claridad y el planteamiento del psicólogo. Las 

acciones corren por cuenta de los protagonistas de la historiu real. 

Cuartu sesión. 

;... El juc~o. La sesión empezó con un juego, en el que se trata de intercambiar 

sillas haciendo referencia a los objetos y prendas que traen las pcrsom1s. Se pi<lc que los llUC 

traigan tal ropa o vistan de un color detenninado cambien de lugar. Las sefmras corrían con tal 

de encontrar silla. Varias de ellas reían nn1y fuerte y se golpeaban entre ellas. Se creó un 

amhi..:nle alegre y ¡mimoso. En la sesión anterior había quedado pcn<licntc ampliar)a función 

que ejerce el juego en los procesos de adquisición de conocimienlos. huhilidades y la 

conformación <le la personalidad. Ahora se abordaron esos aspectos. 

Se trnhajó con las concepciones <le Piagct, Vigotski y Erikson. Se corncntó porqué en el 

Jardín s..: ..:mplca el juego con10 n1cc.Jio <le desarrollo. aprendizaje y creatividad. Se habló de los 

tipos de juego l)Ue hay, las funciones que cumplen, su utilidad pedagógica y cómo los padres 

lo pueden utilizar para obtener un mejor conocimiento del hijo. gozar de una mejor relación y 

fovoreccr su desnrrol lo. 

Las s..:i\oras refirieron que ellas siempre habían visto que el juego era una pérdida de 

tiempo; sin emhargo, después de lo que se había explicudo consideraban que era de gran 

utilidad p1.1ra conservar las buenas relaciones al interior de las familias y que era un buen 

upoyo para el <lesarrollo e.Je los niños. Hubo referencias a cómo el juego podría ayudar a 

resolver problemas y cómo promovía la integración del nii\o a su enton10 y le permitía 

expresar sus intereses. 

Una de las sefioras que intervenía con frecuencia, Tcrc, mencionó que para ella era fiicil 

dar consejos y orientaciones, que todos los días dedicaba una parte <lel tiempo a platicar con 



sus dos hijos. una en el Jardín y el olro en la primaria. Pero que no se le d;:1ha el contacto 

tisico. le daba pena y se le dilicultaha jugar. crnrer. aceptar que los nit1us se ensucien. griten o 

hagan cscúndalo. Manifestó que eso no lo suportaba. Por lo 4uc se lrnhia dicho esa mañana. 

reconoció que el juego era impo11;111tc. aunque no le sería f;.icil ponerlo en pr;ktic;.1. 

Uno de los varones. José. empicado llllC no tenia tn..ihajo. agregó que él veía que los 

varones eran muy dados a los juegos rudos. corretear con los hijos. cargarlos, llevarlos al 

pan¡ue y los campos depo11ivos. Dijo qtu: tal \C/. las scfloras más 1nctidas en las cosas del 

hogar no ven la utilidad de forcejear. ahnl/ar, jugar a las luchitas o muchos otros juegos 

fisicos. Úl lo hacia como algo natural, pero que hasta ahora comprendía que eso ayudaba a 1<1 

convivc11cü1, el desarrollo lisico, Ja inteligencia. 

A este sciior se ;:1gregaron dos o tres madres. unas que lo apoyaron y otras que lo 

contradijeron. Dos de cll;1s dijeron que cll~1s si jugaban. pero que cstahan en des¡icucrdo con 

los juegos de fuerza o pesados. Una de las muestras, Conchita. se dirigió a los asistentes y les 

recomendó que jugaran. que estaba bien que escogieran el tipo de juegos, pero que en general 

el juego ayuda nrncho al ni11o. le da eontiail/.a. Je permite expresar cosas que no hace <le otra 

manera y que se le debe aprovechar p~1ra ayudar al desarrollo de los hijos. 

Al ténnino de la sesión, en pri\'ado. tres personas comentaron cuestiones en su hogar. 

prohlenms con la familia. con los hijos. En especial surgió el tenm del alcohol. de situaciones 

que afectaban a sus hogares. Una joven, de mcnns de 20 allos. se presentó como la tia de una 

nilla del Jardín. explicó que su hcnmma se había ido y dejó a la hija con la ahucia. Ella como 

tía se había encariñado con la niiia y la cuidaba, pc:ro que no tcnín suficiente <linero, mencionó 

que había perdido el trabajo y que la estaban pasandn mal. Describió que la sobrina era tímida. 

que no le guswha jugar. no tenía amigos. Preguntó qué tanto podría afectar a la niña la 

ausencia <le la nladre. Se le explicó qué Ja pérdida de relaciones y afectos puede ocasionar 

alteraciones en la personalidad y la scgurid<..id personal. 

La jo\'en relató que con frecuencia J;1 nilla decía que se Je aparecían muertos y que eso 

la mantenía muy asuswda. Se dcspertaha por la noche. llornba y c111pczaba a contar que veía 

tnuertos que le hablaban. Esa situacit.in <le aparecidos. fantasmas y angustia nocturna daban 

lug<..ir a que la pcquci'\a se hubiera cmpci"ado a cnfcnnar~ se durmiera en el día y su trabajo en 

la cscuchi fuera inadecuado. La tia preguntó si debía ver a un bn1jo o si debía llevar a la niña 

con un sacerdote para que le practicara algún rito y los nmcrtos dejaran de molestarla 
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Se le dijo que h.t fomilia podía rccu1Tir a quien considerara conveniente. Pero que t:.tl 

ve/. fuera mejor ver el asunto como algo dentro de lo normal. que la niiia creía ver cos•1s pam 

llamar la atención. que en todo caso la angustia en que se encontraba la llevaba a inventar 

fantasmas. Se 1 e explicó q uc e ru p robahlc q uc 1 u a uscncia de la 111 adre hubiera afectado 1 a 

estahilidad emociomil de la nirla y que ésta con el recurso de los 111ucrtos estaba huscundo la 

fornm de ser importante en la familia y de presionur pafa t..¡ue la madre volviera. 

La tía estuvo de ucucrdo. dijo que ella lenia una \'ersión silni1¡1r. pero que su madre. la 

abuclu de la pequcr"1a. era d•u.la a las narraciones de aparecidos~ y que muchas cosas h.is 

explicaba cu función de fucrn1s ocult<is. que \'isitaba brujos y curas con quienes se entendía y 

le daban la razón. Se le dijo que era prohahlc que la relación que guardaba la abuela con las 

cosas de fantasmas. hubiera conwgi•ulo a la nieta. y como una fonna de resolver la ausencia de 

la madre. inventara los up¡1rccidos. 

Confonnc pasaron los días se platicó en varias ocasiones con la tfo de la nii\a. Cmnentó 

que se habíu acercado a la ahucia y le había sugerido que no fomentara en la nieta las cosas de 

los muertos, pues la cstuhan perjudicando. Scgün ella. la ahucia estuvo unos días molesta. pero 

que poco a poco dejó de hablar de fontasmas. Al linal del taller, la chica hizo saber gue la niña 

h:ibía dejado de tener pesadillas, de hahlar de los aparecidos y que su salud había mejorado. Y 

que por otra parte. ella había lrataJo de acercarse un poco más a su sobrina, que estaba 

utiliz,¡¡ndo el juego. los paseos y el contacto lisico. lo que en su opinión le estaba siendo de 

utilidad a la niña. 

Quinta sesión. 

,... l..u Tclc\'isión. Se comentó el papel que cumplen los medios masivos, en 

especial qué pasa con la televisión. los programas que podrían ser inadecuados para los niños 

y los cuidados que pueden tener los padres con los tcn1as televisivos. Salieron a colación 

muchas historias respecto a que no se puede cuidar a los hijos sobre Ja programación, el tipo 

de mensajes a los que se está expuesto. que se abordan asuntos sexuales en horarios 

vespertinos. que las caricaturas son violentas, que la televisión perjudica. etc. 

Se mencionó que l<.i televisión se ha convcrti<..lo en uno de los medios más importantes 

en lo que a inlluencia cultur.il se refiere. Antiguamente la fa111ilia era la encargada casi 
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exclusiva de transmitir valores y comportmnicntos, luego intervino de manera importante la 

cscucln. Factores importantes tamhiCn lo han sido la religión y la comunidad. Pero en la 

actualidad la televisión representa un reto de grandes proporciones. Castel! (up cit.) le concede 

enorme importancia en su aniilisis de l;:1 socicdml actual. Dollo ( 1 •J'J8 y 2000) recomienda 

participar junio con los hijos en la obscrvm;ión, m1álisis y en la elaboración e.Je una crítica. en 

donde los hijos purticipcn y pued;:111 retomar la v:.1lornció11 de los padres. 

Los asistentes al taller narraron varias historias, todas en las que manifiestan su 

preocupación por el grudo de \'iolcncia. sexualidad abierta, crudeza en la información 

policiaca, cmnhio de patrones en la fomili;.1, tic111po que se p:.1sa el nirlo frente a la pant¿11Ja, 

mn:ll'illismo. cte. Nadie emitió un juicio positivo. Al igual que Oolto, algunos padres sugieren 

que se :.1comp:.1i1c a los niilos y que se eviten programas nocivos. Varias mm.tres comentaron 

que no tenían las condiciones r•ml lrnccr •1 un ludo la televisión y sus programas, pero tampoco 

podían estar con los hijos, sus ocupaciones les impcc.Jian estar con ellos cuando ven la 

televisión y nrncho menos dcdic.arsc ¡1 anali1ar programas y dar recomendaciones. 

Una de las se1iorns que participó activamente en todo el taller, Dolores. y que tenia una 

tiendu cerca de la escuclu. relató que había contratado la televisión por cab!c, porque 

transmitían caricaturus todo el día y uno o dos c•malcs educativos, entre ellos el Discovery. 

Pero eso no quiere decir que le televisión sea mejor. Dijo que con ella vivía un sobrino que 

estaba en la prcp~mllori•1 y tenía el •1parntn l.'nccndido casi todo el tiempo. Al chico le gustaban 

los programas de mucha violencia. carreras, asesinatos, cosas increíbles y sexo. Según la 

sellara Dolores, l.'lla creía que esos p rogrmnas 11 o 1 e ayudaban al chico y al mismo l icmpo 

consideró que terminan perjudicando u su dos hijos chicos, uno de preescolar. Dijo que en un 

momento pensó cancelar el cahlc pero como su marido era un gran aficionado a los deportes, 

pues no podía hacer nada. 

Es interesante llUc prácticamente nadie opina que la televisión sea útil, pero casi lodos 

aceptar~ que pennitiun que sus hijos vieran la programación sin control alguno. Tan sólo 

explicaron que nrnndahan a sus hijos a donnir temprano, que hacían algunas recomendaciones 

ante cienos programas. pero la conclusión es que las familias se encontraban a merced de los 

comerciantes y productores de la televisión. 

La 111a1la1m estaha fría, empezó a llover y por las condiciones del auditorio se tuvo que 

tenninar la sesión nipidamcntc. 

~SI~ CON 
FALL/1 DE GRIGEN 



Sexta sesión 

:.,.. Prohlenrns de conducta. Las madres hicieron referencia a los problemas que 

tienen con los hijos. Asuntos e.Je agresión, titnidez. cnurcsis. malas relaciones entre hermanos. 

dilicultadcs en el aprendizaje. celos, envidias. Se quedó de tener otra sesión similar el 

siguiente martes. 

Se lrahajó con las concepciones de Erikson. Mannoni y Dallo. Las madres participaron 

muy activamcnlc. presentaron rclalos de sus hijos y de la manera cómo pretenden resolver los 

problemas. Casi todas l~1s intervenciones empiezan scilalam.lo que los niños se ponan mal, que 

no entienden. que son envidiosos, y las tnadres dijeron desconocer los motivos de su timidez. y 

aislamiento. 

Se les preguntó si no creían que los diferentes problemas del hogar. la relación entre los 

padres. las carencias económicas, Ja falta de dedicación, la carencia de tiempo, los conllictos 

con p::1rientes, enfermedades, podrían haber contribuido a la genernción de los problemas que 

relatom. 

Varias nmdres contestaron afinnativamente, pero tamhién consideraron que: los niños 

adquieren malos htlbitos y se portan indebkJamente a causu de sus propios caprichos, que retan 

a sus padres, que prelicn·n la holg~nza al trahajo. Expresaron que Jos hijos tienen parle de 

responsabilidad y que no cooperan con el csll.1cri'o y dedicación que corresponde a los adultos. 

Una de las maestras, Rosita, scfialó que los padres regularmente dan lugar a las 

comluctas impropias de los hijos, y como los prohlcmas de Jos adultos no se pueden resolver, 

entonces el comportamiento de los chicos se agrava. Se tienen los hijos. pero no se cuenta con 

la preparación para atender lo.as situaciones en que se ven afccrndos los pequeños. Dijo que ella 

se c;.1só muy joven. tenia tres hijos. y que muchas veces no sabía qué hacer. Ahora con más 

experiencia tonmha lo.is cosas con más tacto y tranquilidad, pero al principio se desesperaba, 

llornba. corría al esposo y él contestaba a gritos. enojado. 

El marido era comerciante y casi siempre estaba ocupado. ella trabajaba por la tarde y 

no podía estar al cuidado de los chamacos, los atemlía en la noche y cuando entra a su casa 

nunca falta un problema que requiere solución. a veces de dinero. pleitos en el vecindario. 

quejas en la escucl•i. Comentó que procura esperar a que llegue el marido. le cuenta las cosas y 

"·"·'J J ;)l.'. 
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cuando son muy graves el hombre interviene. Casi todos los asuntos los lleva ella. Son 

muchos detalles que ver y to<lo requiere atención. 

En pt'1blico. una madre narró las envidias que se dan entre sus hijos. dos varones. De 

11i.111crn sutil aceptó que ella prefiere al nirlo tncnor por ser más débil y cnfi:rmizo. Dijo que 

eso podría estar dando lugar a que los nirlos discutieran y que con frecuencia riñan. Reconoció 

qw: es muy sensible. que le gana el lhmto cuando algo le pasa al nillo chiquito. de dos alias. 

que siente que se va a cnfcnnar, que tiene que \'cr ul médico. se desespera y al mismo tiempo 

se bloquea. 

Dirigil.!mlosc a esta persona, otra sciiorn le comunicó su experiencia. Explicó que a ella 

le pasaba lo mismo con lu niña. Que los dos varones son latosos. pero que saben cuidarse. Pero 

scnti:.1 que la niña no se podía valer por ella tnisma. pensaba que :.1lgo le iba a pasar. estaba 

inquieta si salia de la c:.tsa, siempre esperaba lo peor. Rclirió que hacía cosa de dos m1os atrás. 

al entrar la hija a la primari•t. tu\'o una alergia. la llevó al médico y en los análisis le dijeron 

que no tenia nad~t y la cmrnlizaron con una psicóloga. Después de varias plúticas le explicaron 

que la niña estaba sana, que la madre le estaba pasando su angustia y por eso le salían ronchas. 

l .a inseguridad de la madre se trnnsmitía a la niiia. era un efecto psicológico. y el.exceso de 

atención en lugar de ayudar. la perjudicaban. Ella estuvo yendo con la psicóloga y en algunos 

meses logró lrnnquilizarse. Para entonces la hij<J ya cst;1ha en cuarto a11.o y todo indicaba que 

las cosas iban mejor. 

Le recomendó a la primera sc1lora que la base <.!el apoyo a los hijos es la confianza. la 

estabilidad personal y que si ella se siente mal. busque quien la asesore para que 

vcrdadermnente sea útil al hijo y no al revés. Le contestó que iba a seguir su consejo, se 

comprometió a tr•ll:.!r de ver las cosas de otra manera. procurar de ser más pareja con ambos 

hijos, pero reconoció que no le sería fácil. pues ya había intentado algunas soluciones. 

1\I linal se platicó con cuatro madres. El tema siguió siendo el mismo: las actitudes de 

los nizios y las di licultadcs que se les presentan como 111adres para el entendimiento y la 

corrección. Doiia An¡i, de unos 33-35 años. dedicada a lahores del hogar, comentó que tiene 

tres hijos. y el que va al Jardín es sumamente inquieto, no paraba de moverse, le pegaba a los 

dos más grandes que estaban en la primaria. Ella no sabía cómo controlarlo. La maestra la 

mandaba a llamar a cada rato para quejarse del niiio. 



Se le preguntó si el hijo tuvo prohlcm~1s al nacer. Dof'ia Ana recordó que tuvo un parto 

dilicil y que desde un principio ha tenido que llevar ¡ll hijo al médico. Parece que tu\·o 

prohlcnms con la respiración. Se le reco1m .. ·ru.ló ir a un centro de apoyo infuntil y procure ser 

mús pacicnlc y fovorcccdora. La scrlora aceptó que tiene claro que debe serlo. pero ya en los 

hechos se desespera. 

Otra 111adrc, Ju scilonJ Laura, de unos J5 ailos. dcdicuda al hogar. invitó ul psicólogo u 

su c¡1su por lu tarde. Apa11e del nilio del Jurdín. teníu otro en la sccu11d~iriu. el que poco a poco 

se había vucllo su1namcnte rebelde; llegaba tarde. umlaha con amiµos cstrafolarios. se 

enfrcntulm a la madre y en los últin1os meses hahia sido soq1rcndido con aliento alcohólico y 

se tenían sospechas de que había tenido contacto con drogas. Se le prcguntú euúl era la causa 

de esa situación. La s eiiora 1 o atribuye a que el marido era muy brusco y seguido llegabu 

tomado a la casa. En esa condición ofcndia. 1110lcstah1.1 y hast;.1 había llcguJo a .i•1loncarlu. En 

particular la tonrnha con el chico de secundaria, In rcgafüiha por lodo, 1c hahi<.1 dado de golpes 

y se moslrnha renuente a apoyarlo econó111ica111cnle. 

Se cstu\·o de acuerdo en que ern posible que la agresividad del esposo diera lugar a que 

el hijo asmnicrn poslur;is dc rchcldia. Se le reco111cndl1 hablar seriamente con el tnari<lo. Se 

hizo compron1iso para \'olvcr a su casa y tener una plática con el esposo. También se le ofreció 

rccomcmJarla con 1111 psicólogo de un Centro de Rcmlaptación Juvenil en caso que el hijo 

Cl)rtlinuarn con las adicciones. 

SCptinia sesión 

;. Prohlt.•nms de conducln. La sesión se ocupó para revisar la fonna en que los 

propios padres crean ciertos problemas en los hijos a partir de descuidos, mala atención. 

maltrato. rcga1los. di ICrcncias entre parejas. divorcios. Se analizaron las actitudes conscientes 

y las inconscientes que podrían generar desajustes en los hijos. 

Las 111adres phmtcaron que tenian pedCctamcntc claro que sus ucciones provocab:m 

alteraciones en lo que pasab1.1 en los nif\os. Dijeron que los padres muchas veces son el mal 

ejemplo. y que debido a h1 forma de ser <le los adultos ocasionaban que los hijos empezaran a 

tener prohlenms. Val"i;1s madres seilalaron que los nillos tendían a copiar los tnalos ejemplos 

que se deban en \"eci11d1.trio. se veían inlluc-nciados negativamente por cierta prograrnación 
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televisiva l<.1 tele y que las malas compatlias contribuían a que fueran rebeldes Y no 

obedecieran a sus padres. 

Di.:spuCs de dar varios ejemplos. concluyeron que era necesario tratar de corregir 

aL¡ucllo que cslahu dando lugar al conllicto y la perturbación en la conducta. En particular se 

reliricron a lo que se podía hacer en el hogar. 

Se les preguntó quC se les ocurría. Varias nmdrcs dijeron que ellas dchian cambiar y ser 

de otra 111ancr:1 con los nillos. Pero al mismo tiempo reliricron que no era fúcil, que por años se 

hahia eslahlecido 1111 tipo de relación y que no se podía cambiar de ha noche a la mai\ana y que 

muchas veces no dc..·pendi;1 de ellas sino que tamhiCn tenia que ver con el esposo. la suegra. el 

dinero, la 111<-1nera de ser de los propios niilos. 

Dos sciloras insistieron en que la televisión estaba siendo u11a fuente importante de los 

111;.ilos eomporlamicntos de los hijos. Dieron ejemplos de violencia, drogas. folta de respeto 

h¡1cia lns padres. lJnn de los varones, don Enrique. de unos 40 años. que trah::1ja en la 

construcción, dijo que hoy la sociedad h:.i perdido valores. que antes los hijos eran dóciles y la 

voz de los padres bastaba para nonnar la conducta. pero que en la actualid;.ul a los niños se les 

llen1ba ::i ser im.lcpendientcs. se les aconscj::iha sobre sus derechos y se les dice qu9 nadie los 

debe regañar y menos pegar. El estaba en desacuerdo con la disciplina a b;ise de golpes, pero 

que debía haber un mínimo de orden que mantuviera estables los hogares. 

Dio de ejemplo el taller en l.1ue se estaba participando. hizo ver que se cargaba la mano 

h~1cia Jos padres como los culpables de Ja mala conducta de los hijos. Según él. se debía ser 

mas equilibrado y ver que la autoridad de los adultos no se debe socavar. pues en lugar de 

resolver los prohlcnrns. se podrían estar agrandando y los que finalmente saldrían perdiendo 

serían los hijos. 

Dos personas secundaron sus palabras con ejemplos con sus hijos. en donde los padres 

~1parecian como responsables, pero que las cosas en lugar de mejorar empeoraban. Una sefiora 

comentó que ella se hacía cargo de la casa y que no podía controlar al hijo que tiene en la 

prim~1ria. le dice que no salga de la casa y no le hace caso. el nifio sule cuando quiere y regresa 

a la hora que le parece. Antes le pegaba y le hacia caso, pero ahora que tiene 12 años, se porta 

como el jefe <le la casa. La señora se tnanifcstó preocupada por lo que va a ser más adelante. si 

a esta edad el chico se sentía libre. qué será cuando sea n1as grande. ¡,Qué podría hacer como 

madre'! 
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La scllorn jubilada Je dijo l) UC a unquc es di ticil 111 antcncr 1 a autoridad. debía h uscar 

tener acucn.los con el hijo. Ella como 1m.ulrc Je debería explicar los riegos que puede enfrentar. 

era su responsabilidad hacerle ver que le convenía estudiar o trabajar y que debía alejarse de 

las 111al;1s amistades y actitudes que a hl hirga lo podrían perjudicar. Le aconsejó us;ir el 

di[1lugo y la p:.tlahr;.e; debía procur;1r que el hijo se sintiera compn:ndido y apoyado. 

Al linal de la scsiún v:.1rias personas polcmi/;iron en torno a J;1 responsabilidad de li.i 

fmnilia. En cierto modo se l'rcuron dos bandos. l 1110 que dell:ndia a 1 os padres y otro lJ uc 

criticaba a los mlultos por dar lugar :i los problemas en Ja fomilia. En el taller se dieron varias 

discusiones p;srccid.as en las que los padres debatieron en tomo u posturas encontradas. En este 

caso el problema fue el gr¡1do de responsabilidad de los padres y la actitud que dchian adoptar 

los hijos. Después de varias opiniones nadie pareció convencerse de la posición cun1rarü.1 y la 

sesión se dio por terminada. 

En el trabajo individual, tres scfloras se acercaron para platicar. Una de ellas, f\1arccla. 

cerca de los ~O uños, rntrró con triste:ta que 11eva una situación malu con el marido, dijo que él 

se porw muy ¡1grcsi\'o, que la maltrata y parece no querer a la hija. Sahc que el esposo tiene 

otra mujer y que a panir de eso la relación ha sido muy dilicil. Ella ha procur<tdo que él 

cambie y la vucl\'a a querer. Se ha mostrado amable. lo consiente, ha dejado de rcclan1arlc la 

relación con la otra sci\nra, pues eso daba lugar a muchos pleitos. Pero a pes¡ir de esta 

situación, e 1 esposo c.:1d.:1 \'e.1. se mostraba más distante y agresivo. incluso e on la niña. Su 

situ:.ición era complic:.ida, no 1rab;.1jaha, reconoció depender del marido y dejó chuo que no era 

su intcnciún separarse. Dice t..¡uc la situación la afecta y que por lo tnismo la ni11a se había 

vuelto reservada, c¡1si 110 h::1hlaha, lloraba en las noches y se alejaba del papá en las comidas o 

en la s::1!a. Doi\a rvfarccla se manifestó smnamentc conlimdiJa y preocupada por las actitudes 

que cstaln1 presentando la pequeña hija. 

Dando un poco de vueltas en la plática, regresó a que seguido ella y su marido peleaban 

fuertemente. se insultaban y tenninahan amcnazúnJosc, y como donde vivían era en lugar n1uy 

chico, la niña se Ja cuenta y empiezan a llorar. Se le preguntó qué se podría hacer. La 

respuesla fue que el marido tenía que dejar a la otra mujer, que esa era la causa de los 

problemas. Dijo que cicrt:.imcntc ya casi no había intimidad entre ellos. pero que al marido 

tcní;.i !;1 culpa. Se le recomendó que intentara hablar con él y buscaran entre los dos un ajuste 

en el matrimonio. donde ambos encontraran alternativas a la unión. 



En situaciones como esa, no es fftcil para el psicólogo ofrecer orientaciones y consejos. 

De entrad;¡ parece que todo se rcducia a l;.1 infidelidad del marido. pero no se tiene utHI 

comprensión total del proble1na; se desconocen las razones del nmrido. ni los motivos por los 

cuales se cntahlO la otra relación. En estos casos simplemente se funciona como csc11ch:.1, pc1n 

no ex istcn elementos para posibles orientaciones. 

llllima sesión. 

-_ Sl·x1wlidad. El taller concluyó con 1111 debate intenso e interesante sobre lo que 

es la sexualidad de los nil1os y cómo los padres pueden intervenir en un desarrollo sano. Las 

madres c\Op11sicmn temores y dificultades para abordar la sexualidad de sus hijos. Se notó 

preocupación e inhibición. 

El tema de la sexualidad es complicado. Los adultos ven la situación no como un 

proceso de aprcndi.1ajc. sino que se detienen en las supuestas transgresiones del hijo. En lugar 

de promo\·cr d aprendizaje y que la sexualidad siga un ritmo natural, se da la evasión, e 1 

ocultamiento n la represión. 

Las 111;1111[1s se refirieron con cierto temor a las manifestaciones sexuales <le. los niiios. 

hablaron de que se tocan. se interesaban por las cuestiones sexuales. Dos madres narraron con 

grnn detalle experiencias de p rccocidad de sus hijos con niñas en 1 a escuela.donde fueron 

amonestados. En el Jardín se les llamll porque sus hijos tocaban a las niiias. las espiaban y les 

d;1h:.111 de besos. Obviamente los padres de las nifüts pusieron el reclamo y las maestrJs les 

pidieron que eso lcnninara o se iban del Jardín. Una madre dijo quC podía hacer si el niño 

volteaba ante jovencitas y mujeres y se quedaba muy atento ante las modelos de la televisión. 

H.cconoció que su hijo desde muy chiquito era muy despierto para todo lo sexual. 

Por otro lado. tres señoras explicaron que la sexualidad era un fenómeno non11al de los 

nirios. que habia que entenderlos y apoyarlos. que los temores llevaban a la creación de 

prejuicios, las malas concepciones. a perder la confiarv_a en los padres y que de todas maneras 

iban a seguir buscando las respuestas a Ja sexualidad. pero ahora a escondidas. 

Um.1 de las maestras compartió su experiencia. Para ella la sexualidad era un proceso 

que no se podía detener. simplemente seguía su curso, pero cstaha en manos <le padres y 

nmcstros aclarar a los nilios en qué consistía. cómo se expresaba y de quC manera se regulaba. 

Para ello. dijo que la base era la confianza. y la verdad. La sexualidad como otras 
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manif'cst¡1cioncs humanas. requiere apoyo. comprensión y ayuda. El niño va a tener curiosidad 

y gmms de sentir. así que se le debe preparur, se le debe explicar y en todo caso con1prcndcr 

cuando se presentan problemas. 

Narró su cxpcriencü:i con nii1os de prinrnrüi. dijo que eran un pt""lCO toscos con los 

aspectos sexuales. a veces hacen y dicen cosas sin pensarlo, pero que no dejaban de ser cosas 

de ni11os. Recomendó a las m<.u.lrcs que se prcparnran parn la adolescencia. que era cuando se 

podían prcscntur situaciones diticiks. Que en esta etapa del .lardin. debian sentar h¡1scs de 

comunicación y enlcndimicntn para cuando el nirlo creí'ca y presente problemas serios. 

Concluyó diciendo que el desarrollo de la sexualidad debe apoyarse con10 se hace con la 

inh:ligenciLJ. con la c .. 1pacidad para correr. El tcm .. 1 sólo es diferente, requiere un poco Uc tacto. 

pero no deja de ser una manifestación natural de todos los ni1los. 

Con todo lo problcmittico l)UC pudiera ser el abordaje de la cuestión sexual. en esta 

ocasión. las cnsas tcnnin:.iron hien. Después de es:.is pal;:1bras. la gente se sintió en calma y 

dejaron de haber intervenciones. 

Parn terminar el taller. la directora dirigió unas palabras a los asistentes. Les agradeció 

su p~irticip<.Jcilln, la conliarua para expresar en público sus problemas con los niños..- Se inviló 

:.1 tomar un calC. refrescos y panecillos. 

Al 111is1110 tiempo se platicó con una de las señoras. de unos 26-28 años. secretaria de 

una oficina; consultó acerca de su hijo sobre situaciones cercanas a la homosexualidad. 

f-..1cncionó que dias antes encontró a su hijo besándose con otro niño de la misma edad. Les 

preguntó qué hacian y los nii'ios respondieron que imitaban a una pareja que se besaba en Ja 

tclc\'isión. Si inquietud iba sobre cómo corregir una posible tendencia de su hijo. Ella lo 

atribuía a que era madre soltera y tal vez protcgiu demasiado al niño. Además tenia que 

dcjilrsclo a su madre a qt1t: lo cuidara en virtud que ella trabaj;:1ba casi todo el diLJ. Se le dijo 

que habría que estudiar la situ:.ición de manera más con1plcta y a fondo. no sólo de ahora sino 

desde los primeros meses y la evolución: habría que \'er el trato de ella~ de la abuela y la fonna 

con10 el nirlo usimilaba la situación del hogar. 

Posteriormente se fue a la casa de esta sci'iora. El hogar era de clase media. vivían con 

cierta comodid~1d. El hogar era pulcro y bien cuidado. La abuela fue un poco adusta y 

reservada. El nifio limpio y jovial se pm1Ó con naturalidad. su trato era amistoso y siempre 

cstu\'u en medio de la plática. La madre le hablaba con suavidad. a cada rato lo peinaba. le 
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limpió varias veces la carita. El nirlo simplemente jugaha con unos mu1lccos y de vez en 

cumulo iba u la cocina por cosas para comer. La madre ugrcgó mlls detalles. Dijo que no cm la 

primera vez que sorprendía al ni11o. y u en otras ocasiones le tocó ver Clltno abrazaba a sus 

amigos y que se metía largo rato :.ti hmto con ellos. También le gust~1ha pn11crs1..· sus \'Cstidos y 

pintarse la cara con sus pinturns. Tcmia que su hijo fuera a convcrtir~c en homosexual, aunque 

dejó en cl;uo que si su hijo continuaba con cs;.1 preferencia ella lo ihu apoyar en todo. Que su 

amor no camhi;.iría. que al principio se había asustado, pero que lo hahia estado pcnsmulo y 

que i:n cualquier caso ella quería mucho a su hijo y no lo iha a desproteger. 

Aquí tcnninó el taller. tanto en la acti\'idml grupal. como en la orientación privada. 

2.3 Resultados Generales 

Un trnhajo con las características t..¡uc se_ ha mostrado. no puede presentar datos de 

cambio contundentes. En ningún momento se ha pretendido ofrecer e\'idencias concretas de 

cambios claramente <lctinidos. Lo propuesto es una intervención psicológica y de 

autorcílexión personal <.1ue puede ser el dcsencademmtc de un proceso de transformación. El 

cambio posible se ajusta a las condiciones <le \'ida y de cultura <le la familia. Se prftendc que 

llevando a la persona a la autocritica. sea capaz de replantear sus rcluciones familiares, se 

rcllcjc en el ejemplo de otras personas, retome esquemas que ofrece la psicología del 

dcsatTollo, y en esas condiciones dé comicn.1.0 a un proceso de camhio. 

Un hecho que se pudo constatar fue la participación <le los asistentes en el debate 

dur..tntc las sesiones <lel taller. Al h:.icer una valoración del número de intervenciones, se 

encontró que de la primera sesión ~t las últimas el número se dobló. se pasó de 12 a 23 

ocasiones. Es decir, la particip~ición se incrementó al doble. 

!1'~·::·· 1-; .. ~·::; 
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Figura 2. rcmútica ~ número dl: par·tkip;u:iorn._· ... por scsiún de trabajo 

Al principio sólo unas cuantas personas se atrevieron._, tomar la pnl:.1bra, pero conforme 

se fue ::1<lquiricndo confianza, la gente hablaba con soltura y rcitcrad::uncntc. El conductor 

cedía el turno procurmtdo darle prioridad a quien no lo había hecho, pero fue inevitable 

conceder la palabra u ciertos asistentes que lo hicieron 2 o tres veces en cada una de las 

sesiones 

Se considera que el número de intervenciones es importante, pero lo es m{1s el clima de 

confomza que se fue dando, ya que permitió que las personas se sintieran en un ambiente 

apropiado para exponer su sillmción familiar. opinar y ofrecer alternativas para sr y parn los 

dc111{1s. Las personas asistentes al taller expusieron sus ideas respecto a la infancia con 

naturnlidml, ya no hubo necesidad de dar la palabra. se respetó el turno, se alcanzó un buen 

grado de familiaridad. se dieron hromas. risas y se habló con entera libertad. 

l>or la forma como se desarrollú el taller. no se pudo tomar nota licl y detallada de las 

ideas y palabras expuestas por los padres; sin embargo se anotaron los conceptos centrales. Al 

término de la sesión hubo ncccsidud de ch1borar un reporte por escrito de la manera cómo se 

hahia dcsarrollmlo la actividad de ese día, para lo cual las notas preliminares fueron de gran 

utilid;1d. En ese momento. se procuró recuperar lus incidencias, diálogos y propuestas más 

relevantes. 

En un principio se pensó grubar las sesiones. pero también se valoró que eso podría dar 

lugar a la pérdida de naturalithtd. Se tomó en cucntu que el tipo de csccrrnrio no era del todo 

~ 
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prop1c10. lo que implicaría otro tipo tic dinámica y la intervención de más pcrsom1s. 

Finalmente se optó por 1 as notas y 1<.1 descripción detallada posteriormente. El hecho de no 

registrar elcctrónicamenlc las sesiones tal vez conlleve h1 pérdida de lidclidad de las palabras 

exactas. pero se ganó en cspontancidml. pues las madres 110 se vieron limitadus por micrófonos 

o cámaras. 

En las primeras sesiones los relatos fueron cortos y con posiciones bien delinidas. Poco 

a poco se fue aceptando que tal Ve/. no se th:nc n.1zón y que cabe escuchar otras formas de ver 

his cosas y de proceder. La gente fue mús receptiva y respetuosa. Los primeros debates giraron 

e11 decir varias ,·eccs lo mbmo. 1 hihí;.1 necesidad de imponer el criterio personal. Lo 

intcres;.mte es que desde la tercera y cuarta sesión~ la dinámica de discusión consistió en 

exponer situaciones personules, se abrió la posibilid.id de critica y de aprendizaje. 1 labia 

apertura y creatividad. En las últimas sesiones. las madres intervinieron cuestionando el tipo 

<le relación que hahian establecido con los hijos, y en segundo término ofrecieron alternativas 

de cambio. Algo similar ocurrió en el diálogo cercano y en las visitas a los hogares. 

Al principio el grupo de participantes dio la i1nprcsión <le estar fonnado por dos bandos 

que no aceptahan las consideraciones de la otra parte. Un grupo tendió a ofrecer uqa posición 

conservadora y un sector mús pcqueiio dio muestras de tener una visión más libre, tolerante y 

de diálogo con los hijos. Conforme se avanzó en las sesiones, la división tendió a 

desvanecerse y un gn1po más amplio aceptó que se debía tener una relación n1ás afectuosa y 

de respeto con los hijos. 

Lo imporwnte es que se cumplió con el objetivo de hacer un taller deliberativo, que 

tuvo como centro el diálogu. se aceptaron observaciones y sugerencias y sobre todo muchas 

personas se comprometieron a llevar a cabo una mo<lilicación a lo que venían haciendo. Es 

necesario dejar claro que ja111.ís se solicitó que las personas llegaran a explicitar una intención 

de cambio. Pero desde la segunda o tercera sesión, hubo varias confesiones del estilo .. Creo 

1.¡uc no he hecho bien lm; cosas. he tcnic.Jo muchos errores en la educación del (la) hijo (a), 111e 

doy cuentu que debo cambiar. que es necesario que conozca mejor a mi hijo (a), y lo apoye 

según lo necesite". 

Un taller como el descrito pennitió a los usistcntes observar su propia conducta. En la 

dinúmica del taller las 1nujcrcs realizaron una especie de comparación entre lo que 

recomiendan diversos especialistas en el desarrollo infantil y lo que sucede en su hogar~ 

TTPCT<: ("'r. ¡, 

·'·.: .. 



97 

también contrastaron sus prácticas personales con el proceder en otros hogares. Concluyeron 

que lo que vienen haciendo tiene follas: que tal vez la misma situación del hog•ir d:1 lug;:tr a los 

problemas y las perturbaciones que en ulglm 1110111cnto presentan los niiios. Pero también se 

encontraron con que tienen un espacio muy amplio para construir inno\'acioncs. 

Uno de los méritos del taller fue haber logrado la autocritica púhlicu. No es 1wda filcil 

que las pcrso11;:1s lrnyan aceptado que en ciertos momcnlos no se csrnha actuando de la mejor 

m:mcra. La di11;;'1111ica de trabajo permitió verse. nitic;:1rsc y ofrecer una allcrnativa. De igual 

manera el mnhicntc que se crcú, fo,·orcció que las pcrson;.ts se atrcvicrnn a ofrecer sugerencias 

a los demás. Sin embargo hay que reconocer que de los (18 participantes en el total de sesiones. 

sólo unos 20 fueron c;.ipaccs de abrir hacia los demás sus proble111as personales y se 

permitieron rccnmcnd<icioncs a los otros padres. 

Conscicnlcs de la dificultades que implic:.1 tener e\'idcncias del can1bio de las personus. 

se recurrió a otro tipo de valoración que ayudarn a contar con elementos mlicimrnles para 

conocer lu utilidad del taller. Para ello. al final de las sesiones se entregó a los asistentes una 

hoja en la que se pidió contestaran a tres preguntas escritas de .antemano en el papel: 

1. ¿Le sirvió de algo el curso'! 

2. ¿Le ayudó el curso a mejorar la rclncibn con los hijos? 

3. {,Nota algún camhio en su papel Je madre/padre'.' 

Las respuestas a esas preguntas fuc1·011 como sigue: 

El cuestionario fue entregado en las dos últimas sesiones a 52 madres. Las hojas 

devueltas fueron 43. Aunque )as respuestas fueron n1uy variadas por tener el carácter de libres, 

se trató de agruparlas atendiendo u lo fundamental. De acuerdo a ese intento de ubicación~ se 

integraron de la siguiente manera: 

Pregunta 1. ¡,Le sirvió de algo el curso'! 

El curso fue de mucha utilidad 

13 personas ( 3 l 1~~1) Los padres aprendemos muchos en estos talleres 

8 personas (18~{~;--- __ D_c_b_c_n_·a_n_l_rn_c_c_·r-c-1-ir-so_s_m_a_·s-s-c-g·,-,-1¡d_o _______ _ 

f 
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Pregunta 2. ¡,Le ayulló el curso a mejorar la relación con lns hijos'! 

- 1 s < 47%) -r- --crco-tj'üCd~ho corl cg,-1- muCi;as co-sUs en f~¡ rclaCión con toSl~Üosj 
13 (34 'X1) -----M~~lcndcr de mcjo-¡rna,lcW c~IÍc~--
7 ( 18 %1) Consulcro que los prohlc111~¡;-~h;k)~-p.h1lc; repercuten en el dcsanollo 

de los hi¡os 
---------- -~---- ---------- - -~-- --------

Pregunta 3 ¿Nota algún cambio en su papel de madrclp;1drc'! 

17(43%) 

10(25%.) 

El curso me ofreció ideas para mejorar mi relación con los hijos 

SicniO que uhora p-iCilSO-l1lCj~Í;ntC~-·t1C-;Ctlíai--C-rlCTtratO que tengo con 

los hijos 

·--~8--c(~270-%'cco~)--t ~te sic1110 un mejor madrc/pmJrc. 

4 (10%.) Ser padre o madre es muy diílcil y queda mucho por aprender. 

l,or las respuestas entregadas se observó que el taller fue aceptado y valorndo 

positivamente por los asistentes. Las respuestas escritas tuvieron relación con la asistencia 

semanal durante los tres meses en 4ue se reunieron. Un m."lcleo de más de 15 personas acudió 

al total de sesiones y un nl1mcro muy variado tuvo una asistencia n1cnos regular, pero 

permanentemente se conló con mm presencia importante de madres, que de esa manera dieron 

constancia de su interés. Su contestación fue favorable. manifestaron estar están de acuerdo 

con la utilidad del taller. y agrn<lccicron la actividad que se proporcionó de manera gratuita. 

En ese sentido, solicitaron se lleven al c¡tho acciones similares. 

En segundo término. los asistentes admitieron que tenían errores por la fom1a en que 

están orientando a los hijos, lo cual coincidió con muchas de las narraciones expresadas a lo 

largo del taller. La pn:gunrn se planteó con un sentido propositivo, pero casi la mitad le dio un 

sentido de autocriticu. Siete de los que contestan, van más lejos y se asumen como los 

FALLA U~: (.. 
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responsables de los problemas que podrí;.m pmlcccr los nilios. Y una proporción menor. 13 

personas. retoma la esencia de lu pregunla cn el sentido que el tullcr le sirvió para ser un(a) 

mejor nm/padrc. 

Las respuestas estuvieron muy a 10110 con la nuturalc/a del taller, pues se logní que los 

asislcnlcs hicieran una rcllcxión acerca de sus pr:.icticas ma/patenHlS. De acuerdo al objetivo 

original. ese punto es fundamental: procurar que la gente sea consciente de lo que viene 

haciendo. que se analice y advic11a que su hacer en el hogar tiene repercusiones. positivas o 

negativas. 

La tercera pregunta tamhié11 ofreció una v:.tloración positiva del taller. 27 personas 

reconocen lwhcr adquirido clcrncntos p;ua mejorar lu rcl:.tción con sus hijos. Acept:.tron que se 

les ofrecieron ideas y se proponen aplicarl~1s al interior del hog:.1r. Ocho person:.ts se ven mejor 

¡1 si misnrns y cuatro admitieron que les folta mucho por aprender. Por el nlu11ero de respucst:.ts 

positivas la mitad opinó que el taller les fue de utilidad. pero la otra mitad cobra conciencia 

que el reto que tienen en el hogar es dilicil y ¡1dmiten que folla por aprender. 

De acuerdo a las respuestas que emitieron los padres y n1a<lrcs asistentes al taller, un 

20%1 se mostró apegado u los patrones cstahlccidos. un 50 o/t, presentó estar en 4na fase de 

cambio y el 30%1 tuvo una idea más o menos cl:.tra <le la importancia de la íuneión que ejercen 

los padres y que ello dcmamb un ejercicio critico y responsable. 

I' .. 1.,. ,_. ··("~ r. ·: np~~.rE·N1 
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Figura 3. Grado en ljllC los padres presentan actitudes Je camhio. 

Tomando en cuenta el ascenso de la participación. el cambio de un discurso rígido a 

uno espontáneo, la profundización en las narraciones referentes a la prohlcmática familiar. la 

toma <le conciencia respecto a las rch1cioncs familiares, los compromisos que se asumen en la 

implementación de altenmtivas y la tendencia expresada en las respuestas escritas. se puede 

¡1preciar que los asistentes al taller. se encuentran en un proceso de cambio. Esa valoración 

general pcnnile reconocer a un grupo de personas asentadas de manera estable en la posición 

original. otro grupo. el mayoritario que se encuentra en un proceso de transición y uno n1ás 

que da muestras de reflexionar crítican1cnte en tomo a su relación fan1iliar y procura 

¡1hernativas en hase al diálogo y la participación de todos los 111ien1bros de la fumilia. Es 

posihle que esta posición crítica y reflexiva también sea una forma estable de llevar las 

relaciones del hogar. 

El agruputniento se hace con base a los elementos que se lograron apreciar en el taller. 

Es una valoración global. que pretende señalar que a pesar de la discusión y la presentación de 

. ·.' f' ... f . ..,E'I\' 
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lai; h:nrías del dcsa1Tollo infantil. un grupo de pcrsom1s mantiene la posición de entrada. En 

sentido opuesto, se aprecia que un grupo numeroso hace csíucr1.os por cnhrnr concicnci<1 de la 

importancia de sus actos. de cómo sus prúcticus af'cctan para bien o mal a sus hijos y el 

entorno familiar y que cualquier intento de cambio depende de la 01ctitud y volunwd de los 

p:.1drcs. 

Se puede decir que el taller permitió tener evidencias de un grupo de pm1icipantcs que 

de 11H11h:ra consistcnlc estuvo cmpujmulo al resto de nsistcntcs para que husc~1rnn alternativas 

r::1cion:1lcs. que con husc en la crítica personal, el ani'ilisis de la realidad y l:.1 búsqueda de 

opciones. condujeran a la implantación de fi.1rmas de relación en la familia mas positivas y 

sanas. A nuestro juicio, estas personas cohruron conciencia de cómo funcionan las relaciones 

fomiliarcs. en qué medida afectan h1s decisiones que se toman~ cuál es la importancia de 

analizar lo que se hace, de ver sus efectos, y si es necesario huscar otras medidas más 

apropiadas. 

La propuesta de la investigación fue hacer posible que los adultos participantes 

llcg¡iran a cobrar conciencia acerca de la importancia de sus acciones en la construcción <le la 

nueva persona. El esquema aharcó varias foses: 

1. La primera fose fue aceptar que el conductor del taller. si hien aporta elen1cntos de 

las teorías del desarrollo, no se asume como el poseedor del conocimiento. Los padres cuentan 

con el conocimiento que aporta la experiencia y son los conductores reales <le los hijos, ellos 

son los que fijan las metas y los métodos de educación. En todo caso se resalta la necesidad de 

estar alcnlos a los avances de la psicología infantil. 

2. La segunda fase del método de trabajo fue favorecer la participación de los padres. 

Se p recura q uc se p icrda e 1 miedo a h abiar y so hre todo a e xponcr qué se p icnsa sobre la 

función de ser madre y padre. Se invita a los padres no sólo a hablar, sino a hablar de si 

mismos. de la fl)nna corno llevan al caho el apoyo y la educación de sus hijos. 

J. El tercer paso, 4uc resulta dificil para los padres y el conductor. es que se pueda ser 

critico acerca de uno mismo. Criticarse es bastante superior a decir algo tal y tal en casa. Este 

tipo de rellcxión pone en tela de juicio los saberes, las prácticas. las formas en que se procede 

regularmente en el trato con los hijos. No fue ciertamente la expresión más común, pero lo 

importante es (.)UC varios padres lo hacen. 
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4. La liltima fase del proceso es suponer que el padre o madre incursiona en un nivel de 

tnma de conciencia. Se entra a una posición de valoración de las formas que se viene 

aplicm1do. de las ventajas y problemas que se podrían estar provocando con tal o cual forma 

de intervención como padres. Esta fase es dilicil de dctcl't<1r. Es müs probable que los padres 

dig:m "l\,tc parece que lo l¡uc hago no ~1yuda a mi hijo". (Y que ofrezcan ciertas alternativas del 

tipo:) "creo que debo ser más responsable: tener más cuidado; ser mús afectuoso: e.Icho 

cscuclwr antes de actwir. cll'. ". 

En el transcurso de las sesiones se dieron expresiones más completas. más acahudas. 

no tan simples como ht relación l':1usa efecto. Sino que en varias oc;isioncs madres y madn:s, 

hicieron una valoración que abarcó las contradicciones entre los adultos, las relaciones entre 

hermanos. la inlluencia del medio social. la intervención di: la escuela, la manera en que 

afectan los tnedios masivos y fueron capaces de prever cúmo todo eso afecta el desarrollo de 

sus hijos. La expresión 111{1s frecuente llllC registramos ;:1doptó la frlrma Je ••iJhora voy a 

procurar lonrnr en cuenta. voy a consultar, intentaré. proharé, veré si es lo mejor para mi hijo y 

la familia .. Ahí cst;:1rían1os en la posición de la toma de conciencia. 

Un e lcrnento distinto pero i mportantc. fue a portmlo por 1 as m acstras educ.a<loras del 

Jardín. Casi a lo li.trgo de todo el Taller la directora y varias 111:1cslrus se dirigieron al conductor 

para comentar que habían not¡1do :1ctitt1dcs más positivas de los p:1drcs hacia sus hijos y que 

algunos nifios estahan mostrandu rncjor~1s en conduct~ts que en semanas previas habían sido 

reportadas corno incorrectas o que era necesario corregir. como la agresividad. la inhibición. el 

desinterés o la ;:iuscncia de avance en las o:ictividades escolares. Sin emhi.lrgo cabe reconocer 

que no se llevó un registro preciso ni de los comportamientos señali.tdos por las maestras ni de 

los posibles cun1hios. 

Todo el proceso es complejo y faltan muchos elementos para tener una evidencia cabal 

de su desarrollo y el grado en que los padres su ubican en él. Consideramos que el Taller fue 

una experiencia interesante, pero cabe sistematizar la propuesta y las actividades y sobre todo 

intentar un lbrrnato de registro 4uc permita hacer un seguimiento de los cambios que pudieran 

presentar los padres en su relación con los hijos. 

De todo lo que presentamos en el texto. alcanzamos a comparar la forma en que se 

desarrollaron las primeras pláticas en los Jardines de Ni1los. y la forma corno se condujo el 

taller v;.1rios ai''los después. Se pasó de una sesión de tipo infonnativo a la idea de un taller. en 
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que las personas apoyándose unas en otras. participan en procesos de trnnsformación. La base 

del cambio se centra en el debate. la crítica a las prácticas fo.miliares y la posible torna de 

conciencia. 

2.4 Discusión y conclusiones 

1 lacicndo una va)ornción glohal de las respuestas ofrecidas. el taller es visto como un 

ejercicio útil. con tres niveles de desarrollo. En el primer nivel. los asistentes se ven a sí 

mismos. adquieren una comprensión del conjunto familiar. En ese mismo sentido consideran 

que es necesario corregir parte de lo que se ,·icnc haciendo. La autocrítica es importante, pues 

permite revisar patrones y conductas que se practican rntinariamcntc. 

En un segundo nivel de desarrollo, los padres se convierten en un grupo de upoyo 

mutuo. Al compartir las experiencias persormlcs. tanto en lo que se refiere u Ju exposición del 

problemu. como en las soluciones obtcnit.fas, los p<ulrcs funcionan como educadores unos de 

otros. La present;,1ción de vivencias tiene la virtud de animar a que otros padres hablen y 

expongan e ómo e onúucen las relaciones con sus hijos. La observación compartida pcrn1ite 

adoptar lus formas <le relación más racionales que se practican en otros hogares. 

El tercer nivel de dcs;,1rrollo se uhicu en que el taller ofreció un espacio para pensar qué 

se podriii hacer. La valoración de Ju propiu llnnilia en un contexto crítico. es posible que 

conduzca a la clabornción de propucsws sohre lo que dcbcria ser el ambiente de convivencia 

en el hogar. Se trnnsita de la costumbre y la tradición a una propuesta de íonna de vida. Los 

padres conciben f'ormas <le rclución que no se practican ni se tenían concebidas. Es posible que 

se inicie una rcllcxión de que las cosas en el hogar pueden ser distintas a partir de una toma de 

conciencia 

El método de trubajo procuró que el udulto se asumiera como responsable de lo que 

sucede al interior de su hogar. y con base en la rcllcxión. la infonnación sobre el desarrollo 

infantil, Ja experiencia ajena y la autocrítica, se adopten nuevas estrategias en relación al 

proceso de desarrollo de los hijos. su nnturaleza y los problemas concretos. Es posible que 

estemos hablando de un proceso tic toma de conciencia. 

De alguna manera nos situamos en 1 o q uc t\-tarias ( 1996) d cline corno proyecto. Se 

trata de concebir un propósito de ser en las condiciones dadas. Es cobrar conciencia de lo que 

se hace con los hijos. de la importancia que tiene su cuidado, educación y apoyo, y con ese 
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conocimiento, se estructure un mndelo de padres más adecuado. El grado en que la persona 

llega u elaborar un proyecto de su existencia es muy variado. Se puede lcncr una escala 4uc vu 

del nivel in1ui1ivo y no completamente cxplíci10. hasla las definiciones cl:.tras y dclalladas. En 

cualquier caso. se propone que sea el usistente al taller, quien Sl.'a capaz de h:.tcer una 

v:.tloración de si 111is1110, de su enlomo fomiliar, y si es necesario t·on el :.tpoyo de los tlcmás, 

estruclurc unu respuesta tcndicnlc a procur;.111 un mejor m11hicnte de dcsan-ollo al conjunto de 

los micmhros de l;:1 familia. 

El proceso de co11s1rucciú11 humano es un tema amplísimo y fundmncntal para discernir 

qué es el hombre. cómo se ha construido, quC explicaciones se han dado, cómo se con1plcta 

una idea de la intervención del adulto. Jos padres, la furnilia y la sociedad en su conjunto para 

hacer del ni1lo un miembro formal de la comunidad. 

En esle trah¡1jo. se ha intentado conformar un esquema integral. a partir de una 

concepción psicológicu y soci:1l. En todo momento se hu procurado :.tpcgarsc a los criterios 

cicntílicos; se recurrió a 1:1 ohscrn1chln. el diúlogo. la entrevista, la recopilación de relatos y la 

indagación de autohiogralias. El enfoque es critico e integrador. 

Al linal. se concluye que el hombre se constn1ye a partir de múltiples interve\1cioncs de 

orden social y cultural. como el cobijo familiar. que comprende l:.t personalidad de los padres y 

los 111 iemhros del contexto inmediato, 1 a educación rccihida en 1 a e scucla y 1 a i nlinidad de 

inllucncias que 4.!portan los más di,·cr-sos 1mxlios e instituciones. El propio ser en construcción 

es un factor decisivo en tanto valnrn. decide y asume. Todo ello en el contexto histórico en que 

tiene lugar el proceso cnmo un todo. En ese complejo ámbito nmltidctcnninado, el niño se 

hace humano. 

A l:.t vez que el niiio se va lrncicn<lo, el mundo también se hace y se recompone. Los 

cambios del niiio son obvios y notables. tal como fijar la atención, sentirse parte de un medio, 

tomar conciencia de sí, t cner amigos. participar en polémicas. inconfom1arsc con lo hecho, 

cuestionar el mundo que se le impone. enamorarse, reproducirse con otro ser parecido y 

distinto. contribuir a hacer la sociedad y la cultura del inundo según valoraciones e inquietudes 

personales. La 111 ut:.tción del mundo corre paralela a Ju acción del hombre, u sus fonnas úc 

relación. creencias, inventos, revoluciones. realizaciones científicas y artísticas, hecatombes. 
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El mundo se presenta cambiante. como el hombre. Nada hoy cs idéntico al ayer. Del 

mafüma se sabe muy poco. sólo hay suciios. deseos. conjeturas. Con el hombre como con la 

rcalidmt. nada es seguro. 

Cada persona en su contexto se convierte en un constructor de la realidad. Cada parcj;.1 

con sus decisiones decide en parte In que ser{1 el hijo. En su desarrollo, el nilio pa11icipa de su 

hechura. Rousscau con sus hijos es incapa1. de respetar su pensamiento, el hecho niega lu idea; 

Coopcr acusa :.1 la familia de haberse cml\'ertido en un instrumento de control y sometimiento; 

McCourt denuncia In injusto que es vivir en una fa111ilia pohre que jands ofrece un pan o una 

caricia; Medvcd y \V:.1llc..Thi11sJ..y constituyen una cepa privilegiada. que no logra h1 

s;.1tisfocció11, irónicamente la promisoria sociedad condcrn.1, crea falsos espejismos y niega toda 

posihilidad; De Bcauvoir es la nii\:1 brillante que la familia trat:.i de someter, pero su fuer/n la 

impulsa a vencer dificultades y se lorna protagonista, entiende su tiempo y realidad. empuja a 

los ct1mhios que hoy se co11crcta11 en 1~1 mujer acttwl~ Dolto, a brincos y porrazos se acomoda y 

logra entender a los demás, desarrolliJ formas par:.i acercarse a la comprensión de los procesos 

de construcción humanos; Tolstói, después de um1 vida no detinc cómo se podrían hacer mejor 

las cosas. pero tampoco pierde (¡1 esperanza. 

La madre, por historia. biología y tradición. juega un papel de enonnc valíu en la 

construcción del hijo. Retorna h1s enseftanzas de la familia, incorpora saberes, prácticas y 

c..·ostutnbrcs. Compara con otr.:1s nrndrcs, se educa con la in fonnación que hrinda su sociedad, 

consulta formas y mancrns. Actúa conforme se lo dicta su corazón y entendimiento. 

Recordamos :.1 l:.i seliora que le dice a sus compaftcras cómo hacer para 4uc su hija orine en 

cuclillas; cst{1 la madre que se autocritica por no poder dejar de golpear a los hijos a pesar de 

c..¡uc concihe c..¡uc es indehido, y que delante del grupo fortalece su deseo de cambio. 

Las posibilidades de cnsclianza humana son infinitas: como interminables son las 

rupturas y las nuevas rutas que se puede dar a los hijos dcsc..lc los espacios cerrados de los 

hogan:s. cada vez más 111cnos aislados y mús abiertos a la experiencia de los hogares en 

cualquier parte del numdo. El aprendizaje es compartido. Conocer al otro es descubrimos a 

nosotros mismos. La .. oroximación a un hogar ajeno. en muchos sentidos es revivir la propia 

familia. sus háhitos, y errores de concepción. 

Los círculos, tallere~. \.:'cnuu.; 1 ic debute, ofrecen una oportunidad de diálogo con los 

p;.1dres. Es una de las tantas opciones para pensar en el pasado. el presente y el futuro. El taller 
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permite pensar córno fue que nos convertimos de hijos en progenitores. qué ideas hemos 

dcsurrollado sobre la tn a/pate111idad. cuál es lu propuesta que se hace u una vida cercana e 

independiente. 

El psiclilogo. psicóloga, t ienc el compromiso de contribuir a conformar una cultura 

rncion:.11 y armónica en la relación humana. Un aspecto fundu111cntal en csu relación es la que 

cswhlcccn los padres. como influencia decisiva en la construcción de los nuevos humanos. 

En este lrahajo se describe la e:xpcricncia de rnm déc.ida tenida con padres en di{1logo y 

debate. todos con hijos, cada uno ejecutando una tarea que tiene mucho de similar. pero que a 

la ve/. se ejecuta con enormes difrrencias. Lo que se hi/.o fue proporcionar un lugar donde las 

mujeres y los hombres pudicr¡.¡11 hablarse entre si. El t<.iller les dio la oportunidad de distinguir. 

comp¡1rar, emuhir y transfonnar. Se tuvo la posihilid:.ul de cnserlar y aprender entre todos. 

Seguramente.! algunos p>u..lrcs aprendieron y camhiuron. Pero seguramente quien obtuvo 

el mayor aprendiz<.1je y posihkmente presente cambios radic¡1Jcs en su comprensión de lo que 

es la familia. los hijos y el proceso de construcción lunnana. es el propio conductor de esas 

expericnci:.ts. 

Un :.tspccto que no se pudo trahaj<.ir es el efecto <.i largo phtí'O. Por las circun~lancias de 

tr:.thajo descritas. eso no se pudo llc\'ar al cubo. pt.:ro abre un reto para el futuro. 

La tarea de invcstig~1ción que in1pone el estudio de la construcción humana es 

interesante y de dificil abordaje. Lleva a identiliear faclores. condiciones y contextos. trata de 

aproximarse a la rellexión individual. a los debates que conducen a las decisiones. Lo más 

complejo esta <lado en la discusión intima que integra el total de intlucncias y que culn1ina en 

la fonna de ser en lo indi\'idual. 

En este trabajo. se intcnt:.1 un acercamiento a un fenómeno amplio y profundo. Este es 

un mero bosquejo. Lo <-¡uc se apoi1a es acaso una observación aislada. un estudio de caso de un 

grupo de madres dt.: familia. Pero no se pretende mas. 1 lay vacíos e insuficiencias 

metodológicas. AcHSO se logra una mir~1da a un<.i realidad infinitamente interesante. 

Si acaso se puede sugerir que es necesario comprender de mm1cra más completa los 

fenómenos que ocurren en la familia. No sólo la captura de evidencias. sino intentar abarcar el 

conjunto de factores que intervienen. La psicología contcn1poránea lrn hecho a un tac.lo 

fronteras conceptuales y 1nctodológicas que la constreñían. En la actualidad se da un 

accrc:.1111icnto con Ju sociología. antropología. historia y hasta la literatura. Pero falta 
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desarrollar los métodos y Ja paciencia para amalganmr todos los clctncntos y acercarse con ese 

criterio complejo a la rc<Jlidad infinita. 

1 lay mucho que ugrcgar. corregir. hace falta mucho trabajo. Y queda todo un universo 

por construir. 

En ese movimiento. el papel de un conductor del diálogo entre madres. y padres. nos 

parece de gran importancii.I. Se es útil a los llcmás. 

Tcn11i11;111ms recordando las palahrns con las que el pueblo azteca recibía a los recién 

nacidos: 

Seáis muy hicnn:nida. hija miu. go1.ú11mnos con vuestra llegada, muy mnada doncella, 
piedra preciosa, plum;ijc rico, cosa muy cstim;1da, huhéis llcgudo, descansad y reposad, 
porque aqui cstún vuestro ;1huclos y ahucias. que os estaban esperando; habéis llegado a sus 
tnanos y a su poder, no suspiréis ni lloréis. pues sólo sois venida y habéis llegado tan 
dcsc;ida; con todo eso tendréis trabajos y cansancios y fatigas, porque esto es unlcnaciún de 
nuestro se1lor. y su determinación que las cosas necesarias para nuestro vivir las ganemos y 
adquiramos con trabajos y sudores, y con fatigas, y que com~unos y bebamos con fatigas y 
trahajos (Sahagún. l 1J71l: 383-384). 
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Relación muestra de los Jardines. de Niños visitados y temáticas de 
trabajo. 

1991-1999 
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RELACIÓN MUESTRA DE JARDINES DE NIÑOS VISITADOS Y TEMÁTICAS DE 
TRABAJO. 

JARDÍN 
Ángela Gómcz 
Manuel C. Tcllo 
Gabricla Mistral 
Mariano Michclcna 
Luis G. Murillo 
Jardines de Xalapa 
Luz Alba Loria 
Sin nombre 
Sin nombre 
Carlos Rodrlgucz 
30 de abril 
Colibri 
Anlonio Murrictn 
Ángela Rcchy 
Manuel Orope7.a 
Carlos A. Carrillo 
Gnbricla Mistral 
20 de Noviembre 
Sin nombre 
Amalia Bcmal 
Juan Escutia 
GabricL-i Mistral 
Nueva Scnd1 
Héroe de Naco.1.mi 
JwutZilli 
Acatitlán 
Manuel Cervantes 
Ángela Gómcz 
Ángela Gómcz 
Ángela Gómcz 
Liceo Xallapan 
Gabricla Mistral 
Francisco Gabilondo 
GabrieL, Mistral 
Josefa Morillo 
Xochiquct7.alli 
Jardines de X:ilapa 
Jnfona\•il 
GabrieL, Mistral 
CriCri 
Gabriela Mistral 
Rosas de la Infancia 
ltzcalli 
José Martl 
Ana Ma. Rodri¡;ucz 
Mariano Michch:n.'l 
Mariana Saynw 

I991-I999 

TEMA 
Padres. agentes de desarrollo 
Desarrollo infantil 
Agresividad en los ninos 
Sexualidad infantil 
Comunicación 
Desarrollo del nino 
Imponancia de la Educ. Preescolar 
Desarrollo infantil 
Desarrollo y aprendizaje 
Sc:<unlidad 
Educación sexual 
Los padres como apoyo de los hijos 
Afectividad 
Sexualidad infnntil 
Educación sexual 
lmponancia del JanUn 
Desarrollo del nifto 
Desarrollo infanlil 
Desarrollo iníanlil 
Desarrollo infantil 
Educación sc."<ual 
Sociali7..ación del nino 
Sexualidad infantil 
Ni nos-padres-maestros 
Desarrollo del nino 
Desarrollo del nifto 
Agresividad 
Escuela para padres 
Medios masivos 
El juego 
Desarrollo infantil 
Integración familiar 
El nino de preescolar 
Escuela para padres 
Cómo aprenden tos ninos 
El \-alor de ser madre 
Dcsanollo del nifto 
Sobrcprotección 
Sexualidad infantil 
Orientación a padres 
El juego 
Orientación educativa 
Psicologla inf."Uttil 
Agresividad 
Estimulación para los nJnos 
Afectividad 
Orientación n padres 

LOCALIDAD 
Tlalnchuayocan 
Xalapa 
Emilinno Zapata 
Pacho Viejo 
Xalapa 
Xalapa 
Pe rote 
Xalapa 
Villa Aldama 
Naolinco 
Xalapa 
Xalapa 
Coatcpcc 
Coacoatzintla 
Naolinco 
Coatcpcc 
Coatcpcc 
Xalapa 
Xalapa 
Nao lineo 
Xico 
Xico 
Xalapa 
Xalapa 
Coatcpcc 
Acatitlán 

~ Paso del Toro 
Tlalnchuayocan 
Tlalnchuayocan 
Tialnchuayocan 
Xalapa 
Xico 
Xalapa 
Xico 
Xalapa 
Xalapa 
XaJapa 
Xalapa 
Xico 
Xalapa 
Xico 
Coatcpcc 
Xalapa 
Trapiche del Rosario 
Xalapa 
Coatcpcc 
Bella Espenuu.a 
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ANEXO 2 

Ficha de sesión de trabajo 
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ANEXO 3 

Cuestionario aplicado a los padres de familia 



r ,,.,,,_¡.,.._ r·,.~ · 12 5 r 
1 , i'C 1 

. CA""''· . ..,.,,. .. rN • 1 ,,, ,,;~ ... <--e u Es TI o NA R 1 ('.) ~ ~\..J:,q.... \) • 
,,,.,1··· . . r, ( \ "~ ....... 

n,__:, n'UJt) .. · 1.~ ~, L~ 

LE ROGAMOS NOS PROPORCIONE SU VALORACIÓN Y COMENTARI'ps' 
ACERCA DE LA PLÁTICA QUE SE TINO EN TORNO AL 
DESARROLLO INFANTIL. ESO AYUDARÁ A MEJORAR J'WESTRA 
LABOR. 

I. ¿Qué motivó se organizara la plática? ~c, .... e...\-._,·~ el.e. \o.._ l?c..J.,e.s. 
..,º\:.·c e\ "?l-''00 h,...:..,. ... \c c-1,.. ~ .... s. \.-.j'"' e" C"""'c; 

2. ¿Los ternas tocados atendieron a las preocupaciones de las maestras y de los 
padres de familia? (Le agradecemos nos di&a cuáles) Se d':' .;. 1(3"º"' tL Je.., 

::-';'" :v:~\,o,L0:' . !'" ;:..~\;,),_.J :e \~..,,r::;•~> Se s~e("-
"'1"-'0 _os f.J..' _5 ~..,L.,18 º~•i.:>_ -\-g ~-">· 

4. ¿Qué nos puede decir de la manera como se condujo la plática S:X """'~ e:\.- c.. 
;_o...-.."\o~4'f'79. c:\9-.,.}.o º\'"''-\-,,.,..,·.~c.J de c,,_,e \e 

5. ¿Los conceptos y términos cmp~eados fueron los adecuados? __ ?,_,_....,,.."'",. ___ _ 

s" 'f-...e.s..\c c.l---e "' . 

6. ¿En qué medida se respondió a I~ preguntas planteadas? ~"' o. \~e,,. 
r?co.-~o" . .t::>' c;;:P P''°uocc.:> c:.-e e\\o,.. ~;.,.,..,......~ Se 
y<?<;ps,,.,.\, pxc.n \~ . .,,r.\-oo"'"'0.,¿,.,,.\,.,.c 

7. ¿Cómo vio a los padres de fumilia? ¿Se creo un ambiente favorable? ____ _ 
~' v s\e -coci s J. e "Y'-' e\.>\? -- - ' ~~e ... c:-s 
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CUESTIONARIO 

LE ROGAMOS DE LA MANERA MÁS ATEl'ITA, NOS PROPORCIONE SU 
OPINION Y COMENTARIOS SOBRE LA PLATICA QUE SE TUVO SOBRE 
DESARROLLO INFANI1L. ESO CONTRIBUIRA A MEJORAR NUESTRA LABOR 

2. ¿Los temas tocados atendieron a sus p~tpocioncs? l)j>_ u.. t u'-''-,,¡;-,, S:.i P .... a::. 
~ t>....u:-<;;.; Th t ! J\'? Vt..AÍI L/\ ~ \l 1\6?.J\.. (\\W:.:,:(_p /\.. ó\(750 ~\~.) t-1~ S>~?~a...: t..lf\~ r+'H<..~ :X p't» 0~1.)i-1\.U 

il'2>cl!. l)·'j'-;<1En qué pudo ayudar la plática? l.. º'·'""' \.... li "D~ Qnufi¡.J!JJ ~·'-<l '-""- \.1 re: i._µi;::.. e -f\w 
3fr~:>l\?-V~~ f~}tt \"1c}J(J~ f.o> \\·, ·~'6 • 't S:r..c::.~Ú) \J/\'{oC.. f\~ux ·l·oU ~\·pu.lo ~~~"-~ .... ¿ t..L~ 
4. ¿Qué nos p~e decir de la manera cómo se condujo la plática? $'.,,.-. \üc \;,cu_:.,.?A­

$1J (lf•t;\\Ul1, __ i_..·....,-, \'.\p_:s. bl:S. {1\l'J).'2~ ¡,..\c:::i{f.f\P-ú"J t¡._;:;"°"c.f'J._12~ ?d;.fHZL 8 ...._)<-. t-lf\. 

5. ¿Los conceptos y términos ºempleados fueron los adecuados? . .;,i 'i !">. G t•~ ¡J;::, ~-é 
1 l\\UZ.'.:' u,i lWl.Cu{liL° \jl.':{;C~~i)CÍ!},) l) í;l1\Poc..r,(.i\!\) ~o.'l>A U\ ru.•. t1'.\ ¡:"().[. (f1<.<t'iVJ~;'YI f?c'-""'~..c 
6. ¿En qué medida"ke respondió a las preguntas planteadas? S'-: p.c.:,.';\Jµ~·,o Y,:l\<.L<U~·:P 
hu\"' .. lt-".Üt.Úc)Ul'c::> Qt_u.,- E'/f·f~Lf?<i.l.:)l..t:~. fl\~L--S1 ~ \Jtu'>r_J~1\ e_'-..\r'-..f\ ~, :!A.1-XiLL4'. 

7. ¿Cómo vio a los padres de familia? ¿Se creo nn ambiente favorable? s.:[«<: jr..o>."l?Al>-L<:: 

cL l\•.Ae;1úJ><::. j\•Jr)i)H( w~. ~''l)Ci:.'.::> ue'.o>·,-fll'p,o,y'5i1Li!\CZ R110." ~U\víc~~ <;u> !:,UMS 
8. ¿Qué problemas en el desarrollo infantil detecta U.r' en sus niños? lJ>) 1.) 1 Oo -
V121':;()Jf~ ~MM!i.I/\> 1 ¿.? U-D-.::J\P,~o['L""L ~·"\:fi:: 'jt\ QttL,oo :X• G.Yo1e.t:,>.A tc..i t:l\cü.i'.,·~ 
9. ¿Cómo participan los padres? c-..0 o~/\Ü ou~ tJJCLtc..SP-1\ú fll?1\<1 I"> fL12o CJ.1f\.),l):· ~ 

\_t.-:; 1.u;.·, J,1\- t>'•·LLlAfy\LLLd\cC" ~LCl\Al '-/ PM-'iL<.P11,.J c..c> LA'> fl cL &.-u-1.¡:;-;,e. '\..CS >.uc,l<..'.1'0 

10. ¿Cuál SCJia Ía utilida? de pláticas como esta? f;4ll9/\2. "'Le& .1'1\'>{',l:S f\ )f\Q.t.e:>A ~ 
tl'1¿g>001. lJ.Léoe tcDctl'..kcirp . rtul'P.uJ~ 'i Ma'{AQ.w> 'i C.>J ú)tJ<.Cf.o.J-l:l.l:O.• 11 kc.. Ooc.LJJ~: 
1 l. ¿Cree se pueda hacer algo mé.s? S',¡ 'f/\. (:)·~e .!-o:;. ~M.<::::- Llp;s,IP.AR..:>U ')81~ 
f\ =-\e J)"1'0 ,De o¡:>...;<.JJ'l/\ct Q1)c:5 
12. ¿En los días siguientes, hubo elgwia opinión de los pa.dres?_S-=-i ______ _ 
¿Quélccomentaron?Q~tó. u·.<c~rwe/:.'l> LA Pu.Tlc.P.. V ü..t.LE c1..L.Út.~uJ q¡P../I.. 

13. ¿Tendría sentido otra plática?~'L.'-.~------------------
14. ¿Cuálscriacltema? Qi'LU:> (2,i;::,'?~.it.cQ (\!,J\<.: U\ u.t"-•o'.:.~-'"~ ''-L /)·,J:i 
15. ¿Qué sugerencia o recomendación Dos baria? ______________ _ 

~,J . .Á - 0-. L.:. --:c.·, 
8 "'-</"/. •¡ '{ 

MUCHAS GRACIAS POR SU VALIOSA AYUDA. 

T::'SI::' ~ON 
FALLA DE ORIGEN-
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ANEXO 4 

Valoración de los padres del Taller de Formación 
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1. ¿Qué Je pareció la plática? 
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\ """' 
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2. ¿Le fue de utilidad el tema tratado? 

3. ¿Qué sugerencias nos puede hacer? 
;:tJc::.·.-

.r.·'/~:·v·r- ,. 

t'l'i'" ·'"'' I /1 
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1. ¿Qué le pareció la plática? .... ., 
~· # {. L. .. , 

r, 

2. ¿Le fue de utilidad el tema tratado? 

3. ¿Qué sugerencias nos puede hacer? 

. ·] 1. L<..<_.2i7r:c:.' /L '::./·<:- > e;, :J·. 

C· 
.'- ""?..4-

{_ e:. "'l.. 
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1. ¿Qué le pareció la plática? 

\'ª("<!_(.',e, l'Y\~ 

2. ¿Le fue de utilidad el tema tratado? 

·.;.: eo<¡ve ""- "'-('e~r.\l} _j 
c..'"' ..... \..,<~ ..... ~: l ü ah~·"'-S. ·c.. c1S c1S ?...,.z 
j .) °!> l.: ,._ _, L C:. ~ U 

3. ¿Qué sugerencias nos puede hacer? 

e,.., "'\ \, 
" 1~.1, e l.\ 
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1. ¿Qué le pareció la plática? Mil'-', 
FHCl \'"\1¡ ~~ i;:.\: Cc.1011c-\\t, -

2. ¿Le fue de utilidad el tema tratado? 
~~/ t'C'C.· 1.,.u_ ... ~ '"JIJS\t.._\\(..__ t:\''~ 

\l.!LL\..C:\ f.Q \tL C.:..:•:#\.JC\..\;'2n-C 

3. ¿Qué s~gereneias nos pued~ hacer? ~ ~-. 
\\o l~ vs\tu.: n. (.,.l ,_,Q. i.).~--.r:-'ci · .. r,r:..~ <:.<-.:.· .. co.,,-, 

\C"(\t~ ... ' \,o(cl\. '\Y"'-\~ ~-(c:c,~-.,,'\:<-\).. 
e:.,.. ¡::- -.,,_, \. ''-. "'-~· -C::::, ·~·,\e,<:~:. ·.t>. c...._ . , 
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ANEXO 5 

Resumen de una sesión del Taller de Formación de Padres. Original 
y transcripción. 
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: dt" lllllh• :•11111 

1 ALLER DE ORir-.:·1,\ClC l!'. ,\ l'·\DRI ._, 

St: liego al Jardín al cuarto para la~ Q Y;.i h;1h1a llc.:µa(,_h1 i.J d1n:ctor.i un;1 t• lh" 
mac:str;ts Luc ... ·µo fut..'ron apart..'c1cndo la~ dc-má~ ·¡ amh1t:11 hah1J 'arlli .... nifh•· \l~un;i... 

maJn.·~ c..·ntrJn111 i..!I Jardin: plaucaron con la~ prnfl..'~nra'.'>. l.1 ma: <.'f'Í.1 Jc..·1l• •. , ..... 111i'11• .. 1..·11 1.1· 

puena: ~;,:retiraron Varias madre~ me: prt:guntart1n '.'>I 1ha a h .. 1hct 1~1111..·r. :-1.' 1._· ... nl111c ... t11 
afinni.HIVafllt.:'nll.' En la ruc:nJ h.ib1a un n:con.Jmor1t1 rar;1 qui..' a">l'.'-llL'f<tfl ;.d 1.ilit.·r l'I h.'lll.! 

c..·ra c:I Juego Do~ o tres radrcs lle\·anm al hi,10 en auto. la 111a:or1;1 !(1 h1.1.t• .! r1c 
Para Ja St:'>1ón SL' usarnn dos lan11na:-. de canul111;1 l .11 un;i la111rna :-1.' : ..... :nh1'-·ron 

ddin1cmnc..·'.'> Jc.:I 1uc~o :·en l:J 01ra ~e planlc:aron la~ hmcmnc..·.., dd .luL"!!O c..•n ..-1 dl.' .... arrollll ~e 
trató de..· rt:"tornar lo plantcad11 por P1agct: \'1got:-.l-.: 1 amhién ~e apuntú la 1uncio11 
t:xprcs!'l:<l : rclaJ~rntL" de los ps1coanailsta!'> 

Poco a poco las madre.."'- ocuparon su lugar ~t.· ~entaron en Ja~ i..,llJ;:i .. J1..;puc..•..,ta~ c..•1: 
cin.:ulu ~n.' cspt:ro que se: llenara los Jugare:;. CuanJP t."I circulo quL"du com:--i. .. •to St' p1d1p .1 
1<H.10~ que..· st.: pusu:ran de pie. el tema del 1allc:r era l"I Juq!o: que 1bamo~ a rL"ail1 .. ar un 
JUt.'f!º Cons1st1a en que alguien decía el cstrihillo ·'El cartero tra_in cartas r.1r.1 aqudlos que..· 
ponar;in an.~·h:s .. Esas persona!'> dcbcrian camhiar dl" lugar FI qut• n<' cnc(lnirara -;ilb. pc1J1a 
' diril!ia la acti\ 1dad 
. - El conductor cmpezCl con el Juego diciendo ··EJ canc..·r0 traJll c~trta~ rar.1 lo-. que 
lit•\ aran zapatos ne!-!'ro~·· C3.~1 Ja totalidad dcj1·, ~u ..,,¡11:1: t:-~tlP d:.· c:m:'--1nt:- •• · 1':r.1 !u;;.:: La-.. 
st.:'Jiora~ cornernn. la perdedora escogió el tc..·ma <.k In~ quL' lk,·ahan pantall1 r11..· .... ·¡ :unh1c:n 
mas de la mitad ~t.' kvantó: corno En la SC:!!unda ocasion c.·I JUt:!?O fue mJ~ ct"t:cti\< 1 

Rap1do corrieron y se atropellaron en el intento quc ~anar sill.3 El _¡ucgo .... ~· rcr1tio corno 1 (1 

\en:.-. La actindad fue mu' L'Xllos.a. Las sciloras asistentes esta han alc:erL'--' ammaJa~ 
A un lado del audit~no quedaron como 5 o 6 persona~ fuc-ra. ya- quk."IJ~gawn un 

pocn dcspuC!-. Y el juego funcionaba con las sillas. Luego el conscr_1c..· con~:~u10 la<. ~illa-. 
fahanh:s 

El conductor pregunto ctL'icguida .. Para Uds que es el _1ue~o. para ~Ut' Slr\t.'. qut.: k::­
parcce que ~us hijos \engan al Jardín a jugar ... Varias pnsonas C(lntestan._-,n las. preguntas La 
maestra hit:o un<.1 cxplicacion amplia de que el juq!o era 1.:Uil. qu .. • ayudaha JI Jcsarrollo 
Oi.JCl quc fa, ureci.i la participación de: los niños. les pem11ti.1. la socialtzac1'--1n ~ la 
adaptación a )3 escuela. 

Sin cn1hargo doña Laura comentó que tal vez el Juego a~ude para r.rnc..~ha:- co.-..as. 
J11.."fll cuando k pregunta a su hija qu& aprendió. la ni1l:..i sóll" die:! qu:: .1ut:~..; que: Sl' J1\ lt..'rh' 

: t.•ntoncc:s el la no cnt1c:ndt.• C(lmo puc:de aprc:ndc..·r algo s1 se: l¡t f'.3$3 1ugan~" .-\dcma ... 
1ugandl' St.' c:n ... uc1a. a \cce~ lkga con golri:s y la rop.1 rota Di.1\" .:iut.• nu L':--:JÍ'.1 c:n contr;.1 .J .. • 
q1.1l~ los nlllCl ... JUf!.J.ran. aunqu~ tambicn caht.• un pocn de..· disc1pi:r.:: :ConK' ~ .. • .:iprenJt."n il"­
\alorc~. a lcc:r'l Parn eso no sine que los nii10s se: pc:guc:n. St.' lil"\ en en d1.>·~'r1.kn 

Oesp1.h.!'!-. tomaron la palahrn la sc:f1ora Josefina:- líl mne.:.ua _1uhil.:tJ.:. L~i pnm""·ra 
11110 't:r qu:.· h0: ya no se enseña como antes. que tw: t:I JU ego '.1 con la 0.::-..:1rlma: c..•I 
1rah:t!P qu1..· :">t." ruede: aprenda a leer _jugando La jubilad;:i tamb::.·t~ rc:flrh' ~ll:.' l.1 .;:mllllt..'lh.':J 

~ t•I c:-pafüil ~ .. • aprenc.kn con el juego.: qui: no 1iem: p(ir quC: h.:!~:.·r d ....... ,,r.::;- \! rni'h• I~· 

¡,:u-.u i; a 13 c...·scuc:la porque _1ucga y :iprcndi:. 
· [) c<'nductor hizo refort."ncia a que el programa del J;m.i::. ut;Í1/..t ~· illl':-:•' p.!:-:1 
:1f'IL'IHler Llan1ó la atención hacia las definiciones escrita<. c..·n b~ la1n111:!~ .• ·11 i:1 .. \!ll:.' ...... 
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h.h ... : \l..·r yu.· L'I 1ucgo co11t11i"'u:L" .il .J~·-.arroJI,,' 1:1 ª!'fL'11d11.11:..· .. ¡ut· dL"ma.., p1..•rn11h.' 
'-''l''L''ªr i1"- ... cntlnllL'llllh a~ lhl.t al n1fl11 a L''flrC'-.ar-. .. · .' t.'11 (IC!· .•nt:!'> 1..'" un;1 ':._•:11a11;1 p.1;.: 
L"(l/HlCC'í Cl.:nnS prohklllih quL' (11!:~1..·111;1 t._•) lllil1 1 J·1hl..':!UIJ;:1 \;:¡;;_:_.., rL"l'>Oll~-.. partH.:1p.1ítlJ1 

l no., en ct1mra: otro:-. a laH1r d1..·l 111 ... ·~o cm1111 n1t..'Ji.• de aprt•n..::La1L' ·11c.., <• cua1111 \11..•r1•;· 
b \C'llla1a 1..•n ac11vidaJe<., apr1..·111.il/a1t::-. 'incult, ... L''\Prc .... iún. l1c.·:-tad: hahil1d.1dt::- · 

J)l'' P tn:.., pcr~o11;1'> :-.:._· u111c1:11:raron 1..•11 qu1..· 11 .. 1.."' .. l<ih.111 :.::; ~ .... 1u1l."rJ11 CPfl qu1..· ~:i 

nulo 1ugar..i t..'ll el salon. SllH' 4u1..· 1amri1cn \c1.m J;1 11L"..:c:-.1daJ q•~: dt:~dc: chtui-.. :-.1..· 

acos1umhraran al orden: el n::-.re10 "-.:u1..·,·am1:ntc dnf1.i Josl'fin.: 111/n not.-tr que.· se L":'ot.1b.1 
pL"nsandt.1 l"fl la <:ducac1ú11 dt• ante~, SL·mana-. a1ra'.'i ~e hah1a llH."LlJ\1 l"l ll"ma d1.• J.1 cJucach'l~ 
c.•stncla ~ au1oritaria Ahora ..;e procur;1 qu1.· la c..;cueL1 ">t'a un lu~.1r dt.· cnrn 1\t.'nc1a ~d .. · 
akgna ) 1..·1 1ut.'~o .a~ud;1 a qtIL' el n1f111 ,·ca b 1..· .. cut.•l.1cumo1111 1u~ar a~radahk ~ =il mi->m·· 
11~111po arrende.• 

j-'J ._·l1ndt1CIC1r lf<Ihl dL' r~·-.um11 111 dicho t.'11 el :-.e1111do qu~: ._"llll 1.:I /ll\..'~(1 lld "l' rr~'lt.'11.:: 
.-1eabar con t.'I orden~ 1..·l n:..,p1..'l(I. 111 a .. ·.tlxu con In~' ai111c:~. Sin.· tlllt.' el JllC.:f'll d.1 opl1nu111....:.! ... ~ 

;1 que l'I niñ\1 se cxprc~t.· co11 l1tx·nad Los r~1n1logn"' dt.' ;1hora h.m \"ISIO quL' 1..•! trah•1Íl' en 
lihcnaJ c~ produc1ivo. !!fatn ~ t.:rt:al1\l). apant.• qui.' p1..·n1111t.• conl' .. ·:.·r al chico en su m•mcr.1 
dt: scr 

Lo ... radrc:s apoyaron que"'-' L'rtlplcara el lllt.'!,!O ah1enam::ntc. 111."rn la ~t.·ñora LupLº 
'oh·ió do~ 'c:ccs a rc:marcar qut.· no'>:: opnnia al empleo del JUt:~0 en la esn11.:l.i. pcrll 4ut.• L"n 
~u up11110I. h;Ji11.1 J..ido lu):'Jl .i 1..jt:~· :-.u i11_1u !'..t.' h;J~J \ uL'llu dc!-.cu1lUJl1 ~ rc:spum.h'll LJ 
juhilada lt: Ui_10 que era necesario \Cr cúm0 SI." c.·staha c."ducando al nifm en la casa. :a que: t:l 
_juego era un instrumento didactJco: no daba Jugar a qw.: lo~ mñl':; ad4u1neran n1ah.1:­
háhuos. ca: eran en el dc:sordcn : l.:.i mala conducta 

Ah1 t::rmmó la s-:sión S:..· n .. ·cordú qut.• nos \'C:r1amos la prnx1ma semana Los pac_frc:­
!-e rc.·11 rarLlr~ roe o a poco 

Se qul."daron tres madre:- L ·na ~e acercll y plantcú que.· e: se uchú a1cntamcn1e lo Jc:I 
Juego: sent1a que: eso no la ayuJ~1h.i Su hi_10 l"Ta mu: actÍ\'O: qu1..· no paraba. que si k' 
pnn1a a_1uga; seria peor. Se: k contc.·stu que wl \C:/ tema raznn. rerü qui: tamh1en c:I )Ut.'f!<' k 
r-,1dr1a a~uJar ;1 canalizar la actl\idad del hi_iu Se le puso de.· c.icmplo losjuego._ C<'n rl."gla:­
co:mtlls. ritm~"':.. movinrn:t110~ que c'1g1an ordt•n y nom1a~. Aunqu:.· se an.·ptn 4u1..· d Jllt."g'C' 
~1dna no s1..·~ u11;1 hucna opciPn con c11..·rtns mf10s m p:.tr.:i cn.:;dl:1~ al~ur1a~ cn~a:-.. Dt:ht.•nan 
dt.· w.arst: otr:J-. 1ec111ca~ El _1l1c~n c:ra una a!lc:matl\ a. pt:rll 111..1 l.! u111ca 

La SL"~unda seriora. que t:staha cerca. cnlro a i<:J rlática ~ Cl1mcntó qut: c:staba di." 
acuerdo. qu;;> con ella si func1onah;l el _iucgo Su hi.10 era calladP; sc aislah.:i. Dijo que ID 
h;.ibia llL'\;JJ\1 al Seguro Social a un grupo di:" tca1ro Que ah1 _1ug~1ba y c:~o lo h.1bia a~udad\' 
Prcgunfr, s1 a Ja larga esas acll\ 1dade~ no podnan ser nocl\·a:. ~:..· k· contcslll. cornc• 1."lb 
dl."Cla. el _lllt.'~l' ayudab.J c:n cieno~ momc:ntCl"- ~ qw: p0d1a11 c.•h:~!:- 01ras fon11a-. de 
aprt:nd11a_1 .. · 

Par~l 1 .. ·n111nar Sl' rkHICP c0n un~l ~c.·ñor..J 10\t.'n ~lll' 111 1 h3~i..i hablado t.'ll la~ Sl...'-.lt.lll~ .. 
La 1<ni:t1 lll' t.'ra madn:. sino qu:..· 1ra1a J una 1111b 'ªTT~' qu .. · :-.u h:.·nnana habia ab.:tnJonaJ\• .~ 
l.:! hi1a El m.1r1d0 se hahiJ dedicad(' :i wmar; •mdu' ~·con t.'tr:J mu1c.'T 1:.so dit 1 lu~ar J qu;..· ;:.': 
matr1111onll' t:.·nnmara. La madre St." fu:: di..' b .:-wdaJ rut.'" d mar1 .. h1 la molestaba cuar.Jc• 
10maha .·\r.1n .. • 4uc !-.L"gu1.:i \ i\ 11."lh.h' <.·nn la otra mu¡('; 

1 .• 11!.! t'rt.·~11n111 :--1 •1 la ~<"'hllflJ Pt.ld1a afcllark i.: ~ui-;e1:c:.i .!~· 1a madrt.•. pu;..•::. :-1: h~tt"-:.: 
\tlClh\ n\ll\ i''ll1d:1 ~ St.' ¡¡¡:;Ja~.::i '.'ti..• k ~1'11lt.."Sll' 41Jt." !J .!~bi..'Jll'.'I~: .L· ~':-.. paJrc.;;, p .. ~ .. ii~t ~ii..- .. ·1.H ..:~· 
n111d1a-. r"l'l'"lli.i-. t.'i dl.'~arrl1llCl d1.· In:- h1_1t.•:-.. conhl en l."~~ .. ~ i..·ast' 1.1 1n:11Jc:i' d1.· l.:i 111f1.1 
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.\pan;..• ck la t11nidcz. cnn1cnln la lla. 4ut• la !-.ohnn.1 J._•~ .1f1t1' "d1.:'-1.1 qu~· \ •. :1.1 
11ll1<·rto!-i l lac1a como dos aims muriú la h1sahut."!.1 ~ ahora b 11111.1 lllú' l¡llL" ..... : h: .1p.11 ... ·1.:en 
muertos. cntr;..· dios la abuda. Se dcsp1cna por J.1 no.,.·ht..' llor~rnd, · J .1111h11..·11 d:1..·~: qih: ... 1: 

madre esta muerta. aunque poco pc:m la rnadn: k h.1bla pPr tl'h:1tlf1tl purljlh.: ' '' ·.: 1..·11 

~k.x1cn \º1i:nt.• a verla una o dos \cccs r>Or ai'm 
Se 1~ rri:i!untó si alµuicn en su ca<;~t C<llltab~1 cuenln' dt• :~n.lh.'l 1tl1i-. 1.111.1 .. ·0111,,_ • ..,,, 

qut.• ~u 111adrl.-' c:r~t afecta a los hru.10~. ap.:t1eL·1dth' qu1..· wi.1 '"-'·' n.ih~.i lit'\,1d1• .1 l.1 111f1._: .1 ,,_.; 

un csp1r1tist~ St." corncntó quc era probable t.JUt.' c.·rllonces la 11111.! hahl.11;1 Jl· mut:rtll'> ~1 r:ll.' 
del amh1cr11~ que tt:nia en su cas¡i. Se Je recomendo qul.' deh1a pnKur~tr 4ut' la 111f1a 1\l1 

r:stU\'Ícra expuesta a esos cuento~ y que no \JC:ra a lo~ cspin11sta_.., l.a 1111i.1 l.'~tah:1 all.'clad:1 
por la ausencia de la madre. recordaba la mucnt.• de la b1sahuc:b : tal \ L'/ us.1h;:i tl1~lo l..""ll 
para llam;1r l¡1 a1cnci1·m para quc.· la madre vrnicra a \'crla. Fr.1 tm~1 Jorm.1 de hac.:1..·r~l· 
prcscrnc St~ lt: recomendó ;1cercarse mús <t la niria. a ¡1poyarla. c.:~cuchar J.1 ~ h~1c1..·r que 
de.1ara lo de los muertos. La tia estuvo de acucrd0 c:n que a la 111i1~1 k h:tc1.1 f.:ilt.1 canfl,, ~ 
amor 

1 trtrcí'_:_s SON 
F n. ... ,_,A DE ORIGEN 
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